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INTRODUCCION 

Emprender el an§lisis de las Comunicaciones de Ma-­

sas, nos conduce en primer término a establecer su ubica-­

ci6n en el contexto hist6rico conreto en que se ha de efec 

tuar: la sociedad, entendida no como un ente abstracto si­

no como la totalidad de las relaciones sociales prácticas 

que los individuos introducen recíprocamente en un proceso 

de producci6n y de vida hist6rico y c:x:mcreto. De aqu1 la -

importancia de emplear como una categoría que nos permita 

su estudio la de Formaci6n Econ6mico-Social; con esta ca­

tegor1a es posible analizar a la sociedad como un sistema 

total, tanto en el aspecto de sus elementos como en el de 

sus estructuras, incluyendo en el análisis las leyes de la 

estructura y las de la evoluci6n de tal sistema. De esta 

forma la sociedad es cognoscible como una organizaci6n un! 

taria y al mismo tiempo contradictoria de la vida humana -

en una etapa convenida de su evoluci6n, como un sistema -­

que abarca todas las formas y sectores de la actividad hu-

mana. 

En este sentido, entendernos a la sociedad (formación 

econ6mico-social), como la interrelaci6n entre la base mate 

rial (relaciones de producci6n) y las relaciones de poder y 

comunicaci6n (producci6n y reproducci6n de ideas). 



Las tendencias economicistas que simplifican a la 

actividad social como sustancialmente productiva, equivocan 

el camino al pretender reducirla a la sola actividad econ6-­

mica de los hombres, y son blanco f&cil de ataques, pero en 

una posición abiertamente contraria, se ubican aquellos --­

otros que se ocupan del an&lisis de las "superestructuras" 

minusvalorizando su base material. Creemos con Stuart Hall, 

que por el contrario, el principio de determinación debe 

ser pensado, no como la simple determinación de un nivel 

(por ejemplo el económico) sobre todos los dem&s, sino corno 

el conjunto estructurado de las diferentes estructuraciones, 

corno la suma de sus efectos qlobales. 

Es as! como el estudio sociológico de las comunica­

ciones de masas debe incorporar corno hilo conductor el anSli 

sis concreto de las condiciones concretas de tal forma que -

se dimensione dicho estudio incorpor§ndolo a la "totalidad -

social", esta categor!a, a su vez se establece corno un ele-­

mento metodológico de gran utilidad en el trabajo sociológi­

co, al evitar las frecuentes tendencias (vigentes sobre todo 

en la sociolog!a positivista) al estudio fragmentado y par­

celado de la sociedad, tendencias que niegan el hecho de que 

la esencia de la sociedad, no sólo incluye cada aspecto par­

cial, sino que aparece en caca uno de ellos como un todo, no 

es solo un campo de hechos ~s o menos conexos ni una categ~ 

r!a lógica suprema a la que se pueda llegar por medio de una 



generalización •. La esencia última de la sociedad es, en s! 

misma un proceso, un agente productor de s! mismo y de sus 

fases parciales, una interdependencia dentro de la totali-­

dad. 

Establecer las relaciones entre la producci6n mate­

rial, la producción de las ideas y la conformación del poder 

con el sistema de comunicación de masas, es un camino ade--­

cuado en la búsqueda de una teor1a (y una práctica) de las -

comunicaciones de masas. Este es el camino que proponemos -

en el presente estudio, cuyo propósito fundamental consiste 

en el análisis de la teoría y la práctica de la Comunicaci6n 

de Masas en las formaciones econ6mico-sociales capitalistas1 

no obstante, las pretensiones no quieren pecar de originali­

dad, sino sencillamente recoger y sistematizar los aportes 

brindados por un buen número de especialistas dedicados a -­

estos estudios. 

Con este marco general, que incluye tanto consider! 

cienes metodológicas, como aportaciones en torno al estudio 

de la comunicación de masas, el trabajo ha sido dividido en -

dos partes: la primera de ellas contiene los aspectos teóri­

cos más relevantes y la segunda, reúne las prácticas más ge­

neralizadas y de mayor actualidad. En detalle el marco teó­

rico incluye: un recuento general de las principales tenden­

cias te6ricas que se han encargado del estudio de la Comuni-



caci6n de Masas, consignado en el capítulo I que hemos deno 

minado Enfoques en el estudio de la Comunicación. 

En el capítulo II se realiza la conceptualización 

del término comunicaci6n y sus relaciones y diferencias con 

la información, también se incorpora un breve recorrido his 

t6rico de los sistemas de comunicación social en los distin 

tos estadios históricos de la humanidad. En seguida, el c~ 

pítulo III dedicado a la Ideología y los Medios de Comuni-­

caci6n, esboza las lineas fundamentales para la comprensión 

del concepto y práctica de la ideología, así como de su ni­

vel de inclusi6n en la esfera de las comunicaciones y de la 

sociedad. En general, esta primera parte se desarrolla con 

el fin de explicitar tanto las bases materiales como las su 

perestructurales del sistema de comunicaci6n social. 

La segunda parte incluye los capítulos: IV Opini6n 

Pública, V Propaganda y VI Publicidad, en ellos se estable­

cen consideraciones de carácter hist6rico que tienen como -

propósito ubicar la génesis de estas prácticas comunicacio­

nales; se establecen también conceptualizaciones de los té~ 

minos, todo esto en el contexto del uso específico practic~ 

do en las formaciones capitalistas contemporáneas. 

Al final deltrabajo se consagra el capítulo VII en 

torno a la Comunicaci6n Alternativa, bajo la 6ptica de la -



necesidad de otorgarle un carácter democrático-antiautorita 

rio. 

Si bien el prop6sito de este trabajo gira en torno 

al estudio de la Comunicaci6n de Masas en el Capitalismo, -

no queremos pasar por alto ~a menci6n a una inquietud (gen! 

rada durante el desarrollo de este estudio) , en torno a un 

problema que hemos detectado y que se refiere al "vac!o te6 

rico" manifiesto en el conocimiento del sistema de comuni-­

caci6n social en los sistemas llamados "del socialismo real" 

o de "traniici6n". 

La enorme producción bibliográfica para el estudio 

de las comunicaciones en el capitalismo, contrasta profunda­

mente con la casi total ausencia para el análisis en estos 

sistemas "de transición". Sin pretender aventurar juicios 

sobre las verdaderas causas de este "vac!o teórico", pensa­

mos que puede corresponder a diferentes razones, entre las 

que destacan: las tendencias mecanicist'as y ten muchas oca­

siones) acr1ticas que pretenden "justificar" el papel de -­

la "vanguardia del proletariado" (l~ase Partido) en estos 

sistemas, como portadoras del "saber universal", y que con­

signan a la "opinión pGblica" como la opini6n Gnica de toda 

la sociedad. 

En otros casos, como los de los estudiosos que ava­

lan en nombre de la "libertad" y la "democracia" al sistema 



capitalista, el trabajo te6rico se reduce a una simplista -

descalificaci6n de los paises del "socialismo real" y por -­

tanto de su sistema de comunicaci6n social1 descalificaci6n 

que en muchas ocasiones no va más allá. 

Sin embargo, si asumimos una actitud te6rica con-­

gruente con la metodolog1a propuesta en este trabajo para -

el estudio de las comunicaciones de masas en las formacio-­

nes capitalistas, pensamos que para emprender un análisis -

en las formaciones de "transici6n", seria necesario al me--

nos: 

a) partir del estudio de las relaciones de produc­

ci6n, circulaci6n y consumo, 

b) estudiar el papel del Estado en estas formacio-

nes, 

e) analizar los rasgos que adopta la sociedad ci-­

vil y la caracterizaci6n de la vida cotidiana, 

d) estudiar de qué forma se articula el sistema de 

comunicaci6n con estas formaciones. 

Para el caso, son dignos de mencionar algunos es~ 

zos te6ricos hechos por autores como, Máximo Simpson, J. D. 

Bordenave, Ana Ma. Nethol, Graham Murdock, entre otros. Au 

o 



tores que si bien no han desarrollado un análisis profundo 

al menos han brindado elementos de reflexión metodol6gicos 

que pueden orientar en el inicio de este estudio. Pero, d~ 

c1amos, no es el propósito del presente trabajo, por lo que 

las consideraciones que hemos hechos debe entenderse como -

un "pensamiento en voz alta". 

En este orden de cosas, queremos establecer que, -

la tarea emprendida en la presente investigaci6n, fue una -

tarea ardua, que pretendió recopilar y sistematizar las --­

aportaciones hechas por los estudiosos de la materia; el -­

trabajo se complicó más por el deseo de las autoras de ubi­

car lo como una introducción al estudio de la comunicaci6n -

de masas en las formaciones capitalistas; uno de los obje­

tivos de este trabajo es el servir corno texto de apoyo para 

los estudiantes que cursan la materia Ciencias de la Comuni 

caci6n en el Colegio de Ciencias y Humanidades. 

Por lo demás, estamos conscientes de la ~mposibil! 

dad de abarcar en cualquier trabajo ~ lo que se ha eser! 

to al respecto, por ello y no obstante las limitaciones que 

puede contener el presente, creemos haber logrado los pro-­

p6sitos iniciales de nuestra tarea. 

Finalmente, deseamos hacer expl1cito nuestro agra­

decimiento a quien brindando parte de su valioso tiempo diri 

gi6 este trabajo. Gracias Profesor Carlos Villagrán. 



CAPI'l'ULO I 

ENFOQUES E}~ EL ESTUDIO DE LA 

COMUNICJ\CION HASl.V.l\ 

La comunicaci6n masiva es un fenómeno social que surge 

durante la primera mitad del siglo XIX, como resultado de -

las necesidades creadas por el sistema capitalista que exi-­

ge la creaci6n y perfeccionamiento de formas de comunicaci6n 

más eficaces, útiles y acabadas. Los estudios sobre comuni­

cación masiva se popularizan a partir de la Segunda Guerra 

Mundial debido, afirma A. Cassigoli, a cuatro instancias his 

t6ricas que se conjugan: 

l. La existencia de un proceso industrial avanzado de 

concentración y acumulaci6n capitalista; concomitan~e desa-­

rrollo industrial de sofisticada tecnología; un gran ejérci­

to de reserva del capitalismo; el paso de la plusvalía abso­

luta a la plusvalía relativa, y la necesidad de controlar to 

do el sistema globalizado fundamentalmente a partir de la Se 

gunda Guerra Mundial y desde Estados Unidos; 

2. El punto anterior implica la necesidad t&cnica de 

ahorrar tiempo en los procesos de control y acortar el ciclo 

de circulación del capital; de ello se desprende la necesi-­

dad de ahorrar espacio, energía y dinero para agilizar y op­

timizar el control social, incentivado a la vez por el incre 

mento de la tecnocracia militar; 

3. La invasi6n de los medios electr6nicos en la socie 
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dad urbana y aGn en la rural, su impacto social, preocupa--~ 

ci6n de soci6logos, educadores, antrop6logos, higienistas y 

otros profesionales; 

4. La especulaci6n filosóficas, artística y litería--

ria, sensible ante fen6menos de incomunicaci6n, enajenaci6n 

de su "poluci6n psicol6gica"1 . 

Resulta significativo que, si bien la comunicaci6n es 

un acto fundamental del ser humano sin el cual no habría lo-

grado desarrollarse, los estudios formales sobre ella no sur 

gen sino a partir de los hechos históricos arriba enunciados 

(¡en pleno siglo XX!) enfocando su atenci6n no a la comunica 

ción humana en general, ni mucho menos a la forma más compl~ 

ta de ella,_es decir, a la interpersonal, sino por el contra 

rio, el acto comunicativo comienza a intesesar* a sociólogos, 

politólogos, psicólogos, etc., en la medida en que se trate 

de comunicación masiva y en especial de los efectos y funcio 

nes de los media sobre el público receptor. Así, el estudio 

de la comunicación humana es aún muy pobre y dependiente de 

los procesos colectivos, dice Melvin De Fleur "pese a la tre 

menda importancia que tiene el proceso comunicativo para to-

do ser humano, para todo grupo y para toda sociedad, sabemos 

menos de fil que del ciclo vital del murcifilago o de la comp~ 

* No obstante la comunicación humana ha sido preocupaci6n 
del hombre desde hace mucho tiempo como es el caso de Aris 
t6teles. 
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sici6n qu1mica de los sedimentos oceánicos" 2• Sin perder de 

vista esta observación, es innegable también que en los Glti 

mas años se ha multiplicado la producción literaria relacio­

nada con un buen número de estudios en materia de cornunica-­

ci6n, correspondientes a distintos fines y bajo diferentes 

enfoques de los que destacan: El Funcionalista, el Estructu­

ralista y el Marxista. 

1.1. Enfoque funcionalista en el estudio de la comunicación 

1.1.1 Caractei1sticas generales del funcionalismo 

Para señalar las características que esta corrien­

te ha tenido en las investigaciones en comunicación, tratar! 

mos primero de e~plicar en qué consiste. Primeramente hay 

que distinguir un término que es fundamental en el análisis 

funcional y es la noción de "función", la mayoría de los fu!l 

cionalistas afirman que este vocablo tiene un significado m! 

temático, y expresa una relación existente entre dos o m5s 

elementos, implica que todo cambio que se presente en uno, 

provoca una modificación en el otro, u otros; estos investi­

gadores insisten mucho en la relación que existe entre los 

elementos, en las correlaciones que manifiestan incluyendo 

su interdependencia; por ejemplo X es función de Y cuando el 

valor de Y; esto implica que hay una relación funcional de -

un elemento con respecto del otro. 

Para ilustrar el ejemplo anterior citemos a uno de los 
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principales representantes del análisis funcional Emile 

Durkheim en su trabajo sobre el suicidio, en el que trat6 de 

establecer la relaci6n entre el nivel de suicidios con el es 

tado civil, el tener o no hijos y la religi6n; lleg6 a la 

conclusión tle que existía mayor tendencia al suicidio en pe~ 

senas solteras, sin hijos. Respecto de la religión la esca­

la se estableci6 de mayor a menor tendencia de la siguiente 

forma: 1° protestantes, 2° católicos, 3° judíos; de esta 

manera Durkheim ha establecido una relaci6n funcional entre 

el índice de suicidios dependientes del grado de integraci6n 

de los grupos sociales. 

Los investigadores funcionalistas han tomado el térm_!. 

no función del modelo biológico que establece el estudio del 

organismo a partir de sus funciones, por ejemplo, sistemas 

digestivos, respiratorios, etc., o de un s6lo 6rgano como el 

riñ6n, hígado, pulmón, entre otros. Esta semejanza del org~ 

nismo vivo con la sociedad fue desarrollada principalmente 

por Herbert Spencer. Otro concepto que se maneja en el aná­

lisis funcional es el término "necesidad" tomado también 9el 

modelo biol6gico, ya que éste establece las necesidades del 

organismo y asegura que únicamente se comprende al organismo 

en relación con sus necesidades, a este respecto Durkheim s~ 

ñala: "El vocablo funci6n tiene dos usos bastante diferentes. 

Unas veces designa un sistema de movimientos vitales, abs--­

tracci6n hecha de sus consecuencias, y otras veces expresa 

la relaci6n de correspondencia existente entre esos movimien 
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tos y algunas necesidades del organismo. Se habla as! de la 

funci6n de digesti6n, de respiraci6n, etc.; pero también se 

dice que la digesti6n tiene por función presidir la incorpo­

raci6n al organismo de las sustancias líquidas o s6lidas des 

tinadas a reparar sus pérdidas; que la respiraci6n tiene por 

funci6n introducir en los tejidos del animal los gases nece-

sarios al mantenimiento de la vida, etc. En esta segunda -

acepci6n entendemos nosotros el vocablo en cuesti6n. Pregu!!. 

tarse sobre cuál es la funci6n de la división del trabajo -­

cgui vale, pues, a indayar la necesidad a la que corresponde113• 

Así los funcionalistas afirman que la sociedad tiene un con-

junto de necesidades y que tiene que tener un sistema de ins 

tituciones para satisfacerlas, estudian a las instituciones 

en función de su capacidad para cubrir diversas necesidades 

o detectar algunas disfunciones, este último término está es 

trechamente vinculado a otros dos conceptos manejados por el 

funcionalismo: equilibrio y conflicto; algunos investigado--

res relacionan las disfunciones de una sociedad como conflic 

tos, y por lo tanto orientan sus estudios a tratar de encon-

trar los móviles de los conflictos para lograr el equiliprio 

social. Esto último no es compartido por muchos funcionali~ 

tas ya que algunos de ellos como el norteamericano Robcrt 

Nerton* señala que precisamente son algunos conflictos los 

que coadyuvan a mantener el equilibrio en una sociedad • 

• Si se quiere profundizar en los planteamientos de este in­
vestigador consúltese Mcrton, Robcrt. Teoría y estructuras 
sociales. Ed. Fondo de Cultura Econ6mica, M~xico, 1965. 
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La teor1a marxista señala que este enfoque funciona--

lista se debe al desarrollo del capitalismo que produce una 

estructura que complace a sus intereses. Lukács afirma que 

"la falta de cientificidad de ese método aparentemente tan -

científico consiste, pues, en que ignora y descuida el carác 

ter hist6rico de los hechos que le subyacen 114 , y más adelan-

te explica "El conocimiento de los hechos no es posible como 

conocimiento de la realidad más que en ese contexto que arti 

cula los hechos individuales de la vida social en una totali 

dad como movimientos del desarrollo socia1 115 • 

Las interpretaciones funcionalistas se refieren a in-

terconexiones ocultando consciente o inconscientemente el --

contexto histórico, estas interpretaciones son producto de -

la formaci6n capitalista y poseen ~ términos generales un ca 

rácter encubridor. 

La corriente funcionalista trata de establecer la re-

laci6n funcional entre una variable dependiente y una o va--

rías variables independientes; de esta forma la variable ·de-

pendiente es el fen6meno que varia en una relación funcional 

de otro u otros fen6menos, que se encuentran relacionados en 

un vinculo de dependencia*. 

* Para obtener una informaci6n básica sobre la aplicación de 
estos instrumentos interpretativos véase: Selltiz, c., 
Jahoda, M. Métodos de invcstigaci6n en las relaciones so-­
ciales. ~~drid, Ed. Rialp. l965 y el de Goode J. William 
Ilatt K. Paul. Método de investigación social. .México, Ed. 
Trillas, 1974. 
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Los te6ricos marxistas han realizado importantes cr!-

ticas a este enfoque, algunos te6ricos como Lukács, al refe-

rirse a la interdependencia de lo que él llama ciencia bur--

guesa expresa "pero tampoco es posible contentarse con la ca 

tegoría de interacci6n. Si la interacci6n se entendiera ca-

roo mera acci6n causal reciproca entre dos objetos por lo de­

más inmutables, no sería posible acercarse ni un poco más al 

conocimiento de la realidad social respecto de lo conseguido 

por las cadenas causales unívocas ••• " 6 • 

Lo que realmente posibilita el conocimiento es la uni 

dad de la teoría con la práctica, producto de la acci6n en--

tre consciencia y la percepción de la realidad así como dela 

acción en ésta misma. Lukács a este respecto escribe " •.. es· 

ta relación de la consciencia con la realidad es lo que rea! 

mente posibilita una unidad de la teoría con la práctica. --

Sólo si el paso a consciencia significa el paso decisivo que 

el proceso histórico tiene que dar hacia su propio objetivo, 

compuesto de voluntades humanas, pero no dependiente de hum~ 

no arbitrio, no invención del espíritu humano; sólo si l~ --

función histórica de la teoría consiste en posibilitar prác-

ticamente ese paso; s6lo si está dada una situación hist6ri-

ca en la cual el correcto conocimiento de la sociedad resul-

ta ser para una clase condición inmediata de su autoafirma--

ción en la lucha; s6lo si para esa clase su autoconocimiento 

es al mismo tiempo un conocimiento recto de la entera sacie-

dad; y sólo si, consiguientemente, esa clase es al mismo 
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tiempo, para ese conocimiento, sujeto y objeto del conocer y 

la teoria interviene de este modo inmediata y adecuadamente 

en el proceso de subversión de la sociedad; sólo entonces es 

posible la unidad de la teor1a y la pr~ctica, el presupuesto 

de la función revolucionaria de la teor1a".7 

Se ha explicado de una manera general la corriente -­

funcionalista, ahora se explicar~ las aplicaciones concretas 

que ha tenido en el estudio de la comunicaci6n humana, sobre 

todo en relaci6n a los medios masivos de comunicaci6n. 

l. 1.2 Funcionalismo y cornunicaci6n 

Con anterioridad se ha señalado las causas que incidi~ 

ron para las investigaciones de la comunicación de masas, --­

esencialmente los especialistas en éstos estudios se han ocu­

pado por conocer los efectos de la comunicación masiva (sus -

posibilidades y limitaciones) considerando a este tipo de co­

municaci6n como agente de persuasi6n. Los pioneros en estas 

investigaciones fueron: Harold Lasswell, Paul Lazarsfeld, 

Kurt Lewin, Berelson y Maceo by entre otros. El enfoque util! 

zado en la mayo=1a de las investigaciones en el campo de la -

comunicaci6n masiva que han realizado los analistas norteamcr!, 

canos, Kappler lo denomina enfoque fenom6nico y sefiala: "La -

nueva orientación, que por supuesto ya ha recibido diversas -

formulaciones, tal vez pueda describirse, de modo reconocida--
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mente muy simplificado, como un desplazamiento desde el con-

cepto de "efecto hipodérmico" hacia un enfoque que podr1amos 

llamar "situacional" o funciona1 8• 

Recordemos que algunos conceptos del funcionalismo --

son: funci6n, necesidad, conflicto y equilibrio entre otros. 

Es así como las investigaciones en comunicación masiva se 

orientan a conocer la funci6n que cumplen los medios, las re 

laciones funcionales que existen entre los mismos y el públi 

co. Otros estudios señalan que los medios de comunicaci6n -

son de hecho instituciones que cumplen ciertas necesidades; 

respecto de los términos conflictos y equilibrio considerarros 

que son muy "ilustra ti vas" las proposiciones de Wilbur Schranm 

y David Berlo, cuando afirman que el estudio de la comunica-

ción puede coadyuvar a eliminar los conflictos que existen -

entre las sociedades asi como entre las naciones*. 

El enfoque funcionalista en el estudio de la comunic! 

ci6n implica tarnbi~n una concepci6n sobre la sociedad expre­

sada claramente por Melvin de Fleur "El análisis funcional" 

por consiguiente, se centra sobre un fenómeno que tiene lu-­

gar en un sistema social. Trata luego de mostrar cómo ese -

fen6meno tiene consecuencia que contribuyen a la estabilidad 

y permanencia del sistema como un todo. El fenómeno puede, 

* W. Schramm y D. Berlo considerados como parte integrante 
de la corriente funcionalista norteamericana véase para el 
punto an:iba señalado Schramm, \Hlbur "investigaci6n de la 
comunicaci6n en Estados Unidos", en S.W. La ciencia de la 
comunicación humana. México, Ed. Roble 1972. Bcrlo, David 
El ~receso de la comunicaci6n. Buenos Aires, Ed. Ateneo, 
196 . 
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por supuesto, ejercer una influencia negativa, y en tal caso 

se dirá que tiene "disfunciones" más bien que "funciones". 

El análisis es una estrategia para inducir o ubicar hip6te-­

sis que pueden ser comprobadas empíricamente por medio de e! 

tudios comparativos o de otros métodos de investigaci6n ade­

cuados" 9. Aquí se podría anotar la critica que se ha hecho 

a los análisis funcionalistas en el sentido de someter las -

investigaciones a encontrar la forma de permanencia del rég! 

men, en sociedades llamadas por ellos mismos de "libre empr~ 

sa". 

Los estudios funcionalistas que se han realizado so--

bre los medios masivos de comunicaci6n los podemos resumir -

citando a Kappler cuando afirma "Las aguas'relativamente ---

plácidas del quién dice qué a quién pronto se enturbiaron -­

con las cuestiones de predisposici6n de los auditorios o pú-

blicos, "auto-selecci6n" y persuaci6n selectiva. Estudios 

aún más recientes, tanto de laboratorio como en el campo so­

cial, han fundamentado la influencia de una multitud de va-­

riables que incluyen diversos aspectos de organizaci6n con-­

textual, la imagen que el público tiene de las fuentes, el 

simple transcurso del tiempo; la orientaci6n de grupo de ca-

da miembro del público y grado en que valora su pertenencia 

a ese grupo; la actividad de los líderes de opinión; los as­

pectos sociales de la situaci6n durante y después de la exp2 

sici6n a los medios de comunicaci6n de masas y el grado en 

que el público se ve individualmente obligado a representar 

un papel activo, el tipo de personalidad del individuo en --
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cuesti6n, su clase social y el nivel de sus frustraciones; la 

t 1 d 1 d d . d . º6 ,,10 na ura eza e os gran es me ios e comunicaci n. • • • Los -

estudios de laboratorio que han utilizado el diseño expcrirne!! 

tal han proliferado de una forma sorprendente•. 

En relaci6n a la aplicación del análisis funcionalista, 

diremos que ha obtenido grandes éxitos en cuanto a los fines 

para los que se le ha utilizado, fueron las grandes agencias 

de publicidad quienes estaban interesadas en conocer las ca--

racterísticas de su auditorio; el análisis funcional se ha --

utilizado con fines mercantiles descontextualizando al recep­

tor de su ubicación histórica, desenmarcándolo de la estruc--

tura económica a la que pertenece. Armand Matbelart, cuesti~ 

na las investigaciones empiristas de la escuela sociológica -

norteamericana y señala que "la aproximaci6n de la comunica--

tion research acepta de antemano el sistema social en el que 

está inscrito el medio de comunicación de masas. No cuestio-

na dicho orden social, sino que, en cierto modo, ratifica las 

reglas del juego del sistema, encerrado el análisis dentro 

los Hmites de este Qltimo" 11• 

• 

1. 2. El enfoque Estructuralista en los estudios de la ccmunicaci6n 

l.2.1Caractcr1sticas generales del estructuralismo 

El término estructura, ha adquirido un nuevo auge 

Para este punto véase de Fleur, Melvin Teorías de la corm.micaci6n 
m.1siva, Fd. Paidós, l\lebb, Eugene, Campbcllo, DJ1xlald "Rxpcnm~nts on co 
ifüiiITCation efccts". En Schrilllm Willur The handi.xiok of ccr.mmicu.tfon. Fd. 
Rand H::. Mally, capitulo 31 y Millar Ge.rala H. "Hcse.:irch Sett111g: larora­
tory studies". en Kcliman H. incomw1ication rrcth:xls of research Fd. Rarrl 
~k:: Nally capitulo 3. 
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sobre todo en los últimos cincuenta años; tratar de conceptu~ · 

lizar este término es una ardua tarea ya que ha tenido muchas 

acepciones, debido a que ha sido utilizado en sentidos muy d! 

ferentes en las diversas ciencias, y aún dentro de una misma 

disciplina o rama; sin embargo aqu1 se hará referencia al con 

cepto manejado en las ciencias sociales, particularmente en -

la sociologia y su aplicaci6n en el estudio de la comunica--­

ci6n. 

El término estructura utilizado en sociología y antro­

polog1a fue tomado inicialmente del modelo orgánico y poste-­

r iormente del modelo linguístico propuesto por Ferdinand De 

Saussure. En los estudios antropológicos realizados por los 

ingleses citemos a Radeliffe-Brown quién realiza una analogía 

entre las estructuras de un organismo y las estructuras soci~ 

les, este investigador define a la estructura social como 

"una ordenación de personas que mantienen entre sí relaciones 

institucionalmente controladas o definidas, tales como las re 

laciones entre el rey y su súbdito, o entre marido y mujer 1112• 

Para este investigador la estructura social está determinada 

por las relaciones entre las personas basadas en esquemas ins 

titucionales. 

Siguiendo la escuela inglesa de Radeliffe-Brown, el in 

vestigador Nadel señala que se llega a la estructura de una -

sociedad abstrayendo de la poblaci6n el conjunto o sistema de 

las relaciones que sostienen entre s! las personas que desem-

peñan roles los unos en interacción con los otros. Siguiendo 
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esta línea T.B. Botlomore afirma "de entre las diferentes con 

cepciones (de la estructura social), creo que la más útil es 

la que considera la estructura social como el complejo de las 

principales instituciones y de los grupos más importantes de 

la sociedad" 13 • Esta definici6n al igual que la de sus con--

temporáneos no tuvieron aportaciones significativas; cabe se-

ñalar que a partir de la escuela de Radeliffe-Brown, la antro 

pología inglesa realizó interesantes estudios acerca de las 

estructuras de parentesco, las estructuras políticas y jurí--

dicas sobre todo en países africanos. 

Las bases del enfoque estructuralista las encontrarnos 

en el linguista frances Ferdinand de Saussure que en 1916 pu-

blic6 su libro Curso de linguistica qeneral en el cual decla­

ra a la lengua como un sistema que debe ser estudiado en sí -

mismo; al definir a la lengua corno un sistema efectúa la pri-

mera elaboraci6n de un modelo estructural, considerando a la 

lengua corno estructura integrada por elementos interactuan--

tes entre sí, señalando como parte esencial de la estructura 

de la lengua la relación entre significante y significado*. 

Estudios en fonología** fueron realizados por A.R. ---

Jakobson, N. Trubetzkoi y sus colegas a los que se les deno-

* 

** 

Significante y significado, son elementos del signo linguís 
tico, el primero se refiere a la parte audible sonora del -
signo y el segundo se refiere a la imagen conceptual, algu­
nos autores señalan que es la representaci6n psíquica que 
el individuo tiene ante la presencia de un signo linguistica. 

Rama que estudia los fonemas, unidades mínimas de la lengua 
con significante pero carentes de significado. 
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min6 "la Escuela de Praga" desarrollando la linguistica es­

tructural, a este respecto afirmaba Trubetzkoi que la fonol2 

g1a moderna no sólo señala que los fonemas son siempre miem-

bros de un sistema, sino que muestra sistemas fonol6gicos --

concretos y evidencia su estructura, esta escuela de Praga 

ha tenido gran influencia en los estudios linguisticos. 

Al explicar en qu~ consiste el estructuralismo no se 

pueden omitir los trabajos del antropólogo francés Claude --

Lévi-Strauss, quien ha manifestado la aproximación sistemáti 

ca de la linguistica aplicada a la antropología, para él: 

"la linguistica se encontraba encima de todas las ciencias -

sociales que habían alcanzado primero el reino del inconscien 

te dentro del cual se podían detectar las invariables. En -

este sentido, la linguistica era buena para pensar con ella, 

porque sugería cómo debería ver los modelos, el inconsciente, 

la explicación, los sistemas, la reducción y los universales 

la ciencia antropológica" 14 . Uno de los objetivos de este 

investigador es el de formular las leyes estructurales b~si-

cas del inconsciente humano* su objetivo final era el deter-

minar aquéllas restricciones mentales que rebelan que la ar-

bitrariedad, de ésas, forma parte de una libertad ilusoria; 

pero que en realidad, se basa en una necesidad 16gica, la --

analog!a -que plantea este autor- que hay entre la antropol2 

gía y la linguistica estriba en que las dos tratan con es--­

tructuras constitu1das a partir de unidades, la idea del fo-

nema social como unidad elemental de parentesco es una ejem-

* A este respecto se pueden consultar los trabajos de Levi­
Strauss sobre Totemismo. 
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plificaci6n de lo anterior, as1 como las relaciones entre -­

sistemas de parentesco y la estructura de las familias lin-­

guísticas. La posici6n de Levi-Strauss sali6 del territorio 

de la antropología para abarcar también a la cibernética y -

a la cornunicaci6n, la posici6n de este investigador consis-­

ti6 en definir a la antropología corno una disciplina sernio--

16gica y querer encausar bajo sistemas de signos el lenguaje 

y la economía entre otros para tratar de encontrar un siste­

ma de comunicaci6n común en matemáticas, economía, biología 

y linguística que pudiera expresar a todos estos conocimien-

tos científicos. 

La estructura según Levi-Strauss tiende a ser un mode 

lo te6rico elaborado por el investigador, así la funci6n de 

estructura sería hacer inteligibles los hechos observados y 

su funci6n básica estaría en el terreno de la interpretaci6n 

y la explicaci6n, señala que la antropología se encamina a -

ser una ciencia semiol6gica, y como afirma Crick "Por tanto 

queda claro cuál es la razón por la que Levi-Strauss usa un 

modelo fonol6gico, y por que su meta semiol6gica más impar--

tante consiste en establecer los rasgos más pequeños consti­

tuidos de los diferentes tipos de comunicaci6n 1115 • 

La mayoría de los investigadores que utilizan el aná-

lisis estructural reconocen la importancia de las investiga­

ciones de Levi-Strauss sin embargo sus críticos han encentra-

do dos errores importantes que presentan sus estudios y son: 
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en primer lugar las exposiciones metodol6gicas no se explican 

de una manera suficiente y en segundo lugar incursiona en --­

otras disciplinas tratando de establecer metas estructuralis­

tas, sin realizar una explicación suficiente. 

Levi-Strauss explica su análisis estructural principa! 

mente en su obra antropolog1a estructural en donde sefiala que 

un modelo para considerarse estructura necesita de cuatro con 

diciones: 

"En primer lugar, una estructura proporciona un car§c-

ter de sistema. Consiste en elementos tales que una modific~ 

caci6n cualquiera de uno de ellos implica una modif icaci6n de 

todos los demás. 

En segundo lugar, todo modelo pertenece a un grupo de 

transformaciones cada una de las cuales corresponde a un mode 

lo de la misma familia, de modelo que el conjunto de esas --­

transformaciones constituye un grupo de modelos. 

En tercer lugar, las propiedades señaladas antes perrn! 

ten predecir cómo reaccionar~ el modelo en caso de rnodifica-­

ci6n de uno de sus elementos. 

Finalmente, el modelo debe ser constru1do de tal forma 

que su funcionamiento pueda dar cuenta de todos los hechos ob 

servados" 16 • 
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Aquí podemos observar la intenci6n globalizadora que -­

Strauss presenta en el análisis estructural, también podemos -

colegir que uno de los objetivos del análisis estructural es -

el de describir y explicar la interdependencia de los elemen-­

tos de un sistema. Otro aspecto muy importante que se señala 

es que el modelo estructural explica los hechos observados y 

permite la previsión, es por este motivo que se han considerado 

más teóricos y con mayor rigor científico los análisis de Lévi­

Strauss que los análisis presentados por Radeliffe-Brown quién 

presenta en su análisis estructural un modelo conceptual que -

consiste principalmente en la descripción. Por ejemplo, un es 

tudio de la Universidad, siguiendo estos lineamientos consisti 

ría en presentarla a partir de una observación directa como un 

modelo conceptual en cuanto permita describir la realidad de -

una forma global, especificando todos los elementos que forman 

parte de su estructura: el rector, los directores de las dife­

rentes escuelas y facultades, los profesores-titulares interi­

nos según categoría y nivel, número de horas que trabajan, 

etc., investigadores, estudiantes, trabajadores manuales y ad­

ministrativos, mecanógrafa, de intendencia, laboratoristas, de 

mantenimiento, etc. Todos y cada uno de ellos participan de -

la estructura de la Universidad a través de su actividad y po­

seen así una determinada perspectiva de esa estructura, as! el 

analista podrá reconstruir una imagen global de esa universi-­

dad, esta reconstrucción será a partir de dichos elementos, la 

imagen que el analista construye tornando en cuenta su observa­

ción directa de la Universidad es un modelo conceptual porque 

le permite describir la realidad de una forma general y articu 
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lada estudiada ~esde el exterior que se supone representa a 

la realidad porque ha sido extraída de ella; es una recons-­

trucci6n de la realidad la estructura descrita en el modelo 

conceptual de Rafelif fe-Brown porque es inmediata y directa­

rnen te observable en la realidad, ya que este modelo trata de 

reconstruirla, aunque en última instancia se trate solo de 

su descripci6n. 

La estructura de Lévi-Strauss corno se dijo anterior­

mente, es al contrario, un modelo te6rico cuyo objetivo cen-­

tral está ubicado en el terreno de la interpretaci6n y de la 

epxlicaci6n, y no en el terreno de la representaci6n y de la 

descripci6n, la crítica que Lévi-Strauss hace del modelo co~ 

ceptual estriba en la imposibilidad de predecir las probabi-

1 idades, el modelo te6rico de Strauss pasa del nivel de la 

descripci6nal nivel de la interpretaci6n y esto es lo que -­

marca la diferencia entre el modelo conceptual y el modelo -

te6rico. 

El modelo conceptual corresponde a una intenci6n glo­

balizadora de la realidad social, mientras que el modelo te~ 

rico responde a la intención de abstracci6n 16gico-experirne~ 

tal. Encontramos esta intenci6n totalizadora tanto en el -

análisis funcional como en el análisis estructural y viene 

expresada por la mayor parte de las definiciones que en la -

actualidad se han dado de estructura. André Lalande dice al 

respecto del t~rmino estructura que "se emplea para designar, 

por oposici6n a una simple combinaci6n de elementos, una to-
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talidad integrada por fen6menos solidarios, de rndole tal que -

cada uno depende de los demás y no puede ser lo que es sino en 

y por su relaci6n con ellos"17 • Igualmente con esta idea tata-

lizadora nos encontramos a la definici6n de Jean Piaget al afi~ 

mar "hay estructura (bajo su aspecto más general) cuando los 

elementos están reunidos en una totalidad que ofrece ciertas 

propiedades en cuanto totalidad, y cuando las propiedades de 

los elementos dependen, entera o parcialmente, de esas caracte­

rísticas de la totalidad" 18 • 

Gurvitch nos proporciona una definición de estructura 

social señalando la importancia de las interrelaciones en un fe 

nómeno social cuando escribe que "toda estructura social cons--

tituye un equilibrio precario, que debe ser incesantemente per-

seguido por un esfuerzo renovado, entre una multiplicidad de --

jerarquías en el seno de un fen6meno social total de carácter 

macrosociol6gico, del que ella no es más que un sector o aspec­

to"l9. 

Un investigador que utiliza el análisis estructural 

comprende que el ámbito de los fenómenos que ~l ha delimitado en 

su estudio, los hechos y acciones no están aislados los unos de 

los otros; y tiene que descubrir los lazos que los unen entre s! 

y con el conjunto, as1 como las propiedades que se derivan para 

éstos y la totalidad. 

Algunos analistas afirman que utilizan el an~lisis es­

tructural funcional y suelen referirse a un análisis sist~mico 
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de la realidad-social, esto significa que parten del hecho 

de que, la realidad social tiene las propiedades esenciales 

de un sistema, y diseñan para el estudio de este sistema mo 

delos conceptuales y teóricos que expliquen los fenómenos 

sociales como constitutivos de un sistema social. 

Una vez que se ha explicado en que consiste el análi-

sis estructural pasamos a caracterizar como es utilizado en 

el estudio de la comunicación. 

L~vi-Strauss señala "la comunicaci6n opera en tres ni-

veles diferentes, por lo menos: comunicación de mujeres; co-

municación de bienes y servicios; comunicación de mensajes. 

En consecuencia, el estudio del sistema de parentezco, del -

sistema económico y del sistema linguistica ofrece ciertas -

20 analogías" . El estructuralismo es el resultado de la trans 

posición del modelo linguístico al análisis de la realidad -

social, es por este motivo que señala Strauss la analog!a -­

que hay en el sistema económico y de parentesco. 

1.2.2 Estructuralismo y comunicación 

Los antropólogos y linguistas desarrollaron 

parte de la teoría de la comunicación humana; la teor1a lin-

gu1stica investiga el análisis del lenguaje; los linguistas 

comprenden que el lenguaje aparte de ser un sistema de seña-

lización es al mismo tiempo una forma de manifestación de la 
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conducta humana. El objetivo de la teoría linguistica con--

siste en construir un modelo y un proceso para efectuar una 

descripción completa coherente y objetiva del lenguaje. Las 

descripciones lingu1sticas mantienen su atenci6n en los es--

quemas y estructuras, aislando sus unidades (fonemas y morfe 

mas*); los hablantes y oyentes dentro del circuito del habla 

perciben estas unidades consciente o inconscientemente. 

Uno de los autores que en la actualidad ha tenido gran 

influencia en la teoría linguistica es Noam Chomsky con la -

gramática generativa transformacional, esta gramática tiene 

su origen en la linguistica estructural norteamericana, de 

la escuela llamada descriptiva, sin embargo Chomsky señala -

las diferencias entre la escuela fonológica de Praga, la es-

cuela descriptiva norteamericana y la gramática generativa -

transformacional. Adarn Schaff explica que el objetivo de e~· 

te pensador norteamericano " ••. es descubrir c6mo los elemen 

tos de la comunicaci6n, siendo que disponen de un número li-

mitado de medios lingu1sticos, pueden crear y comprender una 

infinidad de frases gramaticalmente bien cstructuradas1121 • 

La idea de Chornsky es tener la posibilidad real de poder ma-

nejar una lengua teniendo corno base componentes elementales; 

a este respecto escribe "concebimos la lengua como un conju!}_ 

to pequeño, quizás finito de oraciones básicas con una es---

* Fonema: parte m1nima de la lengua con valor fon&tico pero 
carente de significado. · 

Norfema: parte m1nirna de la lengua con valor fonético y 
que presenta un significado. 
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tructura de frase (,,,) junto con un conjunto de transforma-

cienes que pueden aplicarse a oraciones básicas o a transfor 

maciones anteriores para producir oraciones nuevas y más co~ 

plicadas partiendo de componentes elementales ••• este enfo--

que nos permite reducir la inmensa complejidad de la lengua 

real a proporciones rnanejables" 22 • 

Umberto Eco, establece una teoría de los códigos que e~ 

plica la organizaci6n cultural de todo sistema significativo, 

así como también explica su teoría de la producci6n de signos 

y propone una tipología de los modos de producción de signos*. 

Eco presenta un método para la interpretaci6n de mensajes vi-

suales, sus investigaciones comprenden estudios específicos 

de semi6tica** comprendiendo los procesos de comunicación in~ 

critos dentro de procesos culturales. Son interesantes sus -

estudios sobre las articulaciones del código cinematográfico, 

y también de cartones publ·icitarios; Eco establece una rela--

ci6n vertical entre significante y significado, la imagen que 

vemos por ejemplo en un cartel publicitario es el significan-

te que nos remite a experiencias, vivencias que hemos experi-

mentado anteriormente y q~e constituye el significado; tam--­

bién relaciona a los signos entre sí, por ejemplo los dife--

rentes íconos*** de un cartel. 

* Véase de este autor Tratado de semi6tica general. Ed. 
Nueva Imagen más Lumen, Mexico, 1978. La estructura au 
sente, Introducci6n a la semiótica, Ed. Lumen. Espana, 
1974, Apoc~lipticos e inte1rados ante la cultura de ma-­
sas, Ed. Lumen, España, 1974. 

** --
No es objeto del presente capítulo establecer la discusión entre los 
términos de saniología y semiótica, sin emh1rgo ¡nra fines ele este 
trabajo considera11os a la senú6tica o:::m:J el estudio general dG los 
signos. 

* * * Icono: .im5.gen (aunque ca.00 señalar que tiene diferentes connotaciones). 
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Roland Barthes estudia los gestos, las imágenes, los s~ 

nidos y los objetos como sistemas de significación, Barthes 

dice " ••• objetos, imágenes, comportamientos pueden, en efecto, 

significar y significar ampliamente, pero nunca de un modo au 

t6nomo: todo sistema semiol6gico tiene que ver con el lengua-

je. La sustancia visiva, por ejemplo, confirma las dos sign! 

ficaciones exigiendo la compañía de un mensaje linguístico --

(como ocurre en el caso del cine, la publicidad, los comics, 

la fotografía periodística, etc.) de forma que al menos una 

parte del lenguaje ic6nico se encuentra en relación estructu-
23 ral de redundancia o de recambio en el sistema de la lengua". 

El estudio semiol6gico propuesto por Barthes consiste en seña 

lar el modo en que están organizados los componentes de un ob 

jeto, que serían los significantes y su relación con los sig-

nificados. En su artículo La Retórica de la imáqen* Barthes 

plantea tres mensajes en los códigos visuales que son: el li~ 

guístico, el denotativo y el connotativo. El primero se re-­

fiere al lenguaje, y se presenta como un diálogo, como un ---

anuncio, o como la marca de un producto. El segundo se refi~ 

re a los elementos manifiestos del contenido y el tercero, el 

mensaje connotativo es la significaci6n que el receptor tiene 

del contenido en relación a sus vivencias y experiencias, es 

un mensaje como dice Barthes simbólico y cultural. 

Barthes al igual que otros estructuralistas se ha inte-

resada en desarrollar modelos para el análisis de los relatos 

* Barthes Roland, La retórica de la im5qcn en comunicaciones, 
Cl:>l. tiempo contempor3neo Nº 4. Buenos A.i.rcs, 1972. 
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en los que trata de explicar como sus relaciones signif can--

tes muestran las estructuras por medio de las cuales, e rela 

to se nos presenta como un medio de comunicaci6n. El a áli--

sis estructural del relato consiste en conjuntos de reglas --

combinatorias de los significantes que permiten a los re ept~ 

res tener presentes significados comunes. 

Podemos deducir de todo lo anteriormente expresado que 

el estructuralismo tiene como objetivo plantear reglas q e --

den significado a las acciones y a los objetos inscritos ren­

tro de un proceso de comunicación social, y el método uti~iza 
1 -

do es la reconstrucción de los c6digos que interaccionan tn 
1 

un sistema. 1 

La cr!tica más fuerte que se ha hecho al estructura~is-
mo es su incapacidad para analizar los fenómenos do 

los como un proceso en un sentido dialéctico que se inscri a 

dentro de una transformación de las estructuras existentes 

Gilberto Jiménez afirma en este sentido que " ... la faltad 

dialecticidad entre teoría y praxis, o entre estructura y 

ceso histórico, que caracteriza al modelo estructuralista, 

duce a éste a un modelo conservador no muy diferente, bajo s 

te aspecto del modelo funcionalista 1124 • 

Una de las manifestaciones m~s evidentes de este enfo -

que, es la de ignorar el carácter histórico del fenómeno con~ 

nicativo as! como las contradicciones y conflictos sociales 

manifestados en el mismo proceso de comunicaci6n. 
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1.3. Enfoque marxista en el estudio de la comunicaci6n 

" ... Marx era, ante todo y sobre todo, un revo--

lucionario. La verdadera misión de su vida era 

cooperar de un modo o de otro al derrocamiento 

de la sociedad capitalista y de las institucio-

nes del Estado creadas por ella, cooperar a la 

emancipaci6n del proletariado moderno, a quien 

él por vez primera infundió la conciencia de -

su propia situaci6n y de sus necesidades, la --

conciencia de las condiciones que informan su -

liberación"*· 

Federico Engels 

1,3.l Características generales del marxismo 

Explicar el enfoque marxista en el estudio de la co 

municaci6n representa una tarea difícil debido a la diversi--

dad de posiciones que existen en su interior, y a la vulgari-

zación del método marxista que han realizado algunos analis-­

tas con pretensiones pseudo-científicas que lo 6nico que han 

logrado es realizar panfletos, en vez de una investigación --

seria. 

El término marxista en el terreno de la investigación 

se refiere a los analistas que utilizan para el estudio de la 

* Discurso pronunciado por Federico Engels ante la tumba de 
Carlos Marx. 
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realidad social, la interpretaci6n materialista de la histo-­

ria elaborada por Carlos Marx, aunque por extonsi6n del térm.!_ 

no se emplea también para designar a todos los que utilizan el 

m~todo de los clásicos del marxismo entendi6ndosc como tales 

aparte obviamente de Carlos Marx, a Federico Engels y a V. I. 

Lenin. 

Sobre la definici6n de marxismo, Lenin en Marx y e~ 

marxismo sefiala: "Marxismo es el sistema de ideas y doctri--

nas de Marx. Marx fue el continuador y coron.:idor genial de -

las tres corrientes fundamentales de ideas del siglo XIX, co-

rrespondientes a los tres países más avanzados de la hurnani--

dad: la filosofía alemana clásica, la economía pol!tica clás! 

ca inglesa, y el socialismo franc6s, en relación con las doc­

trinas revolucionarias francesas en general. La notable con­

secuencia y la integridad de las ideas de Marx, que sus inis--

rnos adversarios le reconocen, son ideas que en conjunto repr! 

sentan el materialismo contempor5neo y el socialismo científ! 

co conternpor&neo como teoría y programa del movimiento obrero 

de todos los países civilizados del mundo ... "25 • 

En el pensamiento de Marx influyeron entre los fil6so-­

fos alemanes principalmente Hegel y Feuerbach; entre los eco­

nomistas ingleses Adam Smith y David Ricardo y entre los fran 

ceses Saint-Simon, Fourier, Sismondi y Blanc; también influ-­

yeron los acontecimientos del siglo XVIII y XIX como la revo­

lución de independencia de los Estados Unidos de 1775, la re­

voluci6n francesa de 1789 y la comuna de Paris de 1871, as1 -
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como la revoluci6n industrial ya que esta última transform6 -

la estructura económica determinando la situaci6n social y P2 

lítica caracterizando las nuevas relaciones entre las clases 

sociales. 

Se ha escrito abundantemente sobre la interpretación --

del pensamiento de Marx, sobre todo hay quienes sin conocer -

suficientemente su obra afirman que Marx sostiene que única--

mente lo material influye y determina el devenir histórico; -

se considera necesario anotar lo que escribió Federico Engels 

después de la muerte de Marx, cuando surgieron tergiversacio-

nes respecto de su interpretación del devenir histórico*. ---

"Desde el punto de vista materialista de la historia, el fac-

tor que, en último término, es decisivo en la historia, es el 

de la producci6n y la reproducción de la vida real. JamAs he 

mos asegurado otra cosa ni Marx ni yo. Pero cuando alguien 

tergiversa esto hasta decir que el factor econ6mico es el úni 

co elemento, convierte tal afirmaci6n en una frase insensata, 

abstracta y absurda. La condición económica es la base; pero 

los varios elementos de la superestructura -las formas polít! 

cas de la lucha de clases y sus resultados-, las constitucio-

nes, las formas jurídicas y todos los reflejos de estas luclus 

en los cerebros de los participantes, lo político, lo jurídi-

ca, las teor1as filos6ficas, los puntos de vista religiosos 

(, •. ) todo ejerce una influencia sobre el desarrollo de las -

* Aunque es ya lugar común anotar esta cita de Engels, se con 
sidcra necesario por las características que tiene este tra 
bajo. 
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luchas históricas, y en muchos casos determinan su forma" 26 • -

La modificación de los sistemas de producción i distribuci6n -

de bienes materiales influyen en el derecho, el Estado, la ed~ 

caci6n, el arte, la moral, las costumbres y las ideas de una -

sociedad. Marx sefiala a este respecto " ••. el modo de produc--

ción de la vida material condiciona el proceso de vida social, 

política e intelectual en general •.. " 27 Lenin retomando es--

tos principios del marxismo afirma " ..• que el régimen económi-

co es la base sobre laque se alza la superestructura políti---

1128 ca... • 

La lucha de clases representó para Marx un aspecto muy 

significativo en el devenir histórico, en el Manifiesto Cornu-

nista puede leerse en el primer párrafo lo siguiente "Toda la 

historia de la sociedad humana, hasta el día, es una histo---

ria de lucha de clases. Libres y esclavos, patricios y pleb~ 

yos, barones y siervos de la gleba, maestros y oficiales; en 

una palabra, opresores y oprimidos, frente a fre-~te siempre, 

empefiados en una lucha ininterrumpida, velada unas veces, y -

otras franca y abierta; en una lucha que conduce en cada eta-

pa a la transformación revolucionaria de todo el régimen so--

cial, o al exterminio de ambas clases beligerantes" 29 
Los -

autores* explican como, desde la Roma antigua existían clases 

sociales antagónicas, igual sucede en la edad modi~y en la -

moderna sociedad burguesa; tambi~n scfialan que si bien en la 

* Se dice los autores porque el manifiesto lo firman Marx y 
Engels, aGn cuando un tiempo despu6s, Engels reconoce que 
la idea fundamental del manifiesto: la producci6n económica 
y la lucha de clases pertenece única y exclusivamente a --­
Marx. 
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historia de la humanidad han existido dos clases contrarias, 

dentro de estas clases existen matices y gradaciones, esto 

nltimo hay que considerarlo porque algunos (de los llamados) 

marxistas tratan de olvidarlo y únicamente consideran las --

contradicciones entre clases y no toman en cuenta las grada-

cienes y· consecuentemente las contradicciones dentro de una 

misma clase. 

Un aspecto muy importante en la concepci6n marxista es 

la unión indisoluble entre teoría y praxis; se implican mu--

tuamente, ésta filtima es la manera de confrontar la teoría -

con la cealidad, con el fin de transformarla. Mediante una 

praxis revolucionaria se elimina la alienaci6n; esta aliena-

ci6n no permite que el hombre se de cuenta de sus aportacio-

nes en el trabajo productivo. La categoría de la praxis ocu 

pa un lugar privilegiado en el aspecto epistemológico de la 

dialéctica marxista; es importante considerar la presencia -

de un sujeto-agente; cuya praxis hace posible la determina--

ci6n de lo real, sobre la importancia de la pr§ctica señala 

Rigoberto Lanz "Uno de los componentes esenciales de la teo-

ría dialéctica de la totalidad social es*, sin duda, la natu 

raleza de la praxis, pues del modo como los hombres concre--

tos resuelven el problema de la producci6n y reproducción de 

su vida material y espiritual, de esa misma manera se carac-

* Este autor emplea el término teoría dialéctica de la tota­
lidad social, corno alternativa al concepto de sociología, 
si bien no estamos totalmente de acuerdo con el término, -
sí coincidimos con su exposici.6n acerca de la relación en­
tre producción y reproducción del hombre con sus pr§cticas 
particulares. 
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terizan sus prácticas particulares ( ••• ). La praxis es, ( ••• ) 

la s1ntesis global de un conjunto de relaciones sociales que 

determinan cualitativamente el carácter y sentido de singul~ 

res formas de existencia social (el capitalismo, por ejem--­

plo) "3º. 

El aspecto metódico de la totalidad es muy importante -

para el análisis marxista, " .•. las relaciones de producción 

de toda sociedad constituyen un todo 1131 , es la parte medular 

y base del conocimiento hist6rico de las relaciones sociales. 

La consideración dialéctica de la totalidad es la que permite 

comprender la realidad concreta, en el conocimiento del todo 

aparecen las contradicciones como necesarias, como fundamento 

antagónico de la producción. "Cuando la teoría como conoci-­

miento de la realidad muestra una vía para la superaci6n de -

esas contradicciones, lo hace mostrando las tendencias reales 

del proceso de desarrollo social que están llamadas a superar 

esas contradicciones en la realidad social, de un modo real, 

en el curso ulterior del proceso social" 32 • 

Las unidades de un todo en ocasiones presentan una for­

ma aparencial de su independencia, de su legalidad propia, -­

aprisionada en esos momentos en el sistema de producci6n cap! 

talista, se muestra como apariencia sólo cuando se les conci­

be dentro de una relaci6n din6mico-dialéctica. Marx rnanifies 

ta "no es que la producción, la distribuci6n, el intercambio 

y el consumo sean idénticos, sino que todos ellos son miem---

' . 
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bros de una totalidad, di"".erencias dentro de una unidad •.• " 33• 

Añade Marx que una determinada forma de la producción deter­

mina igualmente formas determinadas de consumo, distribución 

e intercambio así como determinadas relaciones entre los di-

versos momentos " ... hay interacción entre los diversos mamen 

tos, as1 ocurre en cualquier todo orgánico 1134 

La interacción tendrá validez si se hace en referencia 

al todo, la relación al todo se convierte en la determina--­

ción que caracteriza la forma de objetividad de todo objeto 

de conocimiento " ... toda alteración esencial y relevante pa­

ra el conocimiento -dice I.ukács- se expresa como transforma­

ción de la relación al todo, y, por tanto, como transforma-­

ción de la forma misma de la objetividad 1135 

El verdadero origen del conocimiento radica en estu--­

diar al objeto en sus interacciones internas en función de -

su totalidad, esto es la consideración dialéctica de la tota 

lidad, sólo de esta forma se está en posibilidad de concebir 

la realidad como acaecer social. "En el capitalismo .•• to-­

dos los momentos de la estructura de la sociedad se encuen--

tran en interacción dial&ctica. Su aparente independencia -

recíproca, su concentración en sistemas autónomos, la apari~ 

cia fetichista de su autonomía -aspecto necesario del capit~ 

lisrno desde el punto de vista de la burguesía- es el inevita 

ble punto de transición hacia su conocimiento adecuado y com 

pleto1136 • 
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Después de la segunda guerra mundial fue cuando la tea 

ria revolucionaria marxista sufri6 algunos cambios dando ori 

gen a lo que Perry Anderson (entre otros) denomina marxismo 

o~cidental y que tiene sus inicios desde el período entre --

guerras. El primer grupo de intelectuales lo constituyeron 

aquellos investigadores que habían tenido como primera expe-

ricncia política importante, la primera guerra mundial o la 

influencia de la revoluci6n rusa. Desde la década 1920-1930, 

el marxismo europeo se centraliz6 en Alemania, Francia e It! 

lia, podemos decir que aquí se realiza la cvoluci6n del pen­

samiento socialista. Se destacan partic~larmente: Benjamín 

(1892-1940), Marcuse (1898-1982), Lukfics* (1895-1971), Ador­

no (1930-1969), Goldman (1913-1970), Korsch (1886-1961), 

Sartre (1905-1983), Althusser (1918-), Lefebvre (1901- ), 

Gramsci (1891-1937), Collctti (1924- ) . 

Lukács, Korsch y Gramsci, tuvieron una práctica revol~ 

cionaria muy importante que desgraciadamente fue truncada --

por el exilio de Lukács en Estados Unidos y la Uni6n Soviéti 

ca, de Korsch en Escandinavia y Estados Unidos y el encarce-

!amiento y muerte de G~amsci. Fueron ellos destacados diri­

gentes políticos de sus respectivos partidos, organizaron y 

participaron directamente en los levantamientos revoluciona-

ríos de masas de la época. 

* Anotamos aquí a Lukács, debido a que su formaci6n fué prác-
ticamente alemana, aunque él era húngaro. Esta nota tam--­
bién es válida para los otros autores. 
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Lukács elabor6 las tesis oficiales del Partido Comunis 

ta HGngaro en 1928, éstas rechazaban imp11citamente las per! 

pectivas catastróficas que recientemente había señalado el -

VI Congreso de la Komintern, la línea conocida como "tercer 

periodo", caracterizada por sus severos ataques a las organ! 

zaciones obreras reformistas, denominándolas social-fascis-­

tas y su negaci6n de toda distinción entre regímenes democr! 

tico-burgueses y dictaduras militar-policiales como instru-­

mentos de dominación capitalista. Quiso Lukács esbozar una 

tipología que diferenciara los sistemas políticos capitalis­

tas; por este motivo y por insistir en la necesidad de lemas 

democráticos de transición en la lucha contra la tiranía de 

Horthy en Hungría, se le amenazó con expulsarlo del partido, 

viéndose en la necesidad de retractarse públicamente. La -­

conquista del poder por los nazis lo oblig6 a exilia~se en -

la U.R.S.S., anque desde 1929 dejó de ser un militante polí­

tico, dedicado al quehacer intelectual de escritor con obras 

de crítica literaria y filosofía. 

Los escritos más importantes y fecundos de Gramsci, son 

los que escribió en la cárcel; desde allí se opuso a la lí-­

nea del "tercer periodo", señalando la importancia de las -­

exisgencias democráticas intermedias bajo el fascismo, as! -

como la importancia de incorporar al campesinado para derro­

carlo. Gramsci fue organizador y teórico principal de los -

consejos de f5brica de Turín, director de L'Ordine Nuevo en 

1919-1920; fundador del Partido Comunista Italiano y princi-
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pal dirigente en 1924. Su discrepancia con la III Interna-­

cional fueron muy significativas, 

En 1926 Korsch fue expulsado del Partido Comunista Al~ 

mán debido a sus posiciones, que contrariaban los lineamien­

tos del partido, particularmente su negativa de considerar -

la estabilización del capitalismo; su exigencia de reanudar 

la agitaci6n en los consejos de obreros, así como su crítica 

a la política exterior de la Uni6n Soviética señalándola co­

mo una política de acomodo al capitalismo mundial. 

Una de las aportaciones importantes de Luk5cs afirma 

M. Lowy consiste en precisar el sentido del concepto "punto 

de vista del proletariado", explicando que no se trata de lo 

inmediatamente vivido de la consciencia empírica de la clase 

obrera, sino del punto de vista que corresponde racionalmen­

te a sus intereses históricos objetivos 37 • La investigación 

teórica de Lukács, representó uno de los principales logros 

por establecer los fundamentos epistemológicos; en su escri­

to Historia y Conciencia de clase presenta el contenido epi~ 

temológico de lo que algunos autores han llamado "Sociología 

marxista", en primer lugar hace una crítica al punto de vis­

ta burgués del concepto de ciencia, en segundo lugar Lukács 

indica la posibilidad de un fundamento unificador que cante~ 

ple la totalidad concreta, y que sólo puede constituirse a -

partir de una radical transformación epistemológica; a este 

respecto Lukács señala: "El modo de concebir esa trascenden-
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cia muestra lo vacía que ser1a la esperanza de que la conexi6n 

del todo, a cuyo conocimiento han renunciado conscientemente 

las ciencias sociales al excluir de sus conceptos al sustra­

to material, pudiera ser fruto de una ciencia de conjunto, -

la filosofía" 38 • Ante esta situaci6n este autor sefiala que 

la posición que tiene el proletariado contiene la posibili-­

dad de una visión del mundo unificándose la ciencia y la ---

conciencia la base teórica de esta posibilidad es el mate-

rialismo histórico, afirma que se tiene que intentar hacer -

de éste, el método de la invcstigaci6n hist6rica. Treinta 

afias después de escribir Historia y conciencia de clase, es­

cribe El asalto a la razón, en donde presenta algunos eleme~ 

tos para una sociología marxista, aunque no lo explicita fot 

malmente. 

La preocupaci6n de Lukács estriba en los problemas de 

la estética; algunos estudiosos de su obra aseguran que él -

ha desarrollado una sociología marxista de la novela; tome-­

mos a manera de ejemplo un párrafo en el que analiza la obra 

de Balzac " ..• Por vez primera la trágica risa de escarnio.s~ 

bre los más altos productos ideológicos del desarrollo bur-­

gués, la trágica disolución de los ideales burgueses por la 

fuerza de su propia base econ6mica, capitalista, es configu­

rada en la presente novela de Balzac de forma global y en su 

totalidad" 39 • 

Lucien Goldmann sigui6 las anotaciones intelectuales 

de Lukács, con un sentido crítico; de sus planteamientos se 
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puede colegir el proyecto de una sociología marxista, centra 

sus estudios en aspectos epistemológicos. Uno de los supue~ 

tos teóricos que presenta es la diferencia de naturaleza en-

tre las ciencia~ sociales y las ciencias naturales¡ somete a 

discusión el problema de la objetividad y la pertinencia de 

una sociología marxista. La concepci6n de la cultura es uno 

de los temas que él plantea como elementos de polémica y ex-

plica corno parte del método la estructura significativa en -

la cultura* " ... el concepto de estructura coherente y signi-

ficativa tiene, en la historia de la filosofía, de la litera 

tura y del arte, una función a la vez teórica y normativa en 

la medirla en que es, por una parte, el principal instrumento 

de comprensión de la naturaleza y de la significación de la 

obra, y por otra parte, el criterio mismo que nos permite --

juzgar su valor respectivamente filosófico, literario o esté 

tico" 4º. 

Sin la participación principalmente de Korsch, Lukács 

y Gramsci, termina un período en que el marxismo occidental 

aún tenía arraigo entre las masas y que sus te6ricos estaban 

estrechamente vinculados a ellas. 

El cambio del marxismo occidental lo encontramos en --

Alemania, en el Instituto de Investigaci6n Social de 

Frankfurt** (1923) considerado como un centro académico para 

* 

** 

Para Goldrnann, la cultura son los hechos humanos manifes­
tados en obras filosóficas, literarias o artísticas. 

Comúnmente conocida como la Escuela de Frankfurt. 
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la investigación marxista, entre sus investigadores se enea~ 

traban miembros activos de los partidos proletarios de la Re 

pública de Weimar. La publicaci6n del Instituto propagó al-

gunos trabajos de Korsch y Lukács. Las orientaciones que t~ 

vo fueron decisivas para la evolución de la teoria marxista 

en Europa en el periodo comprendido entre guerras. En 1933 

el director de este centro de estudios Max Horkheimer aglut,! 

nó a un grupo de destacados jóvenes intelectuales entre los 

que destacaban Marcuse y Adorno. 

El triunfo del nazismo obligó al Instituto a emigrar a 

Estados Unidos, incorporándose a la Universidad de Columbia 

en Nueva York, este hecho limitó considerablemente el carác-

ter de las investigaciones, hecho que motivo severas críti--

cas como las de Perry Anderson que señala "En su nuevo ambie!!_ 

te, el Instituto como tal se orientó decididamente hacia su 

adaptación al orden local burgués, censurando su propia la-­

bor pasada y presente para adecuarse a las susceptibilidades 

académicas o corporativas locales y efectuando análisis so~-· 

ciol6gicos de carácter convencionalmente positivista 1141 En 

centramos sin embargo que Horkheimer y Adorno siempre conscE_ 

varon hostilidad hacia la sociedad estadounidense; posterioE_ 

mente a la guerra juntos publicaron su libro Dialéctica de -

la ilustración, cuya tesis central es la similitud entre el 

liberalismo norteamericano y el fascismo alemán. 

Seria dificil señalar que los integrantes de la escue­

la de Frankfurt siguen una misma metodología en sus investí-
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gaciones sin embargo como señala Carlos Villagrán " .•• compaE_ 

ten el interés por la utilización del método crítico dialécti 

co para el estudio y la comprensión de los fenómenos socia--. 
les. As1 como se sienten inclinados a profundizar los mar--

cos del pensamiento marxiano, en el corazón mismo de la teo-

r1a cr1tica flota una aversión profunda a todos los sistemas 

cerrados, lo que motiva una revisión critica del corpus te6-

i d 1 . ..42 r co e marxismo... • 

Walter Benjamín perteneciente a esta corriente critica 

se especializó en estudios literarios y artísticos; Erick 

Fromrn, se destacó por sus estudios psicoanalíticos de la so­

ciedad, trat6 de incorporar los estudios de Freud a la teoría 

marxista, Franz Neumann, centr6 sus investigaciones en el --

análisis del fascismo alemán; Leo Lowenthal al igual que ---

Adorno realizaron estudios en la cultura de masas. Habermas 

estudia los problemas epistemológicos y plantea una critica 

de la comunicación linguística* existente conformando una --

critica trascendental del lenguaje. Los miembros de la Es--

cuela de Frankfurt son bastante más de los anotados en este 

trabajo, sin embargo consideramos que son ellos los que ca--

racterizaron esta corriente. 

La teor1a cr1tica que desarrolla la Escuela de Frank--

furt, se refiere a una critica de la teoría, el mundo actual 

* Véase su obra Dominio técnico y comunidad linqu1stica, Bar 
celona, 1980. 
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se comprende como una teor!a producido y legitimado por la -

raz6n te6rica, a este respecto Luis Aguilar anota "Ilustra-­

ci6n, Econom1a Pol1tica y Ciencia Natural han proyectado y 

realizado un mundo social-natural de acuerdo a la Teor1a Es­

tado sociedad civil y naturaleza se presentan en la moderni­

dad como realidades organizadas y fundadas por la teor!a. No 

es un mundo cualquiera o de hecho, es un mundo entendido y -

comprendido por la razón y organizado -constituido - argume~ 

tado (validado) por la razón teórica: es un mundo nacional -

(o racionalizado) y, por esto, un mundo "verdadero"; adecua­

do a su (al) concepto y un concepto hecho realidad" 43 . Por 

este motivo la tarea principal de la escuela consist!a en -­

realizar una critica de la razón, es decir criticar la pre-­

tensión teórica del mundo actual. 

Para diferenciar el papel de la ciencia y la posición 

que al respecto mantenia la Escuela de Frankfurt, citemos a 

Carlos Villagrfin que al respecto anota "Es un hecho que la 

tcor1a y la ciencia social pueden cumplir en toda sociedad -

un doble papel: contribuir al mantenimiento y reproducción -

de las relaciones de producción vigentes o bien dedicarse a 

la transformación o destrucción de las relaciones de produc­

ci6n dominantes. Esta distinción b&sica entre las tareas a 

las que se dedica la teoría social señalan para los integra~ 

tes de la Escuela de Frankfurt la linea d~.marcatoria entre -

la teoria tradicional y la teor1a critica" 44 , la pr~ctica 

cicnt1fica tradicional se orienta a superar los problemas 
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que plantea el desarrollo de las fuerzas productivas. 

La teoría crítica se diferencia de la teoría tradicio-

nal que representa distinta manera de conocimiento. Es el -

interés social -anotan los Frankfurtianos- asimilado en la -

conciencia del hombre y de la sociedad, la base de la teo--

ria crítica de la sociedad. "El interés cognoscitivo que -­

orienta al pensamiento crítico es el interés que emancipa, -

que libera, que rompe la dominaci6n" 45 . Así en la primera -

época de esta Escuela podemos identificar un programa teóri­

co político del que posteriormente hubo discrepancias que, -

aunque no determinantes, sí importantes. 

3.2 Marxismo y comunicación 

Son relativamente recientes los estudios que sobre 

comunicaci6n se han ~ealizado aplicando el método marxista; 

algunos autores han señalado que la investigaci6n realizada 

por Lukács y Goldmann -su elaboraci6n de una sociología de -

la literatura- constituyen una verdadera teoría de la comuni 

caci6n; si bien no podemos considerarla como tal, sí se ad-­

mite el hecho de que presentan fundamentos esenciales para -

el análisis marxista de la comunicación. Los estudiosos de 

la comunicación que han utilizado el análisis marxista como 

método para interpretar el proceso comunicativo, han tratado 

de plantear sus investigaciones en el campo de la totalidad, 

considerando a la comunicación masiva dentro de un conjunto 



social. Los medios masivas de comunicaci6n están vinculados 

a un sistema que contiene una politica, un gobierno, un sis-

tema de producci6n, etc., se concibe al proceso comunicativo 

a partir de sus múltiples relaciones y ~stas relaciones, ub1 

can a la comunicaci6n caracterizándola en una sociedad dcter 

minada. Estos analistas estudian los elementos de la comuni 

caci6n de masas: cine, radio, televisi6n y prensa no como --

partes aisladas o consideradas per se sino como integrantes 

de una compleja realidad social. 

Algunos investigadores han utilizado categorías de la 

economia pol 1 tic a planteada por Marx y las han aplicado como 

instrumentos para estudiar la comunicaci6n de masas, uno de 

ellos es Armand Mattelart quien estudia e~ proceso de la co­

municaci6n masiva ubicándola desde la producci6n, distribu--

c i6n y consumo de la informaci6n, también utiliza el término 

plusvalía aplicado a la oomunicaci6n*. 

La idea de la totalidad ha sido un factor permanente 

en los estudios marxistas, señalan que el sistema de produc-

ci6n determina y al mismo tiempo será conformado por los 

planteamientos ideológicos como lo plantea Gramsci en lo que 

denomina "bloque histórico"**· En un sistema determinado --

sus medios de comunicación tienden a reforzar a este sistema, 

* 

** 

Mattelart, Armand. Cooonicaci6n de masas y revoluci6n so­
cialista. Ed. Di6genes. 1974. 

Portelli, Hugucs, Gramsci y el bloque histórico 
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creando lo que Gramsci denomina "hegemonia cultural", .Los -

analistas que pretenden crear una teoría marxista de la comu 

nicaci6n tienen como objetivo descubrir la i.deologia* como -

parte integrante de un sistema¡ Mattclart afirma "La cultura 

de masas no puede definirse ahist6ricamente. Los modos de -

producir esta cultura y sus contenidos están ligados intima-

mente a los cambios y adecuaciones que se operan en la es~ 

tura económica del polo imperialista y su proyecto expansio-

nista ( .•. ). Es imposible continuar ignorando las repercu--

siones e implicaciones de una "economía de guerra" sobre la 

producción cultural de las clases dominantes 1146 • Los medios 

de difusión como dice Gramsci coadyuvan a reforzar el bloque 

hegemónico de la cultura dominante. Actualmente han surgido 

discusiones acerca de si existe una teoría marxista de los -

medios masivos de comunicación, la posici6n de Hans Mangus 

Enzensberger, es la siguiente: "Hasta ahora no existe una --

teoría marxista de los medios masivos. Por lo tanto no hay 

estrategia aplicable en esta área. Parece que las acciones 

alternadas de miedo y rendici6n, señalan la actitud de la --

izquierda socialista ante las nuevas fuerzas productivas de 

la industria de los medios masivos. Tal ambivalencia s6lo -

refleja, sin dominarlos, la ambivalencia de los medios masi-

vos, que s6lo puede ser resuelta liberando el potencial ema!! 

cipante inhc:irente a las nuevas fuerzas productivas, un pote_!! 

. 1 1 ' l' b t á 1147 E t t - d cia que e capita 1smo sao ear ••. . se au or ana e -

que no se debe considerar a los medios s6lo como instrumen--

* Lo relativo a ideología es tratado en el capitulo III. 



43 

tos de consumo sino como medios de producci6n; que las con--

tradicciones entre productores y consumidores no son inheren 

tes a los medios masivos sino que son reforzados con aspee-­

tos econ6micos y administrativos, establece que cualquier e.::!_ 

trategia socialista en los medios masivos debe eliminar el -

aislamiento de los participantes individuales en los proce--

sos de producci6n y aprendizaje social. 

Enzensberger, formula lo que considera como uso repre-

sivo y liberador de los medios masivos y que a continuaci6n 

se exponen: 

USO REPRESIVO DE lOS MEDIOS MASIVOS 

ProgranBci6n controlada centralmente 

Un transmisor, muchos receptores 

Inrrovilizaci6n de individuos 
aisludos 

Conducta pasiva del consumidor 

I:espolitizaci6n 

Producci6n a cargo de especia­
listas 

Conb:ol de capitalistas o 
burocracia 

USO LIBERA.OOR DE I.DS NCDIOS MAS.ImS 

Proqramaci6n desc~1tralizada, 

Clda receptor un transmisor poten­
cial. 

MJvilizaci6n de las ffi3Sas. 

Interacci6n de aquéllos involucrados, 
retroali.rocmtaci6n. 

Un proceso de enseñanza poUtica. 

Producci6n colectiva. 

Control sociál por organizaci6n 
aut6noma. 

Este autor considera a los medios de comunicaci6n de ma-

sas como resultado del desarrollo industrial mismo que requie-

re nuevas formas de control de las conciencius; en su escrito 

"la manipulaci6n industrial de las concicncias" 48 afirma que -
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existe una cxplotaci6n inmaterial, una explotación de la co~ 

c~encia realizada -entre otros- por los medios de comunica--

ci6n de masas, constituyendo toda una industria; se elimina 

la posibilidad de que el hombre tome conciencia de su explo­

taci6n así como las alternativas que en torno a su libera---

ción pueda tener, y mediante este control de los medios, el 

hombre acepte el sistema de explotación. Enzenbergcr dice 

que los medios de comunicación se encuentran en poder de una 

minoría orientando sus informaciones al sostenimiento del --

sistema, también afirma que estos medios -en manos de la cla 

se explotada- pueden coadyuvar a la liberación del hombre*. 

Armand Mattelart realiza un trabajo semejante al que -

presenta Ensenberger, sobre todo en lo que se refiere a los 

medios como instrumentos ideológicos para sostener al siste-

ma capitalista; a través de los cuales se transmiten inform~ 

cienes que tergiversan la realidad social presentándola c0mo 

algo natural, es así como los medios -dice Mattelart- son un 

mito porque se les presenta como fenómenos dotados de una en 

tidad propia. Los medios eliminan la relaci6n que hay entre 

la estructura econ6mica y la superestructura ideológica, eli 

minando la posibilidad de torna de conciencia del hombre, fo­

mentando el individualismo. Mattelart** presenta al fenóme­

no de comunicaci6n de masas análogo al fcn6meno productivo -

de una mercancía, los mensajes dice este autor son mercancías. 

* 

** 

Para este aspecto v6ase la experiencia de Chile bajo el go 
bierno de Salvador Allende, consGltcse a nrmnnd y Michael­
Mattelart, sobre todo en el uso de la fotonovela. 

Para profundizar en el análisis dG este autor aparte de los 
titulas ya mencionados, v&ansc las obras que conjuntamente 
tiene con Mich3el Mattelart. 
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Edgar Morín dentro de este enfoque explica c6mo van --

originSndose hist6ricamente los medios de comunicaci6n masi-

va; señala que los mensajes aparecen despersonalizados, ya -

que no es un s6lo emisor, sino este emisor es la empresa, la 

producci6n de mensajes se realiza en serie provocando una es 

tandarizaci6n en el público receptor; Morín afirma que la 

cultura de masas crea en el hombre una estructura imaginaria 

de pensamiento que lo margina de la realidad en que vive y -

49 le obstaculiza para que pueda comprenderla* • 

Al igual que Mattelart, en Hund o. Wulf encontramos la 

idea de presentar al mensaje como una mercancía, cuyo objet! 

vo central es el de influir en el público con dos fines: el 

económico y el ideol6gico** por parte de la clase dominante 

que es la dueña de los medios y por ende la que controla la 

producción de mensajes desde la elecci6n, realización y dis-

tribuci6n de los mismos. El fin económico es la incremen--

taci6n del capital y el fin ideológico es la de reforzar y -

mantener la supremacía de la clase dominante. Hund manifies 

ta que la comunicaci6n social*** puede ser completa o incom-

pleta y dice al respecto "como comunicación incompleta cabe 

designar, en un sentido muy general, el intento de alcanzar 

un proceso de mcdiaci6n sin un sistema unitario de señales. 

* 

** 

*** 

V~ase tambi6n Moran, Edgar. Las estrellas de cine. Ed. 
Eudeba, Buenos Aires. 

Aunque estos dos aspectos como vimos con anterioridad se 
encuentran estrechamente vinculados. 

Es decir, cornunicaci6n de masas. 

45 
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No parece necesario razonar a fondo por qué de este concepto 

no cabe esperar la menor posibilidad analítica. Es evidente 

que s6lo la comunicaci6n completa tiene un sentido global --

( ••. ) si el emisor y el recpetor de señales disponen de un -

mismo sistema de señales, puede tener lugar una transmisi6n 

de señales 11 *5º. Este autor manifiesta que para que exista la 

comunicaci6n social debe de haber un ajuste entre el emisor 

y receptor, este ajuste estará basado en un repertorio de se 

ñales. 

En América Latina se han hecho intentos importantes --

por analizar y explicar el proceso de comunicaci6n de masas, 

inclusive se han realizado congresos en los que han partici-

pado estudiosos de la comunicaci6n de diferentes países lat! 

noamericanos**, denunciando la dependencia de éstos paises -

en relación a la informaci6n extranjera que se recibe. 

En la actualidad no pbdemos hablar de que existe una -

teoría marxista de los medios de comunicaci6n de masas, sin 

embargo cabe sefialar que existen estudios muy importantes 

que han utilizado elmétodo marxista como instrumento para in 

terpretar el proceso de comunicación masiva y se sigue inves 

tigando con 6ptimos resultados. 

* 

** 

Para amoliar nús la infonraci6n sobre problcrnas de la canunicaci6n in-
comnleta v&ise C:1stillo del Pino, L'.l incc.munic.:lciún. •rauffic, Camilo, 
Perlcdismo y lucha de clases y Prieto, fünicl, Discurso nutoritario. 

Véase Murara, Hcribcrto, Ncocapitalisrro v oon1U11icuci6n de masa. Ed. 
Eu.1elll, Buenos Aires, 1974. 11si corro los t.rélb:ljos de Dcsidcrio Blan­
co y Mattelart entre otros. En J\~:dco, los t.rah.1jos de Armando Cass! 
goli, Carlos Villagrán, Jai.Jre Q:x'led, D.1.niel Prieto, Gilbcrto Jilr&iez 
y Silvia l·blina, entre otros. 
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A manera de resumen y tratando de englobar el enfoque 

marxista diremos que esta corriente no estudia a la acci6n -

comunicativa per se, aislándola de toda realidad social, si­

no por el contrario la concibe como un proceso y la estudia 

en su interacción estructura-superestructura, por lo que la 

ideología viene a ser un aspecto esencial en los estudios -­

marxistas de la comunicaci6n. 

Sin poner en duda las aportaciones te6ricas que en el 

estudio de la comunicaci6n han dado los enfoques previamente 

reseñados, especialmente el estructuralista, consideramos 

que el enfoque marxista puede proporcionar una visión más 

completa del proceso de la comunicaci6n masiva. 
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CAPITULO II 

DE LA COllUNICACION INTERPERSONAL 

A LA COMU!HC1\CION MASIVA 

2.1 Algunas consideraciones sobre los conceptos Comunica­

ción e Información. 

Los conceptos de comunicaci6n e informaci6n se en---

cuentran estrechamente vinculados, por lo que algunos especi~ 

listas no establecen diferencia entre ellos y los emplean co-

mo sinónimos, no obstante, la información no implica siempre 

a la comunicaci6n, se trata en realidad de dos aspectos dife-

rentes que pueden presentarse enlazados o no. Para explicar 

con mayor claridad la af irmaci6n anterior se hace necesario -

presentar algunas consideraciones sobre estos conceptos. 

2.1.l Información 

En términos generales podría se5alarse que el -

concepto información se refiere, en el sentido aristotélico, 

a "poner en forma, dar forma, ordenar" dice Jiri Zcman que 

"La información significa la puesta de algunos elementos o 

partes -materiales o inmateriales- en alguna forma, en alg6n 

sistema clasificado. Eso significa la clasificaci6n de algo 111 • 

Siguiendo con esta idea,podria afirmarse que el concepto 

información es un concepto general, aplicable propiamente a -

todos los fenómenos de la naturaleza entre los que puede o no 
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estar incluido el hombre 6, como afirma Greniewki "La infor­

maci6n es un proceso independiente del ser humano y su con-­

ciencia 112. Así, el concepto de informaci6n implica el de -­

"organizaci6n espacio-temporal" de algo, no importa de qué, 

no interesa el contenido de ese algo que se organiza. Este 

viejo concepto de información es tomado por Clau<le Shannon 

quien con su teoría de la información da el sentido moderno 

del t~rmino concibi~ndolo como un modelo matemático interesa 

do fundamentalmente en la cantidad de siqnos. Con este con-

ccpto se relacionan tArminos como el de entropía (cantidad -

de información), ruido, redundancia, cifrado, etc. Shanon -

conjuntamente con Norbert Wiener dan los primeros pasos para 

la creaci6n de una nueva ciencia (basada en la teoría de la 

información): la Cibernética*; bajo esta influencia, la 

teoria de la información comienza a ser aplicada en distin--

tas ciencias, de las matemáticas pasa a la física, a la bio-

logía molecular hasta llegar a ser utilizada hoy en día en -

ciencias humanas como la linguistica, la psicología, la ped~ 

gogía, la historia, la política, la sociología e incluso la 

filosofía. No obstante el sentido que se da al t~rmino, ac-

tualmente varía entre ciencia y ciencia y aOn dentro de alg~ 

nas ciencias, como lo demostr6 claramente el coloquio de ---

Royanmont celebrado en Francia en 1965 que tenía corno prop6-

sito entre otros, el de llegar a un consenso sobre el térmi-

no de información, y pudo observarse la disparidad en su uso, 

por ejemplo algunos autores hablaban de la información como 

* Del griego Kibernetikos que significa "arte de gobernar". 
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el modelo para la medida de las formas; otros, para la medi 

da de las estructuras·"'* y otros más de modelos para una me-

jor eficacia en el funcionamiento de alguna estructura. Es 

to se debe sin duda al desarrollo particular de cada cien--

cia y tal vez a que el propio Shannon no defini6 estricta-­

mente el concepto de informaci6n aplicándolo, según palabras 

de Louis Couffignal a la simple trasmisión de signos. 

2.1.2. Comunicaci6n 

El término comunicaci6n procede del latin ---

comunis que significa "poner en común", y sin negar la gran 

diversidad de significados que le dan los diferentes autores 

al término, resulta factible marcar algunas características 

que constituyen el concepto y que permiten establecer las di 

ferencias y relaciones con la informaci6n. 

- Una primera característica de la comunicaci6n es 

que, a diferencia de la información, constituye un hecho ---

esencialmente humano que actúa tanto en el orden individual 

como en el social; se trata de una actividad propia del hom-

bre porque implica necesariamente una intenci6n, toda comun! 

caci6n es producto de un deseo, de una intenci6n, de comuni-

car algo. Los hombres se comunican porque desean hacerlo y 

** Abraham Moles dice que la teorla de la información es, en 
su esencia una teor!a estructuralista. 
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porque lo necesitan para asegurar su subsistencia, lo que --

difiere de la .información que por no requerir de la intención, 

del deseo, se torna en un hecho general manifiesto entre los 

animales entre las cfilulas, mol~culas, máquinas o fen6menos 

naturales como las scfialcs*, entre los cuales no media en nin 

gün momento el pensamiento o la conciencia de querer comuni-

carse. 

- Otra característica de la comunicación que opera 

en el nivel de las relaciones entre Emisor y Receptor, es -

la posibilidad real de intercambio entre 6stos, hecho que 

difiere tambi6n de la información en la medida en que ésta 

se realiza simplemente cuando un Emisor envía un mensaje a 

un Receptor. Para la teoría de la infon1aci6n una preocup~ 

ción importante consiste en reducir las posibilidades de que 

dicho mensaje llegue deformado por lo que Shannon "demostró 

que si se afiaden al mensaje datos o símbolos llamados redu~ 

dantes, se puede en cierto modo descubrir y corregir de an­

temano los errores antes de que se produzcan" 3. Lo que sii 

nifica que la informaci6n se reduce esencialmente a la ----

trasmisión de mensajes. Cuando la noción de inforrnnci6n se 

aplica en el nivel antropológico la referencia es fundamen-

talmente al acto de trasmisi6n sin considerar mayor impar--

tancia al Receptor, ni mucho menos su posibilidad de r6pli-

ca; Armando Cassigoli define con precisi6n lo anterior indi 

* En todos estos casos no se encuentra presente la intención, 
el prop6sito, el deseo de trasmitir mensajes. 
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1° Nivel antropológico, como una comunicaci6n degrada­

da en la cual un polo al hipertrofiar su función 

trasmisora inhibe su función receptora, de suerte 

qu~ la relación se asemeja al modelo de la informa­

ci6n cibernética, y 

2° A nivel cibernético (Shannon, Brillouin, Wiener), 

una relación en un sentido, de emisor a receptor, -

en donde no hay réplica posible y en donde la retroa 

limcntación no constituye "respuesta" sino sólo me-

canismo de autorregulaci6n frent~ a un medio cam--­

bian te114. 

Por el contrario, la comunicación exige la posibilidad 

de respuesta del receptor; para que exista comunicación, se 

hace indispensable que entre el Emisor y el Receptor se es­

tablezcan relaciones mutuas, posibilidades de tramisión y 

recepción bilateral; la comunicación consiste en un inter-­

cambio permanente de mensajes, en el que el receptor inicial 

se convierte en emisor que a su vez se torna en receptor y 

as! sucesivamente, sobre esto A. Cassigoli afirma que "Se -

usará el término comunicación para señalar sólo la relación 

dialéctica interpersonal, conmutativa, en que sendos recep­

tores -trasmisores se comportan aut6nomamente como tales, -
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posean un código y un saber en común y en que la relaci6n se 

produzca en ambos sentidos y no est~ vedada en ninguno de 

1 d 1 'd d d - l' " 5 os os a capaci a e repica •..• 

- Ligada a las anteriores; una Gltima característica 

de la comunicaci6n se relaciona con el mensaje y la signifi-

caci6n; dice A. Moles que "la informaci6n es la medida y el 

mensaje es la cosa" 6 , la informaci6n no incluye siquiera el 

contenido mismo. En la comunicación, en cambio, el mensaje y 

su significado tienen un papel fundamental; en este sentido 

la comunicación es un intercambio de significados; para esta 

blecerse se hace necesario que los participantes posean un -

código en común compuesto por signos, cuyo significado ha s! 

do convenido previamente por el seno de la organización so--

cial a la que pertenecen. "El concepto mismo de comunica---

ci6n implica, pues, el de convenio, que es esencialmente hu-

mano y no es directamente reductible a ninguno de los ejem-­

plos que nos ofrecen las ciencias físicas tradicionales" 7• 

A partir de las consideraciones anteriores una posible 

definici6n de comunicación sería: 

La comunicaci6n es un hecho emi.nentemente humano cuya 

naturaleza está dada por el intercambio de significados en--

tre los hombres; es un hecho individual y social. En el ni-

vel colectivo las sociedades crean importantes modificacio--

nes en las formas, los medios y los contenidos de la comuni-
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caci6n, mismos que inciden, a su vez, sobre la sociedad. 

En este punto cabe aclarar que existen varios tipos -

de comunicaci6n* entre los que destaca la interpersonal co-

mo la forma más completa de comunicaci6n puesto que en ella 

el grado de comunicabilidad es muy elevado, sin embargo, lo 

que determina las características del acto comunicativo en 

sí, son fundamentalmente las relaciones sociales establecí-

das entre los participantes. 

A continuaci6n se hará una breve reseña sobre la evo-

lución de la comunicación social considerando las proposi--

ciones siguientes: 

* 

- La comunicación es un fen6meno constante que confoE 

ma la esencia del hombre, las formas y medios que -

adopta se transforman al transformarse las relacio-

nes entre los mismos hombres. 

- Las relaciones entre los hombres determinan el nivel 

de comunicabilidad. 

- Las formas de comunicaci6n se modifican y multipli--

can acorde con el desarrollo de las sociedades, es -

decir, de las fuerzas productivas. 

Daniel Prieto cita tres tipos de relaciones comunicacionales 
que corresponden a su vez a tres niveles de comunicabilidad 
m5s alto-comunicaci6n interpersonal medio-comunicaci6n inter 
grupal o comunicación inter~cdia y más bajo-comunicaci6n'co: 
lectiva o informaci6nB. 



60 

Las formas de comunicación más desarrolladas han si-

do acaparadas por las clases hegemónicas y empleadas 

por ellas como instrumentos del poder. 

2.2 Evolución histórica de las formas de comunicaci6n 

social. 

2.2.1 Comunicación y sociedad 

La comunicación no puede explicarse sólo co-

mo un hecho individual (aunque actúe también en este nivel) 

aislado de un todo social; se trata en realidad de un acon--

tecimiento enmarcado en un hecho histórico, que se desarro--

lla en todos los niveles de la vida colectiva. Por esta ra-

z6n, el estudio de la evolución histórica de las diferentes 

formas de comunicación social empleadas por el hombr~ a lo -

largo de su existencia, requiere la consideración de las con 

diciones materiales de su origen y en general del contexto -

histórico-social que les corresponde. Si bien la comunica--

ci6n es un hecho constante, permanente, las formas y medios 

que adopta van transformándose con el desarrollo de las so--

ciedades y m's concretamente de las formaciones económico-so 

ciales*; cabe aquí la cxplicitaci6n de que, para su estudio, 

se requiere a nuestro juicio de la consideraci6n metódica --

Se utiliza el tP.rmino Formación Económico-Social siguiendo 
el pensamiento de Nicos Poulantzas quien scfiala que "El mo 
do de producción constituye un objeto abstracto formal qui 
no existe en sentido estricto, en la realidad. S6lo exis­
te de hecho una Formaci6n Social llist6ricamcnte determina­
da, es decir, un todo social en el sentido mSs amplio en -
un momento de su existencia hist6rica"9. 
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que nos permita diferenciar dos esferas complejas que const! 

tuyen a la sociedad (formaci6n econ6mico-social), se trata -

de la estructura y la superestructura. La primera, estruct~ 

ra econ6mica, agrupa al conjunto de relaciones de producción 

y las fuerzas productivas; la superestructura incluye a su -

vez las esferas de la sociedad política y civil. Ahora bien, 

la estructura y la superestructura se encuentran orgánicame~ 

te vinculadas, su relaci6n no adopta un carácter mecánico, 

o de un simple "reflejo", p.ej. de la estructura sobre la 

superestructura, como afirma L. Colleti "Es imposible, pues, 

concebir una sociedad concreta si no es a condici6n de tomar 

conjuntamente producci6n y distribución, relaciones de pro-­

ducci6n y relaciones sociales, estructura econ6mica y nivel 

ideol6gico-político, estructura y superestructura1110 

Por su parte, la comunicaci6n se articula con las dis­

tintas esferas de la totalidad social y actúa de hecho corno 

un elemento mediador de la misma, es evidente el hecho de -­

que sin comunicaci6n sería prácticamente imposible la exis-­

tencia de la sociedad. Los hombres para producir realiza.n -

no s6lo una acción los unos sobre los otros; su producci6n -

se da debido a su asociaci6n que les permite actuar en común 

y establecer un intercambio de actividades; "Para producir, 

los hombres contraen determinados vínculos y relaciones, y a 

trav~s de estos vínculos y relaciones sociales, y solo a tra 

v~s de ellos, es como se relacionan con la naturaleza y como 

se efectúa la producci6n 1111 • 
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Estas relaciones de producción, se hacen posibles tam­

bién mediante la comunicación entre los hombres, Engels ex-­

plica cómo el trabajo en el proceso evolutivo del hombre, --

tend1a a agrupar cada vez más a los miembros de la sociedad 

hsta que "los hombres en formación llegaron a un punto en -­

que tuvieron necesidad de decirse algo los unos a los otros1112, 

con ello se origina el lenguaje; es decir, la palabra arti--

culada se encuentra estrechamente ligada al proceso product! 

vo, pero, a su vez, el desarrollo del lenguaje incide en el 

desarrollo de la sociedad desde el momento en que la comuni-

cación entre los hombres faculta su vinculación para la pro-

ducción. Entre más se perfeccionan las formas de comunica--

ci6n humana, más posibilidades existen de lograr la transfo~ 

mación de la naturaleza, pero al nismo tiempo, estas formas 

de comunicaci6n constituyen una expresión de las relaciones 

de producción y en ellas se encuentra contenida una visión -

del mundo y de las cosas. 

"El grado de desarrollo económico de la sociedad, que 

determina el grado de desarrollo de los medios físicos de co 

rnunicaci6n y las relaciones de clases que se dan en ella ---

condicionan así los contenidos ideológicos y el significado 

mismo de la comunicación en cada época 1113 Así las cosas, si 

se considerara a la comunicación como una categoría f ilos6fi-

ca* o un concepto abstracto, resultaría ocioso pretender ubi-

* Como es concebida por ejemplo por el alemán Jirí Zeman (aun 
que utiliza el nombre "informaci6n") o por el argentino Al= 
berto L. llerani. 
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carla en un nivel especifico de la estructura social, puesto 

que as! concebida s6lo podría afirmarse que se trata de un -

patrimonio colectivo de la humanidad de una capacidad propi~ 

mente humana de establecer intercambios de ideas, pensamien-

tos, conocimientos, etc. Por el contrario, si bajamos de la 

abstracci6n al plano del uso concreto de la comunicación, ha 

de aceptarse que las formas, los instrumentos, los conteni--

dos y los significados, de la misma ocurren en la totalidad 

social y se expresan en la superestructura ideol6gica (acor-

de con las necesidades establecidas por las relaciones soci~ 

les y por el nivel de complejidad de las sociedades) consti-

tulda -afirma Gramsci- por la sociedad civil "direcci6n ideo 

16gica y cultural de la sociedad" 14 , de ella emanen en forma 

de signos encadenados (de discursos) los mensajes necesarios 

a la estructura social y econ6mica dominante. La expresi6n 

ideologizante y culturizante, proveniente de las institucio­

nes que conforman la sociedad civil, se concreta en el dis-­

curso comunicativo cuya elaboraci6n corre a cargo de los in-

telectuales "funcionarios de la superestructura al servicio 

de la clase que representan y con la cual mantienen una vin­

culaci6n social y econ6mica muy estrecha1115 • Evidentemente 

el control de los contenidos, de los discursos comunicativos, 

puede efectuarse s6lo en la medida que los instrumentos de -

comunicaci6n pasan a ser propiedad de unos cuantos .•• " y as1 

sucede que, gracias a los sistemas de trasmisión, se acentúa 

y estabiliza la dominaci6n de una clase. esta utiliza los -

sistemas más ·avanzados contra la clase explotada, al mismo -

tiempo que los usa para establecer internamente las mejores 
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redes disponibles para la comunicaci6n entre sus miembros, 

dinamizándose incesantemente como clase. En cambio, la el~ 

se explotada s6lo puede establecer redes más elementales y 

de acción mucho más lenta"16 • A partir de las consideraci~ 

nes expresadas, se presentará en seguida una breve reseña -

histórica de la evolución de la comunicaci6n. 

2.2.2 De la comunicaci6n Interpersonal-Oral a los Me­

dios Masivos de Comunicaci6n. 

2.2.2.1 La comunicación en la comunidad primitiva 

Las formas de comunicación empleadas por 

la humanidad hasta hoy, no han sido únicas; ya en la comuni-

dad primitiva el hombre utilizaba una gran variedad de ellas 

(los gestos, las sefiales, el canto, la danza, la escritura, 

etc.); entre las cuales destaca la utilización del lenguaje 

articulado, la palabra hablada, cuyos vehículos o medios de 

trasmisión son de carácter natural (la fonaci6n, las ondas -

sonoras, el hombre mismo) y por tal raz6n, exigen la presen­

cia física de los interlocutores e incrementan la posibilidad 

de establecer contactos interpersonales permanentes. Las con 

diciones materiales de esta etapa requerían del trabajo coro-­

partido, y la comunicación (la palabra hablada) favorecía es­

te trabajo, al mismo tiempo que lo reflejaba en'términos de 

"comuni6n"; el lenguaje articulado resulta así, un instrumen­

to efiaaz para la vida social, a trav~s de él los hombres se 

organizan para la producci6n y van consolidando su estructura 
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social. Esta etap~ constituy6, quiz&s, la "edad de oro" de 

la comunicaci6n interpersonal, es decir, de la forma de comu 

nicaci6n más completa. No bstante ya en este período el uso 

de la palabra tiende en ocasiones a promover jerarquías y 

"puede observarse que, cuando la tradición oral es exclusiva 

existe la tendencia a colocar a los ancianos en una posici6n 

privilegiada, porque son las personas que almacenan en su me 

maria la experiencia y la sabiduría del grupo" 17 , estos hom-

bres se convierten en verdaderos instrumentos de comunica---

ci6n; especialistas de la trasmisión oral que desempeñan -di 

ce Jean Cloutier- "el papel de memoria de la época del tiem­

po, que en la actualidad cumplen las enciclopedias y los ar­

chivos1118 y que "al mismo tiempo, contaron la historia y con 

formaron la mitología de la humanidad 1119 ; sin duda alguna, 

la trasmisión oral de la antiguedad se vi6 influída por es--

tos narradores, pero al mismo tiempo, la transferencia de c~ 

nacimientos de generación en generaci6n se lograba en la me­

dida en que, durante esta época pre-alfabetizada "el respeto 

por la palabra, por la tradición oral, permitía repetir casi 

fielmente el mensaje o rumor, mientras que ahora basta con 

que pase por dos o tres personas para hacerse irreconocible1120• 

Otra forma importante de comunicación utilizada duran­

te esta etapa fue la danza y el canto, cuya función era la 

de "comunicación" con los dioses pero simult5neamente favore 

eta la cohesión entre los integrantes del grupo "en su ori-­

gen", las ceremonias y los juegos son participaci6n, toda la 
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aldea danza y canta: todos actores, todos autores" 21 , por 

tanto, esta forma de cornunicaci6n (aunque con sus propias ca 

racterísticas) se coloca también en el terreno de la comuni-

caci6n interpersonal que, "sigue siendo la base de las rela-

cienes humanas. Ninguno de los demás tipos de comunicaci6n 

ha sabido o podido reemplazarla, bajo el riesgo de deshuma-­

nizar a Emirec* 1122 • Estas formas interpersonales de comuni-

caci6n se realizan con instrumentos que poseen todos los horn 

bres del grupo, y al no existir aún la divisi6n en clases so 

ciales, las condiciones en que se envía y recibe el mensaje 

muestra la relación existente entre los hombres, es decir, -

una rclaci6n "de igual a igual". Relaci6n que se verá modi-

ficada al dividirse la sociedad en clases. 

2.2.2.2 La comunicaci6n en el Esclavismo 

La transición de la barbarie a la es-

clavitud se caracteriza por la transformaci6n de la comuni-­

dad fundada en lazos de consanguineidad de la constituci6n 

gentilicia, en sociedad de cla~es, de Ettado. Puede este---

diarse esta transici6n en la historia de los Egipcios y los 

Babilonios; de los Asirios y los Persas; de los Fenicios y 

ios Hebreros. El desarrollo de las fuerzas productivas mar-

ca la aparici6n de la "segunda divisi6n" social del trabajo 

* Emirec, con este término Jean Clutier denomina al hombre 
como un ser Emisor-Receptor. 
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consistente en el surgimiento en la comunidad, de artesanos 

profesionales que invertían la parte fundamental de su tra-

bajo en la claboraci6n de herramientas e instrumentos nece-

sarios para la producci6n, este hecho aunado al desarrollo 

de la propiedad privada sobre mercancías, esclavos y gana--

do (que tuvo su origen sobre todo en la parte especial del 

botin asignada al comandante de guerra) auspicia el desarro 

llo del comercio interior*. 

La aparici6n de la propiedad privada, el desarrollo -

de la "división del trabajo", del comercio interior, el au-

mento del número de esclavos**, la separaci6n cada vez ma--

yor entre pobres y ricos, esclavos y esclavistas y el desa-

rrollo en general de las fuerzas productivas, dan origen a 

los estados esclavistas, hecho que marc6 el tiempo del modo 

de producci6n esclavista. El estado esclavista "es produc--

to de la disgregaci6n del régimen de comunidad primitiva, de 

la aparici6n de la propiedad privada y de la divisi6n de la 

sociedad en clases ( ••• ) "es la manifostaci6n del car&cter -

irreductible de las contradicciones entre las clases en ges­

taci6n 1123. 

La organizaci6n estatal desarrollada por ejemplo en --

Grecia se basa en la igualdad de derechos civiles de los se­

ñores esclavistas que constituían una minoria privilegiada -

respecto a los esclavos; esta democracia esclavista tenia co 

* El c:orJErcio exterior era un hecho ya y se relaciona con la aparición 
de la prirrera división social del trab:ljo consistente en la cspeciali 
zaci6n de las trfous en alguna actividLlcl productiva. -

** Cuyas fuentes principales de mmento fueron: lus guerras, el tráfico 
de esclavos y la esclavización de los deu:lores insolventes. 
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mo órganos del Estado: eltribunal popular, el consejo de los 

Quinientos, el colegio de estrategas y la asamblea popular 

(en la que s6lo participaba la poblaci6n masculina libre); -

en estas condiciones es que se desarrolla la oratoria, con--

sistente en el perfeccionamiento y enriquecimiento de la ex-

presión oral resultado también de la división entre el tra--

bajo manual y el intelectual, ocurrida en este período. Es-

ta división abre la posibilidad de que un grupo selecto se -

dedique al cultivo de la palabra, grupo selecto que tenía --

participación directa en los órganos de gobierno del Estado 

griego, que por su propio funcionamiento exigía la polémica 

y las discusiones de los asuntos públicos del gobierno; ésta 

es una época de grandes oradores. La palahra se convierte 

ahora en un instrumento de organización de los esclavistas y 

de dirección y control hacia los esclavos. Es por esta ra--

zón que los griegos concedieron gran importancia a la pala-­

bra, de tal suerte que los filósofos griegos se convierten -

en los primeros en considerar el fenómeno comunicativo, como 

consta en los trabajos realizados por Aristóteles, especial-

mente la Retórica (arte de persuadir y convencer) que por --

cierto sirvió como base para los modelos actuales en el estu 

dio de la comunicación. En el esclavismo la comunicación in 

terpersonal que imperó en el período anterior, no desaparece, 

pero se modifica al modificarse las relaciones entre los hom 
~ 

bres, relaciones sociales basadas ahora en la división de --

clases. La "comunicación" establecida entre esclavistas y -

esclavos se torna en información ya no es una comunicación -
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"de igual a igual", ya no implica compartir, sino "ordenar". 

La Oratoria es el ejemplo clásico de una nueva forma de comu 

nicaci6n basada en la diferencia de clases, pero no es la 

única, al igual que en el periodo de la barbarie, en esta 

época el hombre utiliza otras muchas formas de comunicación, 

bien es sabido por todos, que los griegos dan un amplio desa 

rrollo al arte en manifestaciones como la arquitectura, la -

escultura y el teatro; este último, a diferencia del canto y 

la danza de las gens, es ahora un espectáculo en el cual "no 

todos son actores" sino unos actores y otros espectadores; 

lo mismo ocurre en las ceremonias religiosas, la posibili--­

dad de establecer "comunicación'' con los dioses se convierte 

en privilegio de un grupo especial: los sacerdotes, únicos -

capacitados, además, para consultar el Oráculo. 

En otro orden de cosas, los requerimientos de la vida 

social, así como las necesidades individuales (preocupación 

del hombre de liberarse de sí mismo y de su ambiente), dema~ 

dan la búsqueda de nuevas formas comunicativas: la pintura -

es sin duda una manifestación de esta bfisqueda, que en su -­

evoluci6n dará origen a la escritura con la que "el hombre -

halló el medio de salvar los angostos límites del lenguaje -

en el espacio y el tiempo" 24 • La invenci6n de la escritura 

implica un salto fundamental de la humanidad; permite al ho~ 

bre ampliar sus relaciones con las demás personas (sin depe~ 

der de las distancias) y sobre todo plasmar sus conocimien-­

tos y experiencias para el futuro. 
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Las primeras anotaciones escritas se remontan al pe--­

ríodo de transición de la barbarie a la civilizaci6n, pero -

su perfeccionamiento se logra en el esclavismo. Con este 

nuevo instrumento de cor.mnicación se marca el tránsito de la 

comunicaci6n interpersonal por medio de instrumentos direc-­

tos a la comunicaci6n indirecta en la cual no se requiere ya 

de la presencia física de los interlocutores; dice Me Luhan 

refiriéndose al paso del lenguaje oral al escrito "La pluma 

de ganso acab6 con la conversaci6n. Disipó el misterio; dió 

arquitectura y ciudades; 

rocracia 1125 • 

trajo caminos y ejércitos, la bu-

Resumiendo, puede afirmarse que la comunicación social 

en el esclavismo está marcada por la división de clases y en 

consecuencia por la separaci6n entre el trabajo manual y el 

inteleciual. Al dividirse la sociedad en clases, no se da -

más el trabajo compartido, la comunicación deja de ser comu­

nión. Los explotadores se apropian de los medios de produc­

ción y a partir de entonces de los medios de comunicación -­

más desarrollados de la época, para los esclavos queda desde 

este momento el trabajo agobiante, en tanto que los esclavi! 

tas pueden dedicarse al cultivo de la palabra -la oratoria-, 

que utilizan al mismo tiempo como un instrumento de domina-­

ción. No obstante que las formas de comunicaci6n son de ca­

rácter interpersonal, adquieren a partir de este momento un 

sello de autoritarismo que limita la capacidad de diálogo. 
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2.2.2.3 La comunicación en el Feudalismo. 

Los períodos del Feudalismo. El período 

de formaci6n de las relaciones feudales constituye el período 

inicial del desarrollo de la formación feudal que los histo-­

riadores identifican con el término "Edad Media". De ahí que 

dicho período sea consdierado como la fase inicial del medie-

vo. 

En Europa comenzó éste en el siglo V aproximadame~ 

te y concluyó a principios del XI; en Asia dur6 desde el si--

glo III (China) , IV 6 V (India) y VII en Arabia, hasta fina­

les del siglo VIII en China y hasta los siglos XI o XII en la 

mayoría de los otros países. 

El segundo período de la Edad Media se identifica 

con la época del desarrollo del feudalismo, cuando los ofi--

cios se separaron por segunda vez de la agricultura y se foE 

maron las ciudades como centros artesanales y comerciales. -

En Europa correspondió a los siglos XI-XV y enlos países de 

Asia y Norte de Africa dur6 desde los siglos IX-XI hasta el 

XV. 

El tercer período es el postrero del medievo. Se 

caracteriza por la descomposición de las relaciones feudales 

y el nacimiento de las relaciones capitalistas. En Europa du 

r6 desde el siglo >..'V hasta mediados del XVII" 26 . 
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La Economía del Feudalismo 

La base política y económica del feudalismo está en 

el campo; a diferencia de Atenas, jonde la ciudad lleg6 a -

ser el centro económico-político y donde la economía urba-­

na privó sobre la agricultura; tambi€n a diferencia del Im­

perio Romano, en el cual las ciudades (aunque la economía -

urbana no tuviera la primacía económica) eran el centro de 

la política y de las decisiones económicas. Con el feuda-­

lismo el campo predomina sobre la ciudad o bien la ciudad -

existe como factor subordinado al campo. 

Las relaciones sociales feudales se caracterizan, s~ 

bre todo porque el producto del trabajo agrícola va al sieE_ 

vo que debe entregar una parte en productos naturales o en 

dinero al sefior feudal. El hecho de que una parte del pro­

ducto pertenezca al siervo y que esta parte a menudo pueda 

aumentar gracias a un mayor rendimiento del trabajo, hace -

que el sistema feudal sea un sistema progresivo respecto al 

del mundo antiguo, permitiendo su existencia. Simultánea-­

mente con esto, nace en el dominio sobre la tierra la pro-­

piedad privada bajo la forma de gran propiedad territorial, 

El rey y sus grandes reciben en propiedad gigantescas exte~ 

sienes; se asocia a ellos la Iglesia, que no s6lo se asegu­

ra posesiones cada vez mayores mediante guerras y canguis-­

tas, tal como lo hacen los príncipes seculares, sino que -­

también hereda enormes dominios a cambio de la promesa de -

vida eterna. La propiedad territorial de la Iglesia (sobre 
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todo de los claustros) y del rey crece de tal manera hasta 

el siglo XII, íntegra, que las numerosas investiduras con -

concesiones de tierras a los jefes subordinados no impiden 

el ulterior engrandecimiento de esta propiedad territorial. 

Las formas de la comunicaci6n social en el Feudalisrro 

Las condiciones de la economía en este período esta­

blecen un tipo de sociedad fundamentalmente rur~ y agrícola, 

particularmente en el primer período del feudalismo que "la 

unidad econ6rnica y social sobre cuya base se organiza todo 

ahora es la corte feudal; se ha perdido la memoria de mover 

se en círculos más amplios, de pensar con categorías más --

27 grandes" La gran mayoría de la poblaci6n está encerrada 

en poblados pcquefios, dispersosyaislados unos de los otros; 

las noticias sobre el mundo exterior, sobre los principales 

acontecimientos son concentradas en la corte feudal y espa~ 

cidas posteriormente al pueblo; los hombres encargados de -

la tarea de difundir las noticias son generalmente los per! 

grinos, los viajeros y los trovadores. 

En esta época, las formas de cornunicaci6n empleadas 

siguen siendo fundamentalmente directas-interpersonales. El 

hombre mismo se convierte en el medio de comunicaci6n por -

excelencia y las noticias van y vienen de corte en corte y 

de monasterio en monasterio. 
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El arte y la cultura como formas de comunicaci6n ---

muestran la alianza establecida entre la nobleza y el clero; 

dice Uausser que ''En ninguna otra fase del desarrollo de Oc 

cidente dependieron las formas de la cultura tan exclusiva-

mente de la visión del mundo, de los ideales sociales y de 

la orientación económica de una sola clase social relativa­

mente reducida" 28 . Esta visión del mundo se manifiesta en 

la "ciencia, el arte y la literatura de la época" en la que 

predomina un "espíritu conservador, estrecho, inm6vil y ap~ 

gado a los valores reconocidos 1129 • Así las formas de comu-

nicaci6n empleadas en la época,y sus contenidos giran siem-

pre en torno al "mismo principio de inmovilidad que ata la 

economía y la sociedad a sus tradiciones" 3º. 

Después de la muerte de Carlomagno la corte feudal -

deja de ser el centro de la actividad cultural del Imperio. 

"La ciencia, el arte y la literatura proceden ahora de los -

monasterios, en sus bibliotecas, escritorios y talleres se 

realiza ahora la parte más importante del trabajo intelec-­

tua11131. Alrededor del siglo XI nos encontramos en la pie­

na consolidaci6n de las relaciones feudales, con ella se da 

también el enriquecimiento del clero quien ejercerá una ---

gran influencia en la concepci6n del mundo que priv6 duran-

te varios siglos. 

En este período una de las formas de comunicaci6n so 

cial m5s avanzadas: la escritura, es acaparada y controlada 
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por la Iglesia. En los monasterios los jóvenes aprendían a 

leer y escribir en latin; los monjes se dedicaban a copiar 

manuscritos de un libro que por su gran valor era atado con 

una cadena a la mesa. 

Es también la época de la escultura monumental cris-

tiana y las primeras formas de la arquitectura gótica. De 

igual manera la Iglesia hizo progresar la música, las cere-

monias religiosas se encontraron a partir de este momento -

acompañadas con música* y la actividad musical se extiende 

repercutiendo en la abundancia de obras musicales y el per--

feccionamiento de instrumentos como es el caso del órgano, 

instrumento básico en ias ceremonias religiosas. 

En esta fase del feudalismo la economía sufre impar-

tantes modificaciones; de la economía de autoconsumo en la 

que el dinero no tenía un valor importante surgen ciudades 

y mercados, 6rdenes y escuelas, las primeras cruzadas y los 

primeros Estados Normandos. En las ciudades se concentran 

las noticias por medio de los pregoneros y se dan alguna~ -

de las primeras manifestaciones publicitarias por medio de 

los buhonero~ que a grito abierto promovían sus mercancías: 

carne, pescado, queso, cebollas, etc. Los días de fiesta -

había procesiones religiosas y los gremios representaban a! 

guna comedia; el teatro, una forma de comunicación social -

tuvo entonces un carácter popular. 

* Fuera de la Iglesia, la música era compuesta y populariz~ 
da por los trovadores y otros poetas cantores. 



76 

También en este periodo aparece ya por todas las ciu 

dades el juglar, considerado como "el periodista de la épo-

ca", una especie de cantor errante y desamparado de la cor-

te quien tiene que encontrar su público por las esquinas de 

·las calles, en las posadas y en las ferias. 

En síntesis, durante la segunda fase del feudalismo -

las formas de comunicación social son de carácter interper--

sonal predominantemente, las formas indirectas entre las que 

destaca la escritura y las artes son acaparadas por el ele--

ro. 

En la última fase del feudalismo que coincide con el 

Renacimiento y consistuye el periodo de transición hacia el 

modo de producción capitalista, las manifestaciones artisti-

cas toman un nuevo giro; del Renacimiento surge "nuestra con 

cepci6n del mundo, naturalista y cientifica 1132 ; este periodo 

genera una gran producción artistica en todos los niveles y 

manifiesta el carácter anticlerical* de sus creadores. "El -

Renacimiento intensifica realmente los efectos de la tenden-

cia medieval hacia el sistema capitalista económico y social 

sólo en cuanto conforma el racionalismo, que en lo sucesivo 

domina toda la vida espiritual y materia1 1133 • 

* 

El Renacimiento es la cuna de la alianza entre los --

Anticlerical más no incrédulo, se atacaba al clero; pero 
se respetaba a la Iglesia como institución. 
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artistas (escultores, pintores, etc.) y los literatos, con-

cretamente los humanistas "Para los artistas, los humanis--

tas eran los fiadores que acreditaban su valor intelectual, 

por su parte, los humanistas reconocían en el arte un efi--

caz medio de propaganda pra las ideas en que fundamentaban 

su dominio intelectual" 34 . Así las formas de comunicaci6n 

social en esta época cobran una clara tendencia hacia la co 

municaci6n indirecta y dirigida a núcleos mucho más amplios 

que en la época propiamente feudal; como claramente indica 
l' 

Arnold Hauser "Las obras de la literatura medieval estaban -

destinadas a un círculo limitado generalmente bien conocido 

de los autores, los hwnanistas fueron los primeros que en -

sus escritos se dirigieron a un público más amplio, en par-

te desconocido. Hasta que ellos no aparecieron no comenz6 

a existir algo as1 como un mercado literario libre, y una --

opinión pública condicionada e influenciable por la litera-

tura. Sus discursos y hojas volantes son las primeras for-

mas del periodismo moderno; sus cartas, también corrían en 

círculos relativamente amplios, eran los periódicos de su -

tiempo 1135 Desde luego que esta tendencia hacia el uso --

de medios de comunicaci6n indirectas y abiertas es producto 

tambi~n de las transformaciones sufridas en las técnicas --

(concretamente el desarrollo de la imprenta), en la econo--

mía y por tanto en la visi6n del mundo (más racional) con -

miras al desarrollo de las ciencias. 

De cualquier manera, el Renacimiento es para las fo~ 

mas de comunicaci6n social un novedoso campo y el camino --
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abierto hacia el desarrollo de las formas indirectas de co-

municaci6n, as! sucede con la prensa, que en un principio -

se manifiesta como una narraci6n de los hechos más importa~ 

tes y sobresalientes de la regi6n; este trabajo era hecho 

por un " ••• cronista que elaboraba copias manuscritas para -

los señores feudales, principes, banqueros y otros particu­

lares poderosos 1136 ; hasta aquí la tendencia en el consumo -

de noticias sigue dirigida hacia y por la clase hegemónica, 

hecho que se verá relativamente modificado con la invenci6n 

de la imprenta, del comercio y de los medios de transporta-

ci6n, con lo que la distribución de noticias se hace más am 

plia. Los primeros periódicos impresos aparecen en 1493 en 

forma de almanaques. En 1609, aparecen en Estrasburgo una 

de las principales gacetas semanales. En 1631 nace el pri-

mer gran periódico franc~s "La Gazzette de Th&ophraste 

Renaudot". 

Esta prensa peri6dica se ve impulsada, principalmen-

te, por los maestros de posta e impresores. De este modo, 

los órganos periodísticos se crean en toda Europa en la pr~ 

mera mitad del siglo xvrr 1137 • 

2.2.2.4 La Comunicaci6n en el Capitalismo 

Es precisamente en la sociedad feudal don 

de se crean los medios de producción y de cambio que dan ori 

gen a una nueva clase: la burguesía, que se encargarú asimis 
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mo de destruir las relaciones feudales y de "barrer" con t~ 

do lo que implicaba la dominación de la clase feudal. Se -

trata de una nueva forma de explotaci6n: "en lugar de la e! 

plotaci6n velada por ilusiones religiosas y politicas, ha -

establecido una explotación abierta, descarada, directa y -

bruta1 1138 • 

Esta nueva formación social, el capitalismo constit~ 

ye una verdadera revolución sobre las formas de producci6n 

y de organizaci6n social anteriores; se centralizan los me-

dios de producción y se concentra cada vez mfis la propiedad 

en manos de unos cuantos; se aglomera la poblaci6n y se ---

crean nuevas necesidades de consumo. En el terreno de la -

superestructura se crea el moderno estado burgu~s con sus -

diversas instituciones y formas de control. 

Al igual que en las etapas anteriores, será notorio 

el control de la comunicación social, ahora ya por la bur--

guesía, y más a6n. "El surgimiento de la burguesía como --

clase dominante en Europa no se explica sin tener en cuenta 

su control de las formas más modernas de la literatura, de 

la ciencia, de la técnica y de la filosofía. Ninguna de é! 

tas es concebible sin la escritura. La escritura es la ma-

dre, o por lo menos la partera, de la máquina, de igual mo­

do que la contabilidad lo es del comercio 1139 • 

El propio desarrollo del capitalismo que trae, entre 

otras cosas, la consecuencia de una gran concentración de -
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' la poblaci6n (es decir, de grandes urbes con grandes aglom~ 

raciones de gente), y la necesidad cada vez mayor de la cla 

se dominante de controlar social y políticamente a las cla­

ses explotadas, aunado todo esto con un gran desarrollo de 

las fuerzas productivas, origina un sistema nuevo de comuni 

caci6n social, mucho más moderno y perfectamente ajustado a 

las nuevas necesidades de la burguesía. Se trata de la co­

municación masiva, cuyas primeras importantes manifestacio­

nes se observan durante la primera mitad del siglo XIX. Es 

te sistema de comunicación, concebido por algunos autores -

como una verdadera industria "la industria cultural", cons­

tituye el objeto de estudio del presente trabajo. ¿Qué es 

la comunicación masiva? ¿Cuál es su papel en la sociedad ca 

pitalista moderna? ¿Cuáles son sus ~rincipales técnicas de 

trabajo?, son los temas fundamentales a tratar. No obstan­

te, antes de iniciar las exposiciones correspondientes, co~ 

viene tratar un aspecto más que nos sirva como marco refe-­

rencial para los subsiguientes an5lisis. Se intentará rea­

lizar un breve análisis sobre el modelo del sistema de comu 

nicaci6n masiva y caracterizar someramente los elernentos.-­

que en ella intervienen. 

El sistema de comunicación social en la sociedad ca­

E_italista. 

El sistema de comunicación social de las sociedades 

capitalistas conternpor5neas, se caracteriza, según t~. Mills 

por lo siguiente: 
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- Medios monopolizados por un número relativamente -

pequeño de grandes corporaciones (econ6micas o es-

tatales) que se dirigen a un público cuantitativa-

mente muy amplio. En el sistema de masa la proba-

bilidad promedio de que los receptores se transfor 

men en emisores es prácticamente nula. Debido a -

ello, los fabricantes de mensajes conforman una mi 

noría especializada en su tarea. 

- Instituciones políticas no democráticas, "cerra--·-

das", que no ofrecen a la poblaci6n mayores posib.f. 

lidades de modificar las decisiones del Ejecutivo. 

Este sistema institucional estaría determinado por 

un estrecho enlazamiento entre el Estado, los sis-

temas "voluntarios" de asociaci6n y las grandes e!!l 

presas así como también por la existencia de una -

represi6n organizada y permanente al cargo de los 

aparatos policiales y, eventualmente, tambi~n por 

la apatía de las mayorías políticas excluídaG de -

los centros de decisi6n e informaci6n1140 • 

Con el control de los medios la clase en el poder 

"refuerza en el plano idcol6gico sus intentos materiales de 
• 

organizar la producción, la vida cultural y política, la so-

ciedad entera, de acuerdo a sus intereses¡ persiguen un ob-

jetivo directamente político a través de los medios de comu 

nicación 1141 • 
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La estrecha relaci6n entre el sistema de comunicación 

social y la formaci6n social, se hace más evidente en el mo~ 

mento en que la informaci6n social contribuye a consolidar -

el "orden social" dirigiendo la forma y contenido de los me~ 

sajes que reciben reiteradamente los receptores, todos miem-

bros de las modernas sociedades de masas. 

"La experiencia ya hab1a puesto en evidencia lo que 

confirma teóricamente la cibernética*: que la informaci6n p~ 

riodística, amén de enterarnos de la actualidad, es también 

un instrumento de organización, de dirección de la soci.edad1142• 

Los elementos de la comunicaci6n masiva 

En el proceso de comunicaci6n masiva, es factible --

reconocer -con sus variantes- elementos que se en-

cuentran presentes en la comunicaci6n interpersonal, como -

son: Emisor, Mensaje, Canal o Medio y Receptor**· 

El emisor. 

El monopolio sobre los medios de comunicaci6n social 

en la sociedad capitalista está en manos de grandes corpor! 

* 

** 

La cibernética es una ciencia contemporánea cuyo objeti­
vo fundamental es el de la optimizaci6n de la direcci6n 
por la comunicación. 

Mucho se ha discutido sobre la "validez" de esta termino 
logia; no obstante e independientemente de haber sido i~ 
ventada por los eoci6logos norteamericanos, hasta el mo­
mento no existe otra que resulte rn5s clara e identifica­
ble. 
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ciones de la iniciativa privada y del Estado, que tienen a 

su servicio a una "minoría especializada" en la tarea de la 

producción de mensajes. Es por ello que al hablar del ver-

dadero emisor de la comunicación masiva, la referencia no -

debe hacerse sólo a los que elaboran el mensaje, sino, ade-

más a quienes hacen posible su producción mediante el capi-

tal invertido en ello: los propietarios y controladores de 

los medios. Sin perder de vista lo anterior, se intentará 

caracterizar a los comunicadores o emisores que tienen a su 

cargo la elaboración en sí de los mensajes. 

La fabricación de mensajes se realiza en una comple-

ja organización (por ejemplo: una agencia de noticias o de 

publicidad), en la que una minoría burocratizada de cspeci~ 

listas son utilizados para cumplir tareas de control, sele~ 

ci6n y uso "adecuado" de los medios. En la mayoría de los 

países capitalistas se preparan actualmente miles de cua---

dros profesionales especialistas en diferentes ramas de la 

comunicación, que van desde el manejo técnico de los moder-

nos medios electrónicos, pasando por el reportero y redap--

to.r de noticias, hr'.lsta el especialista en técnicas publicita-

rias y propagandísticas. La preparaci6n de estos cuadros -

está a cargo no s6lo del Estado a través de las institucio-

nes p6blicas, sino de la propia iniciativa privada*. 

* Véase en M~xico, el caso por ejemplo de las Universidades 
Iberoamericana y Anáhuac, pertenecientes ambas a la ini-­
ciativa privada. 
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Es en parte por esta preparaci6n tan "especializada" 

que, en la mayoría de los cilsos, el comunicador "especiali!! 

ta" se dedica a cumplir con su "especialidad" sin ocuparse 

de "otros asuntos", "ajenos" a su trabajo, como ser.f.a por -

ejemplo el caso de las graves consecuencias en la salud de 

los niños ocusionada por el consumo de ciertos "productos -

alimenticios" reiteradamente anunciados; por el contrario, 

si su especialidad es el manejo de la t6cnica publicitaria, 

su principal preocupación será vender el producto y abatir 

los r~cords anteriores Je venta, con lo que asegurará su --

empleo e incrementará su c·.irriculum. 

El ~nisor de masas ~s entonces una minoría burocrati . 
zada de especialistas que ~ogran "una instrumentaci6n de --

los mensajes, destinada a ~avorecer los intereses de grupo 

o de clase que representan, en contra de los intereses de -

la mayoría receptora y de la comunidad en su conjunto 1143 

En este sentido, por ser el comunicador un empleado 

al servicio de empresa determinada, para elaborar su mensa-

je no se encuentra totalmente libre, sino atado a las direc 

trices del grupo al que presta sus servicios, estas atadu--

ras adcm5s de económicas, son principalmente ideol6gicas, 

los intereses del comunicador no se diferencian en mucho de 

los grupos al que sirven, por ello es que dichos comunicad~ 

ros ejercen una manipulaci6n consciente de los mensajes que 

buscan la satisfacción de dichos intereses. 
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Por esta razón, autores como Daniel Prieto han dis--

tinguido dos tipos de emisor: el Real y el Vocero. El emi--

sor real es el grupo social que detenta el poder económico 

de los medios y el emisor vocero es aquel que da forma con-

creta a los mensajes, es el profesional o técnico encargado 

de elaborar los mensajes. 

Los medios de comunicaci6n 

El predominio de las formas indirectas de comunica--

ción social sobre las formas interpersonales tiene lugar en 

el desarrollo del capitalismo y es motivado fundamentalmen-

te por la transformación económica dada en el modo de pro--

ducci6n, dice Carlos Villagrán que "El proceso de industri! 

lización traía consigo la masificación de la producción y -

naturalmente, y como resultado lógico, la masificaci6n del 

consumo. Son las necesidades de realización de la plusva--

lía, unida a las necesidades de dominación y control, las -

que van a requerir de la utilización de medios masivos de -

comunicaci6n. Estos no surgen como resultado fatal e ine--

luctable del curso de la historia, sino como respuesta a r~ 

querimientos urgentes de un tipo de desarrollo y de modern! 

dad f~cilmente identificable con nombres y apellidos: la s~ 

ciedad capitalista" 44 Es así como los modernos medios de 

comunicaci6n sirven "como intermediarios técnicos de las re 

laciones sociales 1145 • El cine, la radio, la Televisi6n, la 
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prensa, integran un sistema único de comunicaciones, en el 

que todas las formas y recursos comunicativos se relacionan 

unos con otros y se influyen mutuamente. Esta interrela---

ci6n de las formas audiovisuales, periodísticas, radiof6ni-

cas, etc., permite que la siempre existente redundancia de 

los mensajes no resulte tan monótona y evidente para el re-

ceptor, cosa que de darse, disminuiría los efectos deseados 

por los productores de mensajes. 

Tanto la manipulación de los medios como la elabora-

ci6n de mensajes, se encuentra bajo control de los emisores 

lo que implica que el medio de comunicaci6n no opera como -

una fuerza independiente del hombre. La tarea desmitifica-

dora de los medios de comunicación de masas ha sido h~bil--

mente asumida por Armand Mattelart quien asegura que "a to-

da la mitología económica y jurídica que Marx dcsentrafiara-

que permite a la clase dominante controlar los medios de --

existencia del pueblo, ha venido a sumarse otro cuerpo mít! 

co con el desarrollo de lo que podría considerarse como una 

nueva fuerza productiva: el medio de comunicación de masas. 

Dicha fuerza es el poder tecnológico de manipulaci6n y de -

adoctrinamiento. Controlarlo significa controlar las con--

ciencias a través de la legitimación cotidiana y masiva de 

46 las bases del poder de una clase" • 

El medio de comunicaci6n constituye un soporte de --

las relaciones sociales en la sociedad capitalista, su des! 

rrollo por ende está ligado al propio desarrollo y requerí-
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mientos de la burguesía, en tal sentido resultan muy cuesti~ 

nables algunas opiniones de Mac Luhan quien ha expresado la 

idea de que para el conocimiento y comprensi6n de la evolu--

ci6n de la sociedad, debe partirse del análisis del propio -

desarrollo de los medios puesto que " .•. Las técnicas de comu 

nicaci6n determinan una estructura, que es la forma de la --

ideología y de la vida cotidiana ( •.. ) Toda sociedad es re-

ductible a un sistema de comunicaci6n, porque las instituci~ 

nes y la organizaci6n social pueden ser siempre definidas c~ 

mo 'media' o 'mensajes'. En muchos casos son las dos cosas 

a la vez 1147 • 

Igualmente Mac Luhan ha planteado que el "medio es el 

mensaje", en la medida en gue el canal de la comunicaci6n de 

termina en buena medida las formas y los contenidos de la 

misma. Esta tesis resulta cuestionable también, entre otras 

razones porque contribuye a la "fetichizaci6n de los medios" 

colocándolos casi como sujetos pensantes, cuando en realidad 

s6lo se trata de objetos que actúan como vehículos, canales, 

medios de transportaci6n de los mensajes. Una idea más ex-­

presada por Mac Luhan*, que resulta más adecuada para el an! 

lisis de los medios es la que expresa c6mo en una comunica--

ci6n concreta, siempre el contenido de un medio es otro me--

dio, por ejemplo el libro es el contenido del cine, el dis--

* Para una mejor comprensi6n de Mac Luhan, sugerimos remitir 
se a algunas de sus obras: Los medios de comunicación como 
extensiones del hombre. La GalQxia Gutemborg. El medio 
es el mensaje. 
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curso oral, el del libro, etc. " ••• únicamente el pensamie!!, 

to puro en su indecibilidad no es 'medium' de otra cosa 1148 • 

Evidentemente que los trabajos de Mac Luhan han sido en ge-

neral bien recibidos hasta el punto de considerarlos la 

"clave" para la comprensión de la comunicaci6n masiva, no -

obstante también hay voces que lo cuestionan fuertemente --

con argumentos tan contundentes como el expuesto por Carlos 

Villagrán "Al parecer las urgencias históricas no preocupan 

a Mac Luhan que sumergido en un optimismo mesiánico espera -

que la "era electrónica haga del mundo una sola conciencia 

colectiva, conciencia que por supuesto deberá desarrollar­

se al margen de toda ideología 114 9; Villagrán coloca a .Mac 

Luhan como un teórico más de la desideologizaci6n puesto --

que para él, la clave del desarrollo de las sociedades está 

en el desarrollo de sus medios de comunicaci6n, mismo que a 

su vez corresponderá al desarrollo tecnol6gico; un comenta 

rio similar sobre Mac Luhan es hecho por Daniel Prieto Cas-

tillo quien afirma: "Pretender que la existencia de los me--

dios es s6lo un milagro de la tecnología la cual nos hará -

buenos, como' lo hace Mac Luhan, es no entender nada, o bien 

es estar totalmente enceguecidos por la ideología de los --

50 países capitalistas avanzados" y más adelante agrega "No 

es la comunicaci6n colectiva,y por lo tanto sus medios, la 

que condiciona a los integrantes de una sociedad, en espe--

cial a miembros de las clases dominadas. Es la estructura 

social misma en la cual los medios actúan como reforzadores1151• 

Finalmente, sobre las características del modio de comuni--
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caci6n, es posible afirmar que su base tecnol6gica, su ca--

rácter de medios electr6nicos, condicionan en buena medida 

la imposibildad de retorno y como indica A. Pasquali*, su -

bajo coeficiente de comunicabilidad. 

El mensaje de la comunicaci6n masiva 

El mensaje es el "elemento objetivo del proceso, lo 

que el emisor estructura y llega a los sentidos del recep-­

tor" 52
, y que está compuesto necesariamente ¡:or un cóuigo o 

sistema de signos y/o símbolos. En la comunicación masiva 

el mensaje puede ser presentado en formas variadas: visua--

les, auditivus, audiovisuales, impresas, etc. Los signos y 

los símbolos utilizados para efectuar la comunicación masi-

va corresponden también a las formas seleccionadas. 

En la comunicación masiva, el mensaje tiene un carác 

ter esencialmente autoritario** definido por un amplio re-

pertorio de recompensas y amenazas, de premios y castigos. 

En un mensaje autoritario la modelo que sonríe y que se nos 

ofrece es a la vez una amenaza: si no haces ésto entonccs .•• 1 

si no compras entonces ..• ; si no fumas entonces •.• ; si no -

bebes entonces ••• 

* 

** 

Para profundizar sobre esta tesis cons61tese Pasquali, A. 
Ccmunicac.i6n y Cultura de Masas. Ed. Monte Avila, Cara-­
cas, 1964. 

Daniel Prieto, aclara que el mensaje autoritario puede es 
tar presente en cualquier otro tipo de comunicaci6n: in-= 
tcrpersonal o grupal, pero su presencia en la comunica--­
ci6n masiva es m5s frecuente y probable. 
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En nuestra sociedad lo dominante es el autoritarismo 

sutil. A uno lo obligan con una sonrisa en los labios. Uno 

actúa en contra de sus propios intereses pero muy a menudo, 

placenteramente" 53 • 

Desde la retórica aristotélica hasta los estudios --

realizados por Wilbur Schramm, se encuentra presente la ne-

cesidad de persuadir; en los mensajes invariablemente pro--

gramados*, el exceso de redundancia es notorio. 

"Decimos que un mensaje es de estructura autoritaria 

cuando mediante un exceso de redundancia en los signos que 

incluye se busca dar una información, y sólo una, al recep-

tor. El factor redundancia es capital ~n todo proceso de -

comunicaci6n autoritaria ya que la ausencia del mismo puede 

provocar que el perceptor malinterprete o lo haga de una nune­

ra no prevista por el emisor 1154 • Por tal razón cada uno de 

los mensajes que transitan a través de los medios de comuni 

cación de masas contienen una fuerte carga de repetición m~ 

nifestada en formas múltiples y reforzada por diversos ele-

mentos. 

Otra característica importante de los mensajes masi-

vos como explica Daniel Prieto, es su pobreza referencial, 

es decir, la escasez o incluso la ausencia de contenidos ri 

* Dice Daniel Prieto que "Programar el mensaje significa pr~ 
gramar la respuesta ajena, o al menos intentarlo". 
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cos y variados, pero mSs aún, de explicaciones de las caus~ 

les de alg6n fcn6meno informado*. El parcclamiento de la -

informaci6n y su dispersi6n son propias de los mensajes ma-

sivos, de tal suerte, que el receptor asimila 6nicamente la 

interpretaci6n (perfectamente calculada) del emisor. 

Pero a6n, esta interprctaci6n de la realidad deber5 

ser verosfmil, en el sentido de aparecer como verdadera y -

suficiente (aunque no lo sea) para que dicho receptor pueda 

aceptarla sin ninguna dificultad. 

El análisis de los mensajes ha sido abordado por mu-

chas autores, desde diferentes puntos de vista que corres--

panden en general a la corriente que representan, en este -

tema hemos abordado solo una pequeña parte de todos los ele 

mentas** que pudieran contemplarse en dicho análisis. 

En lo que se refiere a la clasificaci6n de los men--

sajes Prieto nos habla de la clasificaci6n a partir de la -

intencionalidad***, es decir a la finalidad del emisor (que 

siempre es la de persuadir en la cornunicaci6n masiva) y --

que pudiera ser de varios tipos: La intcncionalidad mercan-

til consistente en la bGsqucda de persuaci6n de una ideolo-

gia****; La intcncionalidad est6tica, consistente en la in-

* 

** 

*** 

Alc:r.u-i0s de estos asrx-:>ctos son tratados en el capitulo de Idoologfa 
y !bJ.ios de Q:imuni.caci6n. 

r~.::-a profo11diz.:il'" nús sobre los clarcntos aqui e..'-puestos consCiltese 
P.:. foto C1sl:Lllo, Duniel. O:m1unicilci6n altcrniltiva y uso de l.:i sc­
r.,:/Jtica en i'\niét"ica L:itina;lJ?i1·f,"°1·~ix1co, 191!1. 

Fina~nte en toda canunicaci6n mJ.siva sianpre habr.':i una intcnci6n. 
**** I.Ds dos últ:ím:Js capittüos de este trah:ljo se h.~~ dcdic~do al análisis 

de la publicidJd y de la propatpnda. 
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tcnci6n de lograr en el receptor una scnsaci6n de goce y en 

general un impacto hacia los sentidos; y finalmente la In-­

tencionalidad Educativa, que en general no se encuentra pr! 

sente en los mensajes masivos trasmitidos hoy en día en las 

sociedades capitalistas, en consecuencia, los mensajes tra! 

mitidos están cargados substancialmente de Intencionalidad 

Mercantil y Propagandística, y en general sólo colateralmen 

te (por no ser un fín en sí) de la Estética. 

El Receptor de la Comunicaci6n Masiva 

El receptor es el último eslab6n de la cadena en el 

progreso; es el "blanco", el "objetivo", el punto de llega­

da del mensaje. Como se indicó al principio de este capit,!! 

lo, en un proceso efectivo de comunicaci6n, el receptor tie 

ne la posibilidad de interactuar con el comunicador, de tal 

forma que se establece una relaci6n dial6gica entre ambos. 

No obstante, la imposibilidad de diálogo se presenta en al­

gunas relaciones cuyo carácter es primordialmente inforrnat! 

vo, y que puede darse en cualquiera de los niveles de la co 

municaci6n: interpersonal, grupal y masiva. Ahora bien, en 

la llamada comunicaci6n masiva, las posibilidades de que el 

receptor establezca el diálogo son casi nulas. 

Por la propia naturaleza de este proceso masivo, el 

receptor es obligado a efectuar actos de rccepci6n de mensa 

jes. 
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El receptor de la comunicaci6n masiva está consti--

tuido por gran pQblico que, corno afirma Denis Me. Quail, 

es altamente heterogéneo " •.. posiblemente como resultado -

de la combinaci6n de dos factores: la existencia de un pú-

blico numeroso y la tendencia hacia una mayor apertura de 

,.55 acceso... . 

A este gran público se le conoce también como "ma--

sa", término que deja mucho que desear ya que implica "in-

definición" de su naturaleza, queriendo con ello olvidar -

que cada miembro de una sociedad se encuentra ubicado nece 

sariamente en un lugar del proceso productivo y por lo ta~ 

to en una clase social o en un sector de determinada clase 

social. En la actualidad el pGblico receptor, pertenecie~ 

te a las clases subalternas, se encuentra excluido de los 

centros de informaci6n más avanzados, motivo por el cual -

constituye una "mayoria silenciosa", cuyas posibilidades 

de convertirse en emisor son prácticamente inexistentes. 

Esta afirmación debe entenderse en el contexto de la socie 

dad capitalista contemporánea, en la cual el acaparamiento 

de los medios de masa por la burguesía es en extremo evi--

dente. 

Los emisores (reales y voceros), esperan del pGbli-

co receptor, como afirma Daniel Prieto, " ... no un retorno, 

( ••. ),pero si una respuesta: comprar o adherir a un modo 

de vida. Si falla surge el riesgo de que se derrumbe o el 

mercado o el sistema social que lo sostiene. Por eso el -
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perceptor no puede fallar 1156 • El éxito de la comunicaci6n 

masiva está en lograr la respuesta esperada en el receptor 

para lo cual se han desarrollado una gran cantidad de téc-­

nicas destinadas a eliminar los factores de ruido (distor-­

si6n o alteraci6n del mensaje) que pudieran entorpecer es~e 

objetivo, 

Por otro lado, en relaci6n a los efectos producidos 

por los medios sobre los receptores de la comunicaci6n masi 

va, se han realizado una gran cantidad de investigaciones; 

Laswell, Lazarsfeld, Hovlan, Kapler, entre otros muchos in­

vesti0adores, han realizado y dirigido trabajos tendientes 

a dilucidar hasta qué grado llegan los efectos de los mensa­

jes a influir en los receptores. Problema que no tiene una 

soluci6n definitiva hasta hoy; las posiciones actuales en -

cuanto a los efectos pueden dividirse en dos grandes tende!! 

cías; la primera, que niega rotundamente W1a influencia impo:_ 

tan te de los medios en la sociedad ("integrados"} y la segu!:_ 

da que ve en ellos una amenaza de controlar las conciencias 

de los individuos en forma absoluta ("apocalípticos"). Es­

tas tendencias extremas, no corresponden adecuadamente al -

análisis de la comunicaci6n masiva ya que, como se ha plan­

teado en este trabajo, los efectos en el receptor no depen­

den de la maligna voluntad de los emisores, sino principal­

mente, de las relaciones sociales vigentes en un contexto -

sociopolítico global, del cual dependerá todo el proceso in 

formativo. 
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Finalmente, si bien en esta exposici6n se ha inten-

tado revisar los elementos presentes en la comunicaci6n ma 

siva, lo cierto es que dichos elementos s6lo se han separ~ 

do con fines analíticos. En la realidad, se encuentran es 

trechamente vinculados y conforman un proceso único que 

constituye el Sistema de Comunicaci6n Social en el Capita­

lismo. No obstante, de las afirmaciones hechas en este --

análisis se desprende una caracterizaci6n global de dicho 

sistema, no corno un sistema de comunicación, sino como un 

sistema de informaci6n, por su carácter autoritario y ver-

tical, y que tampoco es de masas, sino en todo caso, para 

las masas, puesto que no tienen ingerencia alguna en la --

emisión de los mensajes. Se trata entonces de un Sistema 

de Información para las masas*, que por su complejidad, 

requiere de intentos permanentes en su interpretaci6n y al 

canees. 

Los siguientes capítulos se orientan en esta direc-

ci6n. 

* Sin embargo para facilitar la identificaci6n con la termi 
nología, seguiremos utilizando el término de Comunicaci6n­
de masas a lo largo del presente trabajo. 
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CAPITULO III 

IDEOLOGIA Y COMUN.ICACION DE MASAS 

3.1 Sobre el concepto ideología 

Para abordar con mayor claridad el análisis de la 

comunicaci6n masiva en el capitalismo contemporáneo, varios 

autores marxistas han intentado el manejo de una teoría de 

la ideolog1a; no obstante cabe reconocer que no existe una -

posici6n unificada entre ellos del concepto ideología, aun-­

que si coinciden en la importancia de este instrumento para 

el estudio de la sociedad actual. 

El término ideología* fue utilizado por vez primera 

por el fil6sofo Desttut de Tracy, quien fundó en 1802 la es-

cuela "Ideologista" para la cual el término ideología denomi 

naba "Ciencia de las ideas". Los filósofos pertenecientes a 

esta escuela (entre los que destacan Cebanis, Volney, Saint 

Simón y Stendhal), proclamaban la verdad, la justicia y la -

libertad "La moderna concepci6n de la ideología nació cuando 

Napoleón, al ver que este grupo de filósofos se oponía a sus 

ambiciones imperiales, les llam6 desdefiosamente "ide6logos". 

* Para mayor información sobre la historia del concepto con-­
súltese: Cassigoli, Armando y Villagrán, Carlos. La ideolo­
gía en los textos. Ed. Marcha. N§xico, 3 tomos. Tomo I y ir, 
1982. Tomo III, 1983. Silva, Ludovico. Teoría de la ideolo 
ér Monte Avila, Venezuela, 1980; del mismo autor, l\nt.im<l­
nual para uso de marxistas, marx6logos y marxianos. Ed. l~~ 
te Avila. Venezuela, 1976. M.:inh0im l<arl. Iclcologfn y Uto-­
E!.c-1 (Introducci6n a la sociología del conocimiento), Ed. -­
Aguilar, Madrid, 1958. 
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Por eso la palabra tom6 la significaci6n desdeñosa1 • " ••• Es-

ta significación impregnada decisivamente a toda elabora--..; 

"2 ci6n te6rica en lo sucesivo sobre el concepto" • 

En efecto, durante un largo período el concepto ideo-­

logia signific6, en cierta forma, "un conocimiento degradado" 

"falseador", "ideas sin fundamento" y en general le fue dada 

la acepción otorgada por Napoleón. Incluso, a mediados del 

siglo pasado, Marx y Engels retoman el término ideología y -

lo utilizan en varias de sus obras, recuperando la signific~ 

ci6n peyorativa de Napoleón. "Para los fundadores del marxis 

mo, la ideologia equivalía a una 'falsa conciencia', a una -

visi6n deformada de la realidad 113 , ]J que significa que Marx 

y Engels dieron a dicho concepto un uso particular para ca--

racterizar el sistema de valores de la clase burguesa, sin 

tener dentro de sus preocupaciones el formular sistemática--

mente una "teoría de la ideologia". Quizás este sea el orí-

gen de la polémica actual entre los estudiosos marxistas y -

que los ha convertido en defensores sea del concepto estríe-

to de ideología (peyorativo), sea del concepto general (vi--

sión del mundo), como veremos más adelante, no sin antes pa­

sar por una breve revisión del concepto ideología en los fun 

dadores del marxismo. 

3.1.1 JU concepto de ideologia en Marx y Engels 

Para Marx la base real de la ideologta se en 
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cuentra en el propio desarrollo hist6rico de los hombres, o 

sea, del modo corno los hombres producen sus medios de vida 

"tal y como los individuos manifiestan su vida, así son. Lo 

que son coincide, por consiguiente, con su producci6n, tanto 

lo que producen como con el modo como producen. Lo que los 

individuos son, depende por tanto de las condiciones materia 

les de su producci6n 114 • 

El surgimiento de la ideología se da con base en la 

aparici6n de la divisi6n del trabajo y la propiedad* cuyo de 

sarrollo detalla Marx en la Ideología Alemana, consider~ndo 

como la más importante forma de divisi6n del trabajo físico 

y espiritual a la separación entre la c.iudad y el campo. 

"I,a primera forma de la propiedad es tanto en el mundo 

antiguo como en la Edad Media, la propiedad tribual, candi-• 

cionada entre los romanos, principalmente por la guerra y en 

tre los germanos por la ganadería 115 • 

La aparición de la propiedad privada trae consigo la -

necesidad de crear un sistema de seguridad que garantice pa-

ra los poseedores su permanencia en el poder con lo que sur-

gen, entre otras instituciones, el Estado y el Derecho, que 

aparecer&n como necesarios para perpetuar al poder pol1tico 

* También la relación del hombre con la naturaleza puede ser 
causal del surgimiento de la ideolog1a, cuando éste se en­
frenta a la naturaleza sin poseer los medios adecuados pa­
ra explicársela; de tal manera que se ven obligados a dar 
explicaciones sobrenaturales. As1 surge la magia y la re­
ligión con un sello eminentemente ideol6gico. 
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y legitimar con ayuda de los juristas, políticos y fil6so---

fos un estado de cosas como un "orden natural"; es as! como 

surgen las "ideas dominantes", que como afirman Marx y Engels 

"las ideas dominantes en cualquier &poca no han sido nunca -

más que las ideas de la clase dominante 116 • 

La historia de las ideas muestra cómo la producción i~ 

telectual se transforma con la producción material, es decir, 

la ideología puede entenderse como expresión de la superes-­

tructura, resultado del desarrollo de las fuerzas producti-­

vas materiales "el conjunto de estas relaciones de producción 

forma la estructura económica de la sociedad, la base real -

sobre la que se levanta la superestructura jurídica y políti 

ca y a la que corresponden determinadas formas de conciencia 

social 117 • 

En relación al problema de la falsa conciencia se exp~ 

ne un párrafo del texto de una carta de F. Engels a Francis­

co Mehring, en la que se presenta un concepto de ideolog!a, 

que por cierto ha despertado parte de la polémica arriba se­

fialada, principalmente acerca de la g&nesis de la ideología 

(concepto estricto vs. concepto amplio). 

"La ideolog1a es un proceso que se opera por el llamado 

pensador conscientemente, en efecto, pero con una conciencia 

falsa. Las verdaderas fuerzas propulsoras que lo mueven per­

manecen ignoradas por él, de otro modo no seria tal proceso -
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ideológico. Se imagina, pues, fuerz~s propulsoras falsas o 

aparentes. Como se trata de un proceso discursivo, deduce -

su forma y su contenido del pensar puro, sea el suyo propio 

o el de sus predecesores. Trabaja exclusivamente con mate--

rial discursivo, que acepta sin mirarlo, como creaci6n del -

pensamiento sin someterlo a otro proceso de investigaci6n, -

sin buscar otra fuente más alejada e independiente del pens~ 

miento; para él, esto es la evidencia misma puesto que para 

él todos los actos, en cuanto les sirva de mediador el pens~ 

miento tienen también en este su fundamento último 118 • 

No obstante, debe insistirse que esta apreciación so--

bre el. concepto de ideolog1a, corresponde (corno en la mayo--

ría de los casos en que está presente el concepto estricto) 

a la crítica política sostenida por Marx y Engels en contra 

de un tipo especial de ideología, la burguesa, a la cual de-

dicaron gran parte de sus trabajos. 

En relación a los elementos que integran la ideología, 

destacan Marx y Engels en la Ideología Alemana que "las ide~ 

logías más elevadas, es d·ccir, las que se alejan todavía más 

de la base material, de la base económica, adoptan la forma 

de filosofía y de religi6n•. 

Después de Marx y Engels, particularmente con Lenin, -

algunos teóricos marxistas comienzan a emplear expresiones 

como "ideología proletaria•, o "ideología científica", que -

de acuerdo con el concepto de los clásicos significaría una 
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aberración, una "contradictio in adiecto". El sentido dado 

al término ideología por Lenin correspondió a una situación 

esencialmente práctica como fue la búsqueda de un concepto 

que pudiese englobar los planteamie~tos teóricos de la clase 

que aspiraba al poder y marcar su diferencia con las otras -

tendencias que le disputaban el marxismo como el "marxismo -

legal" de Struve. 

A partir de Lenin pueden distinguirse "dos diferencias 

fundamentales en el empleo del término ideología: por una ··-

parte tal como la emplean Marx y Engels y por la otra como -

lo hacen los teóricos marxistas contemporáneos*. En primer 

lugar tal como se utiliza actualmente este término posee una 

extensión mucho mayor; en segundo lugar hoy planteamos dos -

cuestiones distintas, una referente a la definición de la -­

ideología y otra a su valor cognoscitivo" 1º 

Para los fines del presente trabajo es importante in-­

s istir en la utilidad teórico-práctica del concepto de ideo-

logía en Marx y Engels, de tal manera que su uso debe ade---

cuarse al análisis que de un problema concreto se haga. En­

tre los teóricos contemporáneos encontrarnos elementos de las 

dos caracterizaciones del concepto (estricto y amplio) que -

pueden ser útiles en el estudio de la comunicación de masas. 

* No compartimos la generalización hecha en esta fraEe por 
Adam Schaff y que implica que todos los teóricos marxistas 
den al concepto ideología un sentido general. 
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3.1.2 El concepto contemporáneo de ideología 

4.1.2.l Concepto estricto. El concepto es--

tricto de ideología puede sintetizarse de la forma siguiente: 

la ideología es una falsa conciencia, cuyo propósito es el -

ocultamiento de la realidad y/o su tergiversación con el fin 

de perpetuar un sistema de dominio; raz6n por la cual se di-

ferencia de la ciencia que tiende a "sacar a flote la reali-

dad" y las contradicciones propias de dicho sistema. Dentro 

de esta líneade pensamiento se encuentran autores* como: L. 

Althusser, Ludovico Silva, Luis Villero, Rafael Echeverr!a, 

Fernando Castillo y Enrique González Rojo entre otros; algu-

nas de sus consideraciones se exponen en seguida: 

* 

a) Génesis de la ideología 

Debe ubicarse en las relaciones de producción que -

con la división de la sociedad en clases adquieren 

su antagonismo social entre poseedores y despose!--

d6s. "Este antagonismo encuentra tambi€n su expre-

si6n ideal en las mentes de los hombres: la aliena--

ción material adquiere su expresión y su fuerza ju~ 

tificadora en la alienación ideológica. Así como -

en el sentido de las relaciones materiales el anta-

gonismo cristaliza en la formaci6n de una capa so--

cial según sus intereses, del mismo modo y como ex-

Estos autores no comparten exactamente los mismos puntos 
de vista entre s!, incluso entre ~llos encontramos algunas 
diferencias importantes y cuestionamientos de fondo. 
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presi6n ideal de aq~el dominio se constituye una -­

ideología dominante" 11 • L. Althusser va más allá 

y plantea el carácter estructural de la ideología -

diciendo que "la ideología es una representaci6n de 

la naturaleza y de la sociedad necesariamente defoE 

mada, en todas las sociedades, por una raz6n que es­

tá relacionada con la naturaleza misma de la "es---

tructura social", precisamente debido a que la ide~ 

logía determinada por la estructura de la sociedad, 

forma al mismo tiempo parte de esta estructura1112 • 

b) Aspecto gnoseol6gico o contenido de la ideología 

Está compuesto por un sistema de creencias, valores 

y costumbres que se expresa en una serie de enuncia 

dos que no se fundan en· razones suficientes, es de­

cir, no poseen una justificaci6n teórica; así ente~ 

dida,la ideología es una falsa conciencia, que pre­

senta por ejemplo las relaciones sociales entre pr~ 

ductores como relaciones entre objetos "las relacio 

nes naturales entre cosas, las que aparecen ahora -

dotadas de cualidades naturales mediante las cuales 

entran en relaci6n. La conciencia social es as! -­

una conciencia cosificada 1113 , es decir una "falsa -

conciencia''; sobre esta 6ltima expresi6n Carlos Vi­

llagrSn hace algunas precisiones importantes que -­

transcribimos a continuaci6n. 
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"En otras palabras, la ideología es conciencia falsa, 

en tanto conciencia parcial, conciencia que a pesar de ser 

real no puede captar la totalidad" 14 siendo la burguesía y 

el proletariado las Gnicas clases" puras en el interior de 

la sociedad capitalista, ambas tienen la capacidad de" .•. 

captar la totalidad y escapar a las formas falsas de con---

ciencia. Sin embargo, la conciencia y el interés de clase 

se encuentran también en contraposici6n en el caso de la --

burguesía, pero esta contradicci6n no es formal sino dialéc 

tica ( •.• ) no es por incapacidad que la burguesía no puede 

concebir las contradicciones del desarrollo social y polít! 

co que impulsa. Si bien está inmersa en el proceso produc­

tivo, lo que permite la visi6n de la totalidad, las presio­

nes de su interés de clase (el interés de mantenerse como -

clase dominante) imprimen a su conciencia un carácter par--

cial, falso, ideol6gico". "Esta situaci6n va a condicionar 

a la ciencia social burguesa, transformando su conocimiento 

en un conocimiento parcial" 15 Ahora bien, la ideología -­

está compuesta por una serie de elementos que según afirma 

Ludovico Silva podrían clasificarse en dos tipos: " ... (A) 

los elementos políticos , científicos y artísticos y (B)los 

elementos jurídicos, morales y religiosos. Se diferencian 

de modo general en que los elementos de (A) pueden, en de-­

terminadas condiciones, ser ideológicos, pero también, en -

ciertas condiciones, pueden dejar de serlo; en tanto que los 

elementos de (B) son siempre y por definición ideol6gicos .•. 1116 

Es decir, la política, la ciencia y el arte en la medida en 

que encubren la realidad y sean utilizadas para perpetuar un 
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sistema de dominio, serán ideología, pero si por el contra-­

ria, muestran la realidad, la descubren, pertenecerían no al 

dominio de la ideología sino al reino de la teoría y la con-

ciencia. 

Los cuerpos jurídicos, la moral y la religi6n, son --­

siempre de naturaleza ideol6gica por tratarse de sistemas -­

que tienden a justificar el rég~men de explotación a través 

del ocultamiento del mismo y de su presentaci6n aparente co-

mo un orden natural. 

c) Aspecto sociol6gico 

Se refiere a la función social que cumple la ideal~ 

g1a, consistente en justificar, negar o encubrir las 

relaciones de explotaci6n, respondiendo a los inte­

reses de la clase dominante, por lo que " •.. la ideo 

log1a dominante en toda sociedad se estructura so-­

bre la premisa del orden vigente y los intereses 

de las clases dominantes. Toda sociedad de clases 

se organiza en torno a los intereses de la clase 

dominante. Esto representa el predominio de lo --­

particular -los intereses de esta clase- sobre lo -

universal" 17 • 

En tal sentido existirá ideología siempre que exis­

ta un régimen de explotaci6n que justificar o encubrir, y en 
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cambio, podremos hablar "del fin de las Ídeolog!as" cuando -

la humanidad llegue a conformar una situación de igualdad so 

cial plena, es decir, cuando llegue al comunismo. 

3.1.2.2 Concepto general. El concepto general 

de la ideolog!a se opone en buena medida a parte de las ca--

racterizaciones arriba mencionadas en torno al concepto es--

tricto. Dentro de los pensadores que sostienen este concep-

to destacan: A. Gramsci; Adam Schaff, A. Sánchez Vázguez, --

Theotonio Dos Santos y l1ichel Lowy, entre otros. A continua 

ci6n se presentan consideraciones de algunos de ellos, con -

el propósito de mostrar las diferencias con.el sentido estric 

to. 

a) Génesis de la ideolog!a 

Al igual que la definici6n estricta*, la general --

ubica el origen de la ideología en las relaciones sociales 

de producción; en las condiciones materiales de existencia -

de los hombres. Dice A. Schaff " .•. yo entiendo por ideolo-­

g!a las ideas sobre los problemas planteados por el objetivo 

deseado de desarrollo social, que se forman sobre la base de 
. H 

determinados intereses de clase y sirven para defenderlos ••• " 

de igual manera A. Sánchez Vázquez atribuye los contenidos -

de la ideolog!a a " ... los intereses, aspiraciones e ideales 

* Con excepción de L. Althusser quien dá un carácter estruc-
tural al concepto. 
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de una clase social condicionados hist6ricamente por el lu-­

gar que esa clase ocupa con respecto al poder y al sistema -

de relaciones de producci6n" 19 • 

b) Aspecto gnoseol6qico o contenido de la ideología 

Este aspecto es sin duda el que marca la mayor con­

troversia entre los conceptos estricto y general de ideolo-­

gía; los autores que sostienen este último afirman que la -­

ideología es " •.. una concepci6n del mundo que se manifiesta 

en el arte, en el derecho, en la actividad econ6mica, en to­

das las manifestaciones de la vida intelectual y colectiva1120 

más específicamente A. Sánchez Vázquez rehusa el concepto -­

estricto y afirma que "por su contenido la ideología es un -

conjunto de enunciados que apuntan a la realidad y a proble­

mas reales y entrañan explícita o implícitamente una valora-

ci6n de ese referente real. Este contenido no es necesaria 

o totalmente falso; puede ser verdadero o contener elemen--­

tos de verdad. Pero incluso en este último caso no se redu-

ce a sus elementos puramente teórico-cognoscitivos. Compre~ 

de juicios de valor, recomendaciones, exhortaciones, expre-­

siones de deseo, etc. La concepci6n de la ideología como -­

total y necesariamente falsa (como forma de "conciencia fal­

sa") es una generalización ilegítima de una forma particular, 

concreta de ideología 1121 se trata de la ideología burguesa. 

De la proposición anterior puede colegirse también la 
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relación entre ciencia e ideología, mientras que el conepto 

estricto las ubica como dos aspectos distintos y contradicto 

rios entre sí; la definici6n amplia no las presenta·como ex-

cluyentes, dice Sánchez Vázquez en relación a esto "que el -

conocimiento responda a intereses sociales, de clase, e in--

22 cluso los exprese, no implica necesariamente que sea falso" , 

es decir, ciencia e ideología no se oponen, se complementan, 

de hecho toda ciencia social se hace siempre desde "un pun--

to de vista de clase", según Michel Lowy "Las visiones del -

mundo, las 'ideologías' (en el sentido amplio de sistemas --

coherentes de ideas y valores) de las clases sociales, mode-

lan de manera decisiva (directa o indirecta, consciente o in 

consciente) a las ciencias sociales, pianteando así el pro--

blema de su objetividad en términos completamente distintos 

a las ciencias de la naturaleza 1123 . .A. Schaff, en torno a 

la relaci6n ciencia-ideología aclara aún rn~s el concepto ge-

neral de ideología " ... no es cierto que la ciencia represen-

ta un tipo de conocimiento objetivo puro y es falso asimismo 

que, inversamente, la ideología sea puramente subjetiva y, 

precisamente porque esta contrastaci6n estricta es err6nea, 

tiene sentido hablar de ciencias ideológicas y de ideologías 

científicas ( ••• ) nuestra articulación y percepción del mun­

do dependen del sistema del lenguaje en que pensamos (en es-

te dominio poseemos inclusive pruebas suministradas por la -

etnolinguística y la psicolinguística, pese a que las inves­

tigaciones especializadas est&n todavía en sus inicios), la 

ciencia no puede ser manifiestamente un dominio objetivo pu-

ro, y la divisoria presuntamente estricta entre ciencia e --
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ideología se borra y se complica ( ... ). En efecto, si no -­

s6lo las proposiciones de la ideología sino también las de -

la ciencia contienen un factor subjetivo (y lo contienen al 

rne11os en la medida en que es llevado al conocimiento, a todo 

conocimiento, por el lenguaje), ¿c6mo puede ser la diferencia 

entre ideología y ciencia otra cosa que cuantitativa? con s~ 

mejante planteamiento del problema resulta comprensible la -

afirmaci6n de que hay ciencias ideológicas e ideologías cien 

tíficas, lo que hace más vaga todavía la divisoria entre es­

tos dos conceptos. Por ciencias ideológicas entendemos aqu! 

llas disciplinas que, o bien constituyen un elemento de la -

ideología, o proporcionan elementos para su formación. Pien 

so aquí en dominios del saber humano como filosofía, econo-­

mía, sociología, etc. ( .•. ). Por otra parte, es apropiado -

distinguir entre ideologías científicas y no científicas. En 

efecto, las ideologías tampoco resultan del espíritu divino, 

como los sistemas de valores, ni nacen en un mundo de valo--

res autónomos. Para creer algo así hay que ser místico, y 

no científico. Si examinamos la cuestión genéticamente, po­

demos comprobar la variabilidad histórica y social de las -­

ideologías, y los sistemas de valores, lo que apunta a una -

conexión entre la situación social dada (incluido el nivel -

de la ciencia al alcanzado en la historia) y la ideología -­

considerada 1124. 

Finalmente, cabe destacar que en esta dimensión gene-­

ral de ideología se incluyen elementos de carácter teórico-
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cognoscitivos y adem~s juicios de valor, recomendaciones, 

exhortaciones, expresiones de deseo, etc~tera, 

c) Funci6n social de la ideología 

En la acepción general del concepto, la funci6n so-

cial de la ideología es fundamentalmente la de servir como 

11 guía de la acci6n de los hombres en una sociedad dada. 

La ideología aspira a guiar su comportamiento y, al mismo --

tiempo, más que explicarlo -que es el fin propio de la cien-

cia- trata de justificarlo. Cabe decir, que el fin propio -

de la ideología es precisamente ejercer esta función prácti­

ca de guía y justificaci6n de la acci6n1125 • 

Antonio Gramsci confiere a la ideología una función --

esencial en el seno de lo que ha denominado: bloque hist6ri-

co*, la ideología "recibe todas las actividades de la clase 
26 dirigente y por lo tanto de toda la superestructura" , con! 

tituída por dos esferas: la sociedad política que agrupa al 

aparato de estado y la sociedad civil compuesta por el campo 

mismo de la ideología y que 11 
••• puede ser considerada además 

bajo tres aspectos complementarios: 

* 

- Corno ideología de la clase dirigente, en tanto abar­

ca todas las ramas de la ideología, desde el arte --

hasta las ciencias, pasando por la economía, el der~ 

Entendido según Gramsci corro una situaci6n histórica global en la que 
pueden distinguirse "¡:or una parte una estn1ctura social -las clases­
que depende directamente de las relaciorcs de las fuerzas productivas, 
y por la otra, una superestructura idool6gica y ¡:olítica11 26, 
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cho, .etcétera. 

como concepci6n del mundo difundida entre todas las 

capas sociales a las que liga de este modo a la cla 

se dirigente, en tanto se adapta a todos los grupos, 

de ahí sus diferentes grados cualitativos*: filoso­

fía, religi6n, sentido común, folklore; 

caro direcci6n ideol6gica de la sociedad, se articu-

la en tres niveles esenciales: la ideología propia-

mente dicha, la 'estructura ideol6gica' es decir, 

las organizaciones que crean y difunden la ideolo--

gía, y el 'material ideol6gico', es decir, los ins-

trumentos técnicos de difusi6n de la ideología (si~ 

terna escolar, medios de comunicaci6n de masas, bi-­

bliotecas, etc.)" 28 • 

Evidentemente en las consideraciones hechas por Grarrsci 

la referencia substancial es hacia la ideología dominante en 

una situaci6n hist6rica concreta, de tal manera que en corres 

pondencia con la estructura econ6mica, la ideología tiene co-

mo funci6n principal dotar de coherencia interna a la sacie--

dad civil garantizando la permanencia en el poder de la clase 

hegem6nica. 

* La ideología difundida en toda la sociedad no posee la mis­
ma homogeneidad en todos los niveles; la ideología más ela­
borada corresponde a la filosofía y el nivel más bajo al 
Folklore, entre ellos el "sentido cornGn" y la religi6n. 



117 

Por su parte, Rigoberto Lanz realiza un intento de ---

anAlisis epistemol6gico de la ideolog1a, que a nuestro jui--

cio coadyuva a centrar la discusi6n en torno a las distintas 

caracterizaciones elaboradas. Lo más interesante de su tra-

bajo consiste en la sistematizaci6n que hace del término y -

12 propuesta para la confecci6n del estatuto epistemológico 

que permite la reubicación teórica del problema. 

El autor establece en primer lugar una diferencia en -

relación a: la noción, el concepto (en constitución) y la -­

categoría de ideolog1a; para él es necesario delimitar estos 

niveles de acuerdo con el empleo que se ha hecho de ellos con 

el objeto de evitar confusiones. 

En cuanto noción (concepto simple) "ideología signifi­

ca toda forma de representación de la realidad (modificada o 

no)" 29 en este nivel, la ideología corresponde a "visión del 

mundo" y lo ideológico viene dado por la "efectuación simb6-

lica que aparece como emergencia de lo empírico 1130 , de tal -

manera que este concepto simple no recoge, seg6n palabras de 

Lanz, más que una dimensión del fenómeno ideológico que imp! 

de analizar y enjuiciar el fen6meno de la ideolog1a en una -

sociedad de clases. 

Como concepto (en constitución) ideolog1a se emplea: 

como "ejercicio de enmañaramiento" (sentido peyorativo) y/o 

como "conciencia falsa". 
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En esta dimensión se encuentran entonces "las corrien-

tes que dentro del marxismo postulan la a-ideologicidad del 

pensamiento dialéctico y por tanto de la ciencia" 31 • Por 01 

timo, como categor1a (concepto constituído) el término ideo-

logía implica " •.. la asunción de sus mOltiples determinacio-

nes constitutivas a saber: -la historicidad- momento de la -

contradicción en la lucha de clases -nivel de estr~cturación1132 

lo que significa que la ideología como categoría debe asociar 

se históricamente a las formaciones sociales de clase y como 

tal está definida como "emergente supraestructural de clase, 

o sea, como efectuación simb6lica específica, intransferible 

por lo demás a denominaciones grupales, de estratos o de ---

. ~ 33 cualquier otra ~ndole" • En Lanz es posible reconocer en--

tonces lo que él denomina: ideología dominante e ideología -

emergente, ya que el término ideolgía adquiere en este autor 

una especificidad histórica y de pertenencia hacia alguna de 

las clases fundamentales. 

Por último y con el prop6sito de sintetizar las prin--

cipales características dadas al concepto de ideología, se -

expone una recopilación de las mismas en el siguiente cuadro. 



DISTINTOS CONCEPTOS DE IDEOLOG!A 

CONCEPTO ESTRICTO 

(Concepto en constituci6n) 

La ideologia es un conjunto 

de enunciados no verdaderos 

que por tanto no pueden ser 

justificados te6ricamente. 

Toda ideolog1a es producto 

de una falsa conciencia. 

La ideología tiene una --­

funci6n encubridora, ocu! 
tadora de la realidad, cu­

yo propósito es el de per­

petuar el poder de una el~ 

se y la justificación de -

la explotaci6n del hombre 

por el hombre. 

Ideología y ciencia son dos 

conceptos que deben distin­

guirse radicalmente; la --­
ideolog1a al contrario que 

la ciencia oculta las con-­

tradicciones reales. 

CONCEPTO AMPLIO 
(noci6n) 

La ideolog!a es un conjunto 

de enunciados que apuntan a 

la realidad y a problemas -

reales. 

La concepci6n de la ideología 

como forma de conciencia 
falsa, es una generalizaci6n 

ilegítima de una forma de 

ideología: la burguesa. 

La ideología tiene como fun-­

c i6n guiar y justificar la ac 

ci6n de los hombres en una si 

tuaci6n histórica concreta. 

La diferencia entre ciencia e 

ideología es puramente cuant! 

tativa en la medida en que la 

ciencia contiene (también am­

bas en menor dimensi6n que la 

ideología) elementos subjeti­

vos. 

CATBGORIA 

(concepto constituido) 

La ideología debe definirse 

corno emergente supraestruc­

tural de clase, o sea, como 

efectuación simbólica espe­

cífica; intransferible por 

lo demás a denominaciones -

grupales, de estratos o de 
cualquier otra 1ndole. 
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A partir de las exposiciones anteriores queda démostr~ 

da la controversia en relaci6n al concepto de ideolog1a, que 

los autores han profundizado cada vez m§s. Ahora bien, sin 

el 6nimo de salvar barreras entre los conceptos estricto y -

amplio y como categor1a, resulta necesaria para los fines -­

del presente trabajo una formulaci6n sobre el concepto que -

pueda ser aplicado al an§lisis de la comunicaci6n masiva y -

que permita formularse como categor1a para el conocimiento y 

transformaci6n de la ·sociedad capitalista conternpor6nea. En 

este sentido consideramos que debe contener los siguientes -

elementos: 

- La ideolog1a es un sistema de representaciones, jui­

cios, valores, etc., que expresan el grado de desa-­

rrollo de las fuerzas productivas y en consecuencia 

el nivel que ocupan los hombres en la actividad eco­

n6rnica, es decir, su posici6n de clase. 

- Al constituir las ideas sobre los objetivos de desa­

rrollo social condicionadas por los intereses de cla 

se y su defensa, la ideolog1a (abstracci6n) pasa a -

constituir una dimensi6n conceptual jerarquizada, -­

bien como saber reproductor, bien como saber trans-­

formador, emergente. 

- En esta dimensi6n, es necesario al iniciar un an!li­

sis preguntarse en primer lugar ¿de qué ideolog1a se 
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trata?, debido a que, por ejemplo en el caso de la -­

ideolo9ía dominante, encontramos especificidades que 

la conforman como " ••. un sistema de representaciones, 

juicios evaluativos, postulados ideológicos, imáge-­

nes convencionales ( •.• ) a través de las cuales se -

ejerce la hegemonía desde una situación de dominaci6n 

clasista (lo que implica): a) que la ideología domi­

nante ( .•• ) se manifiesta orgánicamente y despliega 

su eficacia en el cohesionamiento de la forrnaci6n so 

cial de que se trate, b) la hegemonía ideológica de 

las clases dominantes pasa por disociar la ident!dad 

clasista del polo dominado (ideología emergente). --

Construye una opacidad "delibeiada" mediante la cual 

se oculta la naturaleza específica de lo real. Esca 

motear el conocimiento verdad~ro de lo real por par-

te de las clases oprimidas constituye el fin estrat~ 

gico de la opacidad" 34 • 

Por su parte, la ideología emergente, corresponde a 

los intereses de la(s) clase(s) dominada(s), definida por su 

condición de explotación. •La ideología emergente es la sín-

tesis de un proceso que se conforma en atención a un doble -

movimiento: a) como afirmaci6n de la identidad clasista del 

polo oprimido, estableciendo una ruptura en la continuidad -

de la ideología dominante (en el plano de la cultura, la ---

ciencia, etc.); b) como aprehensión constructiva de lo r.eal 

estableciendo un corte-apertura en el mundo de la "pseudoco~ 

creci6n1135 • 
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Para el estudio de la comunicaci6n de masas en la so 

ciedad capitalista contemporánea, creemos pertinente 

establecer un análisis ideol6gico del papel de los me-

dios de comunicación de masas* orientándonos básica-

mente por la caracterizaci6n de ideología dominante 

(saber reproductor), en la medida en que como afirma 

Germán G6mez " •.• la hegemonía es condición para el -

ejercicio del poder y por esa circunstancia la infor 

rnaci6n, propagaci6n· y divulgación ideológicas son a~ 

pectas del poder que la clase hegemónica ejerce so-­

bre el conjunto de la sociedad1136 . 

3.2. La teoría del "fin de las ideologlas" 

Antes de pasar al análisis de la trasmisión ideo-

lógica que ejerce la burguesía a través de los medios de co-

municaci6n conviene exponer algunas implicaciones que la teo 

ría "del fin de las ideologías" tiene en el estudio de la so 

ciedad y particularmente en el de la comunicación. 

La tesis del fin de las ideologías fue proclamada 

inicialmente por Raymond Aron hacia 1955, año en que se ce­

lebr6 el "Congreso por la Libertad de la Cultura" en Milán, 

este congreso reuni6 alrededor de 150 escritores, pollticos, 

personalidades públicas, periodistas y profesores universita 

* El análisis se incluye en el parágrafo 3.3 
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rios con el propósito de discutir el tema "El futuro de la -

libertad"; los planteamientos esenciales proclamaban la libe 

ración del ~doctrinarismo", y el final del "hostigamiento -­

por parte de ideólogos y fanáticos". Raymond Aron, socióio-

go franc€s, "afirmó en su intervención que las "izquierdas" 

y las derechas en occidente tenían más similitud.que difere~. 

cias ( ••. ) se acabó la ~poca de la "controversia ideológi--­

ca"37, a partir de este congreso quedará planteada la tesis 

del "fin de las ideologías" que tuvd gran aceptación entre -

los intelectuales occidentales entre los que destacan Martin 

Seymonr Lipset, Daniel Bell, Edward Shills, John Galbraith, 

Talcott Parsons, Herbert Tingsten, Otto Bramer, etc~tera. 

Con el Congreso por la Libertad de la Cultura, "la pr! 

mera piedra hab1a sido lanzada, ahora se trataba simplemente 

de dotar a la nueva teoría de bases sólidas y científicas. 

Una teoría destinada a desideologizar al mundo no podía pe--

car, a juicio de sus creadores, de "contaminaciones ideológ! 

cas". Se trataba entonces de recoger los.aportes científi--

cos que fueran capaces de dar consistencia a la idea inicial, 

y los aportes no tardaron en llegar desde los más variados -

campos de la ciencia" 38 • 

La proclama del "fin de las ideologías" formó parte de 

la guerra fría" ••• que con ello abordó tambi~n temas acad~mi­

co-políticos bajo la mira de ganar adeptos dentro de la inte 

lectualidad, a la vez que sentar bases para un reapunte eco-

nómico, conducido por un progresismo cientifista, hegemoniz~ 
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do por la ne6esidad de orientar la acumulaci6n, a tono de -­

los grandes de la segunda guerra mundial. De tal manera que 

el "fin de la era ideológica" fue en realidad una recalci---

trante campaña anticomunista por un lado, y por el otro, la 

base ideológica del llamado desarrollismo" 39 . As1 los teóri 

cos del fin de las ideologías se convierten en los te6ricos 

del desarrollismo, ahora su principal preocupaci6n será 

guiar a la humanidad hacia la era de la ciencia y la tecnolo 

gía. Del desarrollo industrial dependerá el declive de las 

ideologías "Todo se reducirá, entonces, a un problema tecno-

lógico y en último término científico. La ideología y su me 

canismo de reducci6n simplista a imágenes y slogans ya no 

tendria cabida al interior del progreso de la humanidad. El 

desarrollo, el progreso y, en último términ6 el cambio será 

ahora cuesti6n de ciencia y tecnología" 4º. De tal manera -­

que los países industrializados, como sería el caso de Esta­

dos Unidos, se encontrarían hoy día en esa etapa de desarro­

llo que no requiere por lo tanto de las ideologías. Ahora -

bien, si el cambio de las sociedades depende hoy de su propio 

desarrollo industrial y por tanto del desarrollo de las cien 

cias, según esta tesis la ciencia deberá, por tanto, estar -

exenta de cualquier valoración que por su carácter subjeti­

vo impediría su propia evaluaci6n;· Así planteadas las cosas 

los te6ricos del fin de las ideologías adaptan cabalmente --

las tesis positivistas (fundamentadas en A. Comte, E. Durkheim 

y .M. Weber, entre otros) que en el terreno de. las ciencias -

sociales hacen un llamado por la "objetividad", por la con--

cepci6n de la sociedad como un organismo biol6gico y por la 
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posici6n del investigador frente a esta realidad de despren­

derse de cualquier juicio de valor que pudiera alterar el -­

conocimiento objetivo. En respuesta a estos planteamientos 

neopositivistas encontramos interesantes trabajos desarroll~ 

dos por pensadores como: A. Schaff, M. Lowy, A. Sánchez Váz­

quez, que se han encargado de demostrar en qué medida toda -

ciencia social se hace siempre partiendo de un punto de vis­

ta de clase y que ello no está necesariamente en detrimento 

de la objetividad del conocimiento cient1fico, al respecto 

afirma M. Lowy, "el error fundamental del positivismo es 

pues, la incomprensión de la especificidad metodol6gica de 

las ciencias sociales en relaci6n a las ciencias naturales, 

especificidad cuyas causas principales son: 

- el carácter hist6rico de los fen6menos sociales, --­

transitorios, perecederos, susceptibles de ser trans 

formados por la acci6n de los hombres. 

- la identidad parcial entre el sujeto y el objeto de 

conocimiento. 

- el hecho de que en los problemas sociales est!n en 

juego las miras antag6nicas de las diferentes clases 

sociales. 

- las implicaciones pol1ticas-ideol6gicas de la teor!a 

social: el conocimiento de la verdad puede tener con 

secuencias directas sobre la lucha de clases 1141 • 
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A. Sánchez Vázquez precisa un poco más la relaci6n en-

tre el conocimiento cienttfico de las ciencias sociales y -­

afirma: "Es precisamente esta conjunci6n de hecho y valor, 

característica del comportamiento hJmano, lo que impide tra-

tar científicamente los hechos como cosas aunque en ciertas 

relaciones de producci6n se presenten cosificados. El enfo-

que positivista de los hechos sociales, partiendo de la ese! 

si6n entre objetividad y valor, pierde de vista el carácter 

específico de la objetividad en las ciencias sociales y con 

ello deja de verlos como realmente son. Por otra parte, la 

"neutralidad valorativa", al presuponer una visi6n de la so-

ciedad en la que las relaciones humanas, sociales, se redu--· 

cen a cosas, no es menos axiol6gica que aquélla que por ver, 

ante todo, su carácter social, humano, no pretenda excluir -

un enfoque valorativo" 42 • 

El influjo de la tesis del fin de las ideologías y --­

particularmente de la formulaci6n sobre la .necesidad de desa 

rrollar nuevas ciencias es un hecho hoy en día, dice Carlos 

Villagrán que "El investigador se enfrenta en la actualidad 

a un surgimiento continuo de nuevas ciencias,todas las cua-­

les desarrollan particularidades específicas del conocimien­

to. sus objetos de estudio son en extremo particularidades 

y comparten en su totalidad un rechazo violento hacia toda -

forma de ideología. Constituyen en el fondo, la reivindica­

ci6n máxima de la "ciencia pura", libre de valores, libre de 

connotaciones ideol6gicas, libre de cualquier condicionamien 
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to social" 43 • En este contexto surge tambi~n la ciencia de -

la comunicaci6n principalmente a la luz del funcionalismo* y 

como una forma de responder a las nuevas necesidades del cap! 

talismo contemporáneo. 

3.3 Los medios~difusores de la ideología 

En la conformaci6n de un sistema social determi 

nado, según la teoría marxista, pueden distinguirse dos mo-­

mentos metodol6gicos que se encuentran perfectamente interr~ 

lacionados, tales son: la estructura social que depende di--

rectamente de las relaciones de las fuerzas productivas, y -

la superestructura ideol6gica y política. Para Gramsci "la 

vinculaci6n orgánica entre esto~ dos elementos la efect6an -

ciertos grupos sociales cuya funci6n es operar no en el nivel 

econ6rnico sino en el superestructura!: los intelectuales" 44 

Es decir, el material ide?l6gico, que permite a una clase so 

cial preservar su dominio, corre a cargo de los intelectua--

les quienes se encargan de su elaboraci6n siempre en repre--

sentaci6n de la clase dirigente en turno. 

En las sociedades capitalistas contemporáneas la pro-­

ducci6n del material ideol6gico tiene una gran importancia ya 

que es por medio de esta que la clase dirigente** logra dar 

* 
** 

Sobre los enfoques en comunicaci6n, consúltese el capitulo I. 

Se habla aqu! de clase dirigente en el sentido gramsciano, 
es 'decir, corno la clase que ha hegcmonizado el bloque his­
t6rico correspondiente y que requiere del consenso para go 
bernar. -
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una coherencia interna al sistema social hegemonizándolo a -

la vez¡ esta producción se realiza en diversos centros e ins 

tituciones como son: el sistema escolar (las universidades y 

los centros de investigaci6n -sean privados o estatales)¡ la 

iglesia, la producci6n literaria, las distintas asociaciones 

culturales. Ahora bien, la producci6n ideológica requiere a 

su vez de los medios adecuados para su difusión entre los -­

que destacan actualmente, la familia y los llamados medios -

de comunicación de masas, en la medida en que satisfacen las 

siguientes funciones ideol6gicas: 

"- Efectuar la disirnulaci6n u ocultamiento de la estruc 

tura real de la sociedad, así como las contradiccio-

nes que se dan en su seno •. 

- Buscar la legitimaci6n o justificaci6n del sistema -

económico y politice, es decir, los intereses objet! 

vos espec1ficos de la clase dprninante y una función 

ideol6gica complementaria de las otras dos, es un -

efecto sociopolitico global: la eficacia integrado­

ra y cohesiva de la ideolog1a, que produce en las -

clases sociales y en sus miembros una convicción de 

pertenencia, de unidad y cohesión que robustece el 

complejo sistema de las relaciones sociales vigen-­

tes1145. 

Los medios de comunicación de masas son entonces 

los principales difusores de la ideolog1a burguesa en la so-
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ciedad capitalista contemporánea, pero (como ya se anotaba -

anteriormente) el que l~s medios puedan cumplir esta tarea -

es posible nerced al sistema de propiedad sobre ellos y a la 

propia estructura de los mismos, corno ha sido demostrado por 

varios autores entre los que destacan: Heriberto Muraro, A. 

Dorfman, JesGs Manuel Martinez, etc., los medios de comunica 

ci6n de masas, constituyen una gran industria: "La industria 

cultural" que se encuentra en manos de grandes corporaciones, 

en su mayoría de capital norteamericano. 

"Los Estados Unidos controlan actualmente cerca del 

68% de la producción mundial de instrumentos electrónicos 

( ... ) De las 10 primeras empresas industriales de electrici­

dad y electrónica del mundo, correspoooen 6 a Estados Unidos, 

l a Holanda y 3 a Alemania" 4 6• 

Hacia 1972 estas empresas eran segdn informa Ileriberto 

Murara: 

Cifras en Ganancias en Autofinancia-
EMPRESAS millones millones miento en mi-

de dlls. de dlls. llenes de dlls. 

General Electric (E.E. U.U.) 6.21 355 14 2 

I B M (E.E.U.U.) 3.57 476 190 

Western Electric (E.E.U.U,) 3.36 168 68 

Westing hourse (E.E.U.U.) 2.39 107 43 

R C A (E.E.U.U.) 2.04 101 40 

St & E Sylvania (E.E.U.U.) 2. 04 166 66 

Philip (Holanda) 2.08 110 44 

Si eme ns (Alemania) l. 79 45 18 

A E G (Alemania) l. 03 25 10 

Bosch (Alemania) 0.74 10 4 
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El poder1o económico de estas empresas, aunado al de -

las grandes agencias mundiales de información, determinan la 

acción de los medios en la divulgaci6n de la ideología de 

quienes detentan este poderte. 

A. Cassigoli expresa con mayor precisi6n los componen­

tes de lo que ha llamado Adorno "La industrial cultural"; --

constituyen parte del complejo global comunicaci6n-informa--

ci6n los medios, correos y telégrafos, satélites de comunic~ 

ci6n, cables coaxiales, sistemas de procesamiento de datos, 

sistemas de informática en general, televisi6n por cable, -­

teléfonos, teletipos, videocasettes, sistemas de espionaje 

militar e industrial, videoteléfonos, radar, sistemas de de-

tección, etc., cuyo monopolio, producci6n y control no s6lo -

significan poder, sino que constituyen el sistema nervioso -

del sistema y una de las ramas más dinámicas de la econom1a 

capitalista imperial*47 • 

En s1ntesis, puede afirmarse, que el control econ6mico 

sobre la "industria cultural" permite su control ideol6gico 

y permite a través de él, garantizar el predominio de un "or 

den de cosas" favorable a la clase hegem6nica. 

3.3.1 La industria cultural 

Termino inventado por Adorno y Horkheimer des-

* El subrayado es nuestro. 
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de 1947* "con el objeto de exlcuir en primer lugar la inter~ 

pretaci6n que gusta a los abogados de la cultura de rnasasi -

estos pretenden en efecto que se trata de algo así como una 

cultura que surge espontáneamente de las propias masas, en -

suma, de la forma actual del arte popular. Ahora bien, la -

industria cultural se diferencia por principio de este arte. 

En todos sus campos se confeccionan más o menos de acuerdo a 

un plan, los productos que se estudian para el consumo de --

las masas y que determinan en gran medida ese consumo. Los -

diversos campos se parecen por su estructura o al menos se -

interrelacionan. Se completan casi sin carencias, para cons 

truir ese sistema. Eso, debido tanto a los medios actuales 

de la técnica corno a la concentraci6n econ6mica y administr! 

tiva. La industria cultural es la integraci6n deliberada de 

'd á lt. · 148 · sus consumi ores, en su rn s a o ni ve . • 

Corno puede observarse, el término industria cultural -

se refiere a toda la estructura para la fabricaci6n de los -

mensajes masivos cuyo carácter se torna en nuestros tiempos 

(a diferencia de lo ocurrido en formaciones econ6micas pre--

capitalistas) en industrial, dice Edgar Morin "La prensa, --

la radio y la televisi6n son industrias ultraligeras. Lige-

ras por la maquinaria productora, ultraligeras por la mercan 

c1a producida ( ••• ) Pero esta industria ultraligera está o~ 

ganizada sobre el modelo de la industria t~cnica y econ6mica 

* En Dialéctica del iluminismo, Ed. Sur, Buenos Aires, 1972. 
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mente más concentrada" 49 . La industria cultural es entonces 

la maquinaria utilizada para la trasmisi6n de la ideología 

burguesa y que se ha convertido en una industria multinacio­

nal de tal suerte que su monopolio (acon6mico e ideológico) 

es, segan palabras de Ludovico Silva, "la expresi6n ideológ! 

ca de un nuevo tipo de imperialismo, basado en la interdepe~ 

dencia universal de las naciones, y en la redistribuci6n del 

mundo en 'Zonas' de acción del capita1 1150 • En el caso de -

los mensajes masivos recibidos en Latinoamérica, la depende~ 

cia ideológica de los Estados Unidos se manifiesta cotidiana 

mente en la programación emitida por los medios. El lugar -

social de acutación de la industria cultural está 'en los me-

dios de comunicación de masas que se emplean como vehículos 

de transmisión ideológica. 

3.3.2. El contenido de la producción ideológica de 

la industria cultural. 

Muchos son los contenidos, de tal manera que 

la tarea de determinar cada uno de ellos sería muy basta y -

escapar1a a los limites del presente trabajo, sin embargo, -

dentro de los muchos estudios que diversos autores han real! 

zado al respecto es posible localizar algunos rasgos en co-­

man que se intentará resumir en seguida. 

En primer lugar la trasmisión de la ideología burguesa 

" ••• puede ser considerada -en el medio de comunicación de ma 
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sas- como un conjunto de mecanismos de reducci6n de los fen~ 

menos y de los procesos sociales a la escala del sistema de 

valores de la clase dominante 1151 • Segdn afi~ma Mattelart, -

estos mecanismos reductores de la realidad " .•. pueden agru--

parse, bajo el nombre de mitos, y constituyen la mitología -

burguesa 1152 • El mito afirma Roland Barthes " •.• vacía de lo 

real los fen6menos sociales, deja al sistema inocente: lo p~ 

rifica. En cierto modo, priva a estos fen6menos de su senti 

do hist6rico y los integra a la "naturaleza de las cosas 1153 • 

Una importante consecuencia de lo anterior es expresada por 

J. M. Martínez quien afirma de qué manera estos contenidos -

impiden "a las masas explotadas tener memoria de su pasado, 

tener sentido de continuidad hist6rica. Las antiguas bata--

llas de la clase obrera son escamoteadas sistemáticamente, -

como lo son sus victorias¡ de igual manera~ es relegada al -
54 olvido o denigrada la memoria de sus héroes" • Por el con-

trario, los medios son utilizados para exaltar los "grandes 

valores" del capitalismo monopolista "El conjunto de su men-

saje se reduce aquí a una afirmaci6n reiterada día a día, en 

todos los tonos y colores: que vivimos, sino en el mejor de 

los mundos, sí en el mejor mundo imaginable dado el estado -

de los conocimientos científicos y las limitaciones financie 

ras: y esto, gracias a una sacrificada falange de empresa---

rios y hombres pGblicos, y no obstante la labor desquiciado­

ra y antipatri6tica de algunos demagogos y agitadores profe­

sionales. You never had it so good (usted nunca la había p~ 

sado tan bienJ 1155 • Desde luego que uno de los principales -

valores impulsado por la ideología burguesa es el llamado al 
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consumo, ¿de qu~ otra manera podría entenderse el gran desa­

rrollo producido en esta industria cultural de no ser por --

las enormes ganancias, no s6lo como hemos visto en el nivel 

ideológico sino en la acumulaci6n de grandes capitales como 

resultado del consumo masivo propiciado por dicha industria?, 

en consecuencia la industria cultural trasmite la ideología 

burguesa al proclamar: el individualismo, la defensa de la -

propiedad privada, el conformismo, el consumismo, y en gene-

ral, al reforzar, justificar y legitimar los patrones de con­

ducta de la clase hegemónica, presentándolos como parte inte 

grante de "un orden natural". 

Si bien, corno hemos apuntado, los medios de comunica--

ci6n de masas ocupan un lugar importante en la difusi6n de -

la ideología dominante, sería un error no considerar los --­

otros niveles en los que se expresa dicha ideología rnanifie! 

tos concretamente en la vida cotidiana*; dentro de estos ni-

veles de reproducci6n, se encuentran las prácticas y manife~ 

taciones sociales que van desde las formas linguísticas, las 

reglas y normas sociales, las tradiciones y costumbres, la -

moda en el vestido, etc. Un análisis de esta dimensión esca 

pa a los fines del presente trabajo, no obstante vale la pe-

na insistir en su importancia para comprender que "La conceE. 

ción del mundo no es simplemente ideología: es, además, una 

* La vida cotidiana es según Agnes lleller "el conjunto de las 
actividades que caracterizan las reproducciones partícula-­
res creadoras de la posibilidad global y permanente de la -
reproducción social 11 56, 
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ideolog!a individual; es la imagen del mundo -constru!da, en 

último término, con la ayuda de conceptos filos6ficos, ~ti--

cos- con la que el particular ordena su propia actividad in­

dividual en la totalidad de la praxis" 57 Es decir, la vida 

cotidiana, se encuentra impregnada por el factor ideol6gico 

(concepci6n del mundo) , que opera en la selecci6n de la es-­

tructura de hábitos de las actividades vitales cotidianas; 

a su vez, la familia actúa como el centro organizativo de la 

vida cotidiana por ser la encargada de "educar" a las nuevas 

generaciones. 

En consecuencia, la influencia ideol6gica de los medios 

de comunicaci6n de masas debe considerarse como un momento -

más en la reproducci6n ideol6gica de la clase hegem6nica so­

bre la sociedad y de ninguna manera como u~ "factor determi-

nante" en esta reproducci6n. 
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CAPITULO IV 

LA OPINION PUBLICA 

4. Hacia una ubicaci6n teórica de la Opini6n Pública 

Para explicar el fenómeno de la opini6n pública, es n~ 

cesario considerarlo dentro de un aspecto hist6rico-evolutivo; 

ubicarlo en la transformación estructural de la sociedad, pa~ 

ticularmente en la transición entre la sociedad feudal y la -

sociedad burguesa, iniciando su estudio en la decadencia de 

la sociedad feudal, es decir en la sociedad mercantil, hasta 

su evoluci6n en la sociedad capitalista. 

El origen de la publicidad* burguesa tiene su base so-

cial en un público compuesto principalmente por comerciantes, 

banqueros, manufactureros que convierten su ámbito privado en 

objeto de común raciocinio. La publicidad es propia de la so 

ciedad burguesa, que se asent6 en esa época como ámbito del 

tráfico mercantil. 

En el mundo griego se establece la diferencia entre 

público y privado, el ámbito privado está ligado a la casa, 

lo público se manifiesta en el Agora. En la sociedad feudal 

se manifiesta una publicidad representativa; la aristocracia 

y la naciente burguesia mantienen una privaticidad en el nú--

cleo familiar que trasciende en una publicidnd representativa 

* El término publicidad se toma en el sentido que lo plantea 
JÜrgcn llé!bermas, es decir publicidad como la vida social pQ 
blica, ámbito público. 
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conformada por su posici6n en el modo de producci6n, el noble 

es autoridad en la medida en que la representa, la evidencia 

y cristaliza su cultivada personalidad como una persona públ! 

ca. 

Existe una asimilaci6n del humanismo burgués por la 

cultura cortesana aristocrática, este humanismo tiene sus ba-

ses en dos aspectos importantes del naciente capitalismo; el 

tráfico de mercancías y noticias. El tráfico de noticias se 

produce debido a las necesidades de los comerciantes, de te-­

ner una orientaci6n acerca del mercado, la informaci6n perio-

dística estaba circunscrita a un público reducido de banque-­

ros, manufactureros y comerciantes y no era accesible al pú-­

blico en general; s6lo cuando la noticia se convierte en mer-

cancía y la prensa adquiere contenidos más generales (modas, 

estados del tiempo, asesinatos, epidemias, etc.) se generali­

za hacia públicos más amplios y surge la informaci6n de la -­

prensa profesional que obedece a las mismas leyes de mercado, 

es aguí en donde Habermas señala que los destinatarios de no­

ticias se convirtieron por vez primera en "público" "junto al 

nuevo aparato del Estado moderno ha surgido una nueva capa 

burguesa que habrá de ocupar una posici6n central en el con-­

junto de 1 pQblico 1111
• 

La actividad econ6mica privada se orienta en relaci6n 

con un tráfico mercantil, sujeto a lineamientos de carácter -

público " •.• las condiciones econ6micas bajo las que ahora se 
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realiza están emplazadas fuera de los confines del propio ho­

gar;. por vez primera son de interés general. Esta esfera pr!:_ 

vada de la sociedad, esfera que ha adquirido relevancia públ!:_ 

ca, ha caracterizado, en opini6n de Hannah Arendt, la moderna 

relación de la publicidad con la esfera privada tan diferente 

de la antigua, engendrando lo 'social 1
"

2• 

El ámbito privado de la sociedad burguesa manifestado 

en un interés público comienza a sentirlo como algo propio y 

exige un reclamo en la reglarnentaci6n de la publicidad públi-

ca, es decir del Estado, las personas privadas reclaman el ám 

bito del poder público; as1 surge. una sociedad contrapuesta -

al Estado, convirtiéndose en criticas del Estado; la prensa -

cumple aqu1 un papel esencial. Al inicio esta capa burguesa 

no se enfrenta al principio de dominio existente, pero poste-

riormente exige su cambio trascendental, su participaci6n en 

la toma de decisiones y finalmente plantea la torna del poder. 

Junto al nuevo aparato del Estado moderno surgi6 una -

nuevá capa burguesa que ocup6 un papel central y es lo que --

Habermas denomina conjunto del "público"; estaba conformado -

por funcionarios de la administración real, principalmente¡:or 

juristas* médicos, curas, oficiales y profesores. Los agentes 

del capitalismo comercial y financiero estaban dependiendo de 

medidas administrativas, por lo que reclamaron su intervenci6n 

* Fundamentalmente en Europa cuya base jur1dica legal era el 
Derecho Romano. 
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en la reglamentaci6n de estas acciones administrativas; pos-­

teriorrnente no s6lo querían tener ingerencia en las activida­

des profesionales y empresariales sino también en el funciona 

miento del Estado. 

La población urbana, ha sido afectada en su vida coti­

diana, por las medidas de la política mercantilista, en rela­

ci6n por ejemplo de tasaciones e impuestos; convirtiéndose 

lo que Habermas denomina zona "crítica" es decir la particip~ 

ci6n de un público racionante en los asuntos del Estado, va-­

liéndose de la prensa. Desde finales del siglo XVIII los pe­

riódicos eran completados con revistas que contenían entre 

otras cosas, críticas y reseñas. 

La publicidad burguesa puede entenderse como el ámbito 

en el que las personas privadas se reúnen en calidad de públi 

co, tanto en el aspecto mercantil como en el social. Existe 

una publicidad literaria expresada en las coffe-houses, en 

los saloons, clubes, etc., estas reuniones se caracterizan 

por la comunicaci6n racional de un público de gente instruida 

amenazada por circunstancias de dominio, las personas priva-­

das transformadas en público razonan públicamente sus lectu-­

ras, que primero eran de índole literaria y posteriormente se 

convirtieron en centros de discusión política. 

Se desarrolla en la publicidad burguesa una cbnciencia 

política que según Habermas " .•• consigue articular la idea y 
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la exigencia de las leyes generales y abstractas contrapues-­

tas al dominio absoluto, y que aprende finalmente a afirmarse 

a sí misma -es decir, a la opinión pública- como la única --­

fuente legítima de esas leyes" 3. Se desarrolla un raciocinio 

público que reclama racionalidad, esta opini6n pública prete~ 

de estar en posesi6n de la capacidad raciocinante y presume 

de hacer lo correcto y lo justo. 

Así la publicidad burguesa es una mediación entre so--

ciedad civil y Estado, sus acciones se centran en hacer valer 

las necesidades de la sociedad civil frente al Estado. 

Dos categorías que son importantes analizar son: lo --

"público" y lo "pr~vado"; respecto de la significación de pú-

blico Habermas sefiala "Un análisis sociohist6rico del síndro-

me significativo de 'público' y 'publicidad' podría conducir 

las diversas capas lingufsticas hist6ricamente superpuestas a 

su concepto sociológico ... Ya la primera indicación etimológi­

ca respecto de publicidad es rica en conclusiones" 4• Y expl! 

ca que el sustantivo se form6 en alemán a partir de un adjet! 

vo muy antiguo offentlich (público) y que en el siglo XVIII -

encontramos publicité y publicity pero que estos términos no 

tenían su significaci6n actual. En este siglo aparece el tér 

mino offentlichkeit (publicidad) , según Habermas esta esfera 

pública se form6. por esa época y también por entonces adqui-­

r i6 su funci6n. 
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La publicidad burguesa, en su proceso participativo en 

las acciones del Estado reclama de una forma raciocinante el 

principio democrático. 

4.1 Algunas consideraciones sobre la democracia 

Es importante explicar el término demoracia en una so­

ciedad capitalista sobre todo, porque se ha identificado el -

concepto de opini6n pública con la democracia liberal. Las -

teorías del marxismo plantean que la democracia es la forma 

estatal más adecuada para el dominio de la clase capitalista, 

Lenin decía 5 que este sistema "democrático" es tan consistente 

y firme que no lo afecta ningún cambio de personas, ni de ins 

tituciones ni de partidos; la democracia burguesa declara los 

principios de libertad e igualdad" •.. a título de igualdad 

de la persona humana en general, la democracia burguesa pro-­

clama la igualdad formal o jurídica entre el propietario y el 

proletario, entre el explotador y el explotado, llevando as! 

al mayor engaño a las clases oprimidas. La idea de la igual­

dad, que en sí misma constituye un reflejo de las relaciones 

de la producci6n mercantil, viene a ser en manos de la burgu~ 

s1a un arma de lucha contra la supresi6n de las clases bajo 

el pretexto de una igualdad absoluta de las personas ••. 116 de 

esta forma el propietario y el explotado en "igualdad", tie-­

nen uno el derecho de contratar un trabajo y el otro de ven--

der su fuerza de trabajo, es "libre" de vender su trabajo. 



147 

La democracia se define en t~rminos generales como el 

gobierno del pueblo pero como todo el pueblo no puede gober--

nar, entonces delega esta facultad a unos representantes que 

son elegidos mediante el voto, y es as1 corno los teóricos de 

la democracia capitalista* legitiman su gobierno, afirman que 

el gobierno no es otra cosa que la expresión popular, se aut~ 

definen como voceros del pueblo; pero en realidad este gobief 

no constituye un aparato coercitivo para confirmar -como di-

ce Gramsci- a las .masas del pueblo de acuerdo al tipo de pro-

ducción y de econom1a de un momento determinado. 

Para nosotros el concepto democracia, se encuentra en 

oposición al verticalismo y autoritarismo; de tal suerte que 

la democracia representa el acceso popular real a la torna de 

decisiones en todos los niveles de la sociedad, sean de orden 

econ6mico, político o cultllral. 

Esto significa, que en ninguno de los dos modelos pa--

radigmáticos de sociedad actual (capitalismo y socialismo ---

real) se hace vigente la democracia puesto que, por un lado, 

en las "democracias formales" "las libertades democráticas 

( ••• ) son el sustento ideol6gico que permite la libertad de -

acci6n requerida por los poderosos para incrementar su poder'~ 

y por otro en los llamados paises del socialismo real, la "de 

rnocracia social" se sostiene en un sistema ccon6mico-politico 

con una gnm concentraci6n del poder en manos de la burocracia 

* Igualmente los teóricos del socialismo real legitiman su g~ 
bierno. 
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lo que impide la participaci6n popular en la toma de decisio-

nes. 

No obstante, recordemos que el concepto de democracia 

formal es según los estudiosos de la comunicaci6n el que se 

ha vinculado al fen6meno de la opini6n pública. 

4.2 La opinión pública y la superestructura 

Gramsci señala que el estudio de las relaciones entre 

estructura y superestructura es el aspecto esencial del blo--

que hist6rico, considerando a éste como una situación hist6ri 

ca global, distinguiéndose -como se anot6 en el capítulo ant~ 

rior- una estructura social, basada en las fuerzas producti--

vas y una superestructura ideol6gica y política, y agrega que 

la vinculación orgánica entre estos dos aspectos la efectúan 

los intelectuales en el nivel superestructural, a ellos les -

denomina Grarnsci funcionarios de la superestructura y están -

al servicio de la clase dominante*. Como se ha visto con an-

terioridad en el nivel superestructura! se encuentran dos mo-

mentos metodol6gicos: la sociedad política que se conforma --

por el aparato de estado y la sociedad civil como la direcci6n 

intelectual y moral de un sistema social, constituye la hege-

manía culturalypolítica de un grupo social sobre el conjunto 

* Podemos observar en el caso de México corno esta clase domi-
nante se ha preocupado por preparar sus grupos especializa­
dos para conformarlos como grupo dirigente. Véase el caso -
particularmente de las universidades privadas. 
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de la sociedad. Es precisamente aquí en d6nde centrarnos el -

estudio de la opini6n pública, pero para precisar su análisis 

recurramos nuevamente a Grarnsci cuando explica los aspectos -

de la sociedad civil; él señala que son tres: 1° como ideo-

logia propiamente dicha, 2° como concepción del mundo* difun 

dida entre todas las capas sociales, articulándose con la el~ 

se dirigente, 3° como direcci6n ideol6gica de la sociedad 

con sus tres niveles: 1) la ideología propiamente dicha, 

2) la estructura ideol6gica (las organizaciones que crean y -

difunden la ideología), 
~ 

3) el material ideol6gico, constitui 

do por los instrumentos técnicos que se emplean para difundir 

la ideología (sistema escolar y medios de comunicación entre 

otros). La opinión pública está basada en la ideología de la 

clase hegem6nica como una concepci6n del mundo manifestada 

con diversas caracter1sticas en los diferentes grupos de una 

sociedad, como la escuela, la iglesia, la familia, los medios 

masivos de comunicación: cine, radio, televisi6n y prensa. 

Entre la filosofía y el sentido común Gramsci estable-

ce una relaci6n'y dice que la primera se manifiesta sobre la 

segunda, afirma que en la f ilosofia existe una elaboración r1 

gida del pensamiento y que " ••. en el sentido coman se trata -

esencialmente de los caracteres difusos y dispersos de un peu 

samiento genérico de cierta época y de cierto ambiente popu-­

lar119. Aquí es donde se manifiesta la opini6n generalizada, 

* En el capítulo anterior se señalaron los tres grados cuali­
tativos de la concepci6n del mundo: la filosofía, religión 
sentido común y folcklore. 
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colectiviada por ejemplo de algunos valores y costumbres so-­

ciales¡ los diferentes grupos presentan particularidades de -

opini6n que es importante tomar en cuenta para un estudio so­

bre la opini6n en una comunidad determinada¡ es así que para 

un estudio de la opini6n pública debemos considerarlo dentro 

de la estructura ideol6gica, Gramsci señaia que ésta compren­

de "todo aquello que influye o puede influir directa o indi-­

rectamente sobre la opini6n pública" 1º. 

Aquí se encuentran aparte de los aspectos mencionados 

con anterioridad diferentes agrupaciones sociales como son -­

círculos, clubes, sindicatos, asociaciones de comerciantes, -

profesionistas, uniones de individuos en Ieiaci6n a la activi 

dad que realizan: mineros, músicos, etcétera. 

En otro aspecto de la superestructura: la sociedad po­

lítica, se define como la "sociedad política o estado que co­

rresponde a la funci6n de "dominio directo" o de comando que 

se expresa en el Estado y en el gobierno jurídico"11 , la fun­

ci6n de la sociedad política es la coerción, la conservaci6n 

por la violencia del orden establecido, comprende tanto el n! 

vel militar como el jurídico, entonces la ley es un instrume~ 

to represivo, la sociedad política se apoya sobre el aparato 

de Estado. 

La relaci6n que existe entre sociedad civil y sociedad 

política se manifiesta en una unidad entre el consenso y la -

violencia que utiliza la clase dirigente en un siste~a social; 
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y es precisamente en esta relación en donde ubicarnos el pro-­

ceso de formación de la opinión pública, respecto de esta re-

lación Gramsci dice que "El estado cuando quiere iniciar una 

acción poco popular, crea preventivamente la opinión pública -

adecuada, es decir, organiza y centraliza ciertos elementos -

de la sociedad civil .•. "12 . Citemos como ejemplo, las oca--

sienes en que el gobierno mexicano ha enviado al ejército a -

las instalaciones de la UNA..."1 (en ciudad universitaria) con el 

fin de reprimir los movimientos estudiantiles de la Universi-

dad; previamente se inició una campaña de la clase hegemónica 

en contra de estos movimientos difundida principalmente a tra 

vés de los medios de cornunicaci6n de masas, en donde se denun 

ciaba la "quietud" que tenia el gobierno ante los acontec.imi~ 

tos en la Universidad y se instaba al gobierno a hacer uso de 

su "derecho" para enviar al ejército y se acabara el problema 

en la tJNAM*; en la llamada opinión pública se manifestaron 

las relaciones entre el gobierno y la sociedad civil, esta úl 

tima favoreció el "concenso" de las acciones que ejecutó el -

gobierno. 

En muchas ocasiones -señala Gramsci- un organismo per-

tenece tanto a la sociedad civil como a la sociedad política 

y explica el funcionamiento del parlamento; para el caso de -

.. 
Recordamos particularmente en 1968 el noticiero que patroci 
naba la compañía vinícola Pedro Domeq a través de la tele= 
visión (Canal 2, a las 7:15 de la noche) que suprimió en va 
rias ocasiones las noticias para presentar el discurso de = 
un editorialista de la revista ¡Siempre! (Kawasi Ramos) en 
torno al problema de la UNAM. 
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México seria el poder legislativo que funciona como órgano de 

la sociedad civil porque contiene la versi6n oficial de la 

opinión p6blica¡ actualmente podemos observar la tendencia 

del Estado mexicano por tener participaci6n directa en los me 

dios masivos de comunicaci6n a través de la Dirección General 

de Radio, Televisión y Cinematograf1a. 

No hay que olvidar que el Estado representa los inte-­

reses de una clase y que en 6ltima instancia los reafirma a -

través de sus órganos de difusi6n, asegurando as! la hegerno-­

n1a de la clase dominante. Un elemento importante en la vin­

culación estructura -superestructura, siguiendo los lineamie~ 

tos de Gramsci- son los intelectuales, creadores y directores 

de la superestructura¡ son los encargados de la estructura -­

ideol6g ica, algunos funcionan como lideres en el proceso de -

formación de la opinión pública, los encontramos en el siste­

ma escolar, eclesiástico y pol1tico utilizando como instru-­

mentos de difusión a los medios masivos e incluso formando -­

parte dentro de su organización. Por ejemplo en México los -

intelectuales son los que en el sistema educativo elaboran -­

los lineamientos educativos (diseño de planes y programas de 

estudio¡ elaboración para la educación primaria de los libros 

de texto oficiales, etc.); en el sistema religioso son los -­

encargados -por ejemplo- de modernizar los ritos y costumbres 

religiosas, el sacramento del bautismo católico ahora ya es -

colectivo y no individual como era anteriormente¡ en el sist~ 

ma político -entre otras cosas- son los encargados de diseñar 
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las campañas electorales. Los intelectuales funcionan tanto 

en la sociedad civil corno en la sociedad política. Gramsci 

distingue una jerarqu1a cualitativa de los intelectuales*, --

los creadores de la ideologia y los difusores, a estos últimos 

los denomina intelectuales subalternos, que corresponder1a a 

lo que algunos estudiosos de la comunicación denominan erniso-

res voceros**· 

4.3Definici6n de la opini6n pública 

Una vez ubicado el estudio de la opinión pública, pro-

cede la exposici6n de este concepto tan usual en la vida co--

tidiana, corno impreciso; todo el mundo habla de la opini6n p~ 

blica pero pocos la han definido, en la lectura de los peri6-

dices con gran frecuencia nos encontramos con textos que van -

dirigidos a la opinión pública, ¿qué es entonces la opinión -

pública?. 

Algunas definiciones simplistas señalan que es la suma 

de opiniones individuales que han alcanzado un nivel público7 

ésta definici6n aunque simplista entraña una versi6n ideol6gi­

ca, promovida por los intelectuales de la clase hegem6nica, 

ya que a esta clase le interesa legitimar sus acciones median 

* 

** 

Gramsci presenta varios elementos dentro de la jerarqu1a 
pero sólo se toman en cuenta los que consideramos más sig­
nificativos para nuestro estudio de la opinión pública. 

Se hace la distinci6n entre emisor real y emisor vocero, el 
primero est~ constituido por la clase hegemónica y el se-­
gundo es aquel individuo que es utilizado s6lo para difun­
dir la ideología de esa clase hegemónica, es el caso de muchos 
Hderes. 
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te el supuesto concenso; con la gran circulación de la prensa 

se llegó a considerar -mañosamente- a la opinión publicada en 

los diarios como la opinión pública; esto olNiamente concedi6 

gran poder a la prensa. 

Carlos Cossio hace la diferencia entre opinión pública 

y opinión del público, él dice que esta última sí es el recuen 

to de las opiniones individuales y constituye la popularidad 

de una opinión; así " ..• La opinión pública es una opini6n 'au­

torizada' o 'calificada' porque en alguna forma traduce 'prin­

cipios', .•. "13 dice que la opinión pública pretende influir -

en la opinión del público y que generalmente lo hace, pero ta~ 

bién existe una influencia recíproca entre ambos; que la opi-­

nión del público es pasajera y va cambiando según las circuns­

tancias, mientras la opinión pública es más estable. Viene de 

un pasado y va a un porvenir con los que se integra, lo cual -

representa su dimensión histórica, este autor confiere como -­

inherente a la opinión pública su historicidad, señalando que 

es por esta historicidad que tiene una estabilidad. Para 

Cossio la opini6n pública es la conciencia colectiva acerca de 

los hechos, producto de una autoconciencia, de un conocimiento 

relfexivo que se puede razonar y se transmite por razonamie~ 

to, de ahí su carácter intelectual, se presenta como una opi--

nión fundada. 

Cossio, presenta también a la opinión pública como un -

tribunal de la historia, que emite su juicio y éste puede ser 
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correcto o incorrecto, lo que se conoce comúnmente como el -­

juicio de la historia. La caracterizaci6n que hace este au-­

tor de la opinión pública tiene varios aciertos importanteo 

como es el intento de ubicarla teóricamente, en su historici­

dad, sin embargo tiene algunas deficiencias de importante co~ 

sideraci6n ya que no explica suficientemente el aspecto hist~ 

rico y sólo lo menciona vagamente igualmente cuando habla de 

los juicios que emite la opinión pública no explica bajo qué 

criterios son juicios certeros o erróneos. 

Vitaliano Rovigatti divide a la opinión pública en opi­

nión pública matriz y opini6n pública juicio. Para este autor 

la opinión pública matriz está constituida por la dimensión -­

histórica, en donde se suceden los grandes movimientos (econó­

micos, políticos, sociales) y las grandes transformaciones hi~ 

tóricas (la continua transformación del modo de vida del hom-­

bre); explica la importancia de la cultura popular, para la -­

comprensión de esta matriz. La opinión pública juicio, es la 

manifestación concreta de un parecer colectivo que está basado 

en el modo de vida del hombre y su interacción con el mundo 

circundante, estas manifestaciones pueden ser de reclamo, o 

bien la ratificación de un sistema. 

El problema -dice Rovigatti- estriba en que dada la es­

tructura social -él se refiere a los paises latinoamericanos­

la mayoría, el pueblo no tiene voz. "Este pueblo mudo, caren­

te de los medios para expresarse y manifestarse es un objeto -

de las decisiones del grupo dominante, pero no es sujeto de su 
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historia, porque no ha tenido en sus manos la oportunidad para 

decidir de su futuro ••• "14 • 

Este autor hace un análisis histórico antropológico p~ 

ra explicar la opinión pública en los paises de América Lati-

na, haciendo especial énfasis en el coloniaje y el mestizaje. 

Señala que la cultura junto con la conciencia de clase consti 

tuyen elementos básicos para entender a la opini6n pública c~ 

rno fundamento del poder en los sistemas democr~ticos. Roviga­

tti define a la opinión pública como aquel "conjunto de las -

ideas, de los sentimientos, de las tendencias que de acuerdo 

con determinaciones especiales de las facultades superiores, 

mueve a un considerable grupo de hombres a reaccionar y actuar 

de manera idéntica frentea ciertos hechos de actualidad rela­

cionados con los problemas de la vida social 1115 , y añade gue 

bajo la opinión expresada de un juicio se encuentra la opini6n 

matriz. Este autor considera corno elementos básicos para co~ 

prender a la opini6n pública los sedimentos culturales: reli-

giosos, artisticos, valores, creencias, etc. En la definición 

de este autor encontramos que las ideas los sentimientos y -­

las tendencias constituyen la opinión pública matriz; la reac 

ci6n y actuación del grupo, es decir su expresi6n, seria la -

opinión pública juicio. 

Juan Beneyto, ubica a la opini6n pública como supuesto 

politice y en sus elementos psiquico-sociales, dice que el -­

mundo de la politica es la única parte donde puede arraigar -

la opini6n pública en cuanto exige formulaci6n de juicios y -
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exteriorizaci6n de actitudes, relaciona a la opini6n pública -

con el control del poder e interviniendo con la actuaci6n de 

los rectores del mando; la opini6n pública est~ presente en 

los reg1menes totalitarios, levantándose la opini6n oficial 

del Estado como 'opini6n pública. 

Beneyto clasifica a la opini6n pública en dos aspectos: 

unitaria y particularista, la primera corresponde a los paises 

constituidos social o pol1ticamente con rigidez en donde la --

opini6n se muestra unida, y aparece fraccionada donde hay flex.!, 

bilidad. La opini6n pública unitaria tiene un poder que la --

representa como emanaci6n y proyecci6n; y una opini6n pública 

particularista no tiene poder que la adopte y puede ocasionar 

desequilibrio en las relaciones de convivencia. Beneyto no -­

proporciona una clara def inici6n de opini6n pública pero ase--

gura su coincidencia con la propuesta de Stoetzel, que caracte 

riza a la opini6n pública corno "la f6rmula que se alza en el 

seno de una comunidad acompañada por la impresi6n de un senti-

16 miento que une a sus miembros •.• " • 

En esta definici6n encontramos el t~rmino "sentimiento" 

que también es utilizado por Rovigatti en su concepci6n de la 

opini6n pública, sin embargo Beneyto, lo menciona dentro de -

los elementos psicosociales pero no lo desarrolla suficiente-

mente. 

Este autor separa los conceptos de opini6n pública y -

conciencia pública; la conciencia la concibe como trasfondo -
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de la opini6n, como un instinto y la ubica también dentro de 

los elementos psico-sociales. Rovigatti dice que la concien­

cia es el fenómeno de manifestación de una cultura, es así c~ 

mo el término conciencia tiene sus diferencias entre los dos 

autores. 

Alfred Sauvy también plantea como Cossio que la opi--­

ni6n pública no es necesariamente la suma de opiniones indivi­

duales, en relación a un tema determinado como las famosas en 

cuestas de opinión. Respecto de la definición Sauvy prefiere 

explicar sus manifestaciones y él mismo señala no pretende li 

mitarla en las estrechas fronteras de una definición, y de 

ella dice "La opinión pública, esta fuerza anónima, es a menu 

do una fuerza política, y esta fuerza no está prevista por -­

ninguna constituci6n1117 , Sauvy explica a la opinión pública -

como una "fuerza", encontramos en esta caracterización la in-

sistencia del término usado en tres ocasiones, menciona más -

adelante la necesidad de apoyo, una resistencia, una cierta -

oposición para que la fuerza se ejerza, esta resistencia es 

con frecuencia el gobierno. Establece dos tipos de opinión: 

las permanentes y las corrientes de opinión; las primeras son 

actitudes clásicas, permanecen duraderas, por ejemplo la con­

dena pública hacia el asesinato, el incesto y el robo; las s~ 

gundas se forman casi siempre en relación a nuevos aconteci--

mientes. 

Una corriente de opinión puede manifestarse contra una 

potencia extranjera, en M~xico se podr1an considerar las acti 
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tudes de ciertos grupos (sindicatos, estudiantes, asociacio-­

nes profesionales, etc.) expresadas en boletines, cartas en 

los peri6dicos, conferencias de prensa y mitines en contra de 

la posici6n del gobierno norteamericano respecto de los inmi-

grantes mexicanos. Igualmente se han creado corrientes de -­

opinión para tratar que el gobierno asuma tal o cual postura, 

es el caso de México cuando grupos universitarios y pol1ticos 

ped1an al gobierno mexicano la ruptura de relaciones diplom~-

ticas y el desconocimiento del gobierno de El Salvador en ---

1981. 

David Hume explica la importancia de la opinión públi-

ca para los gobiernos, y sefiala que "por estar la fuerza siem 

pre de parte de los gobernados (súbditos), los gobernantes no 

tienen como apoyo sino la opinión, por lo tanto, el gobierno 

se funda solamente sobre la opinión; esta máxima es valedera 

tanto para los gobiernos Jlás despóticos y más militaristas co 

mo para los más libres y populares (democráticos)"18 . Esta 

caracterización nos permite deducir la postura te6rica social 

que sostiene; trata de justificar las formas de gobierno pue! 

to que en última instancia el gobierno se funda sobre la opi­

nión pública; manifiestan que la fuerza siempre la tienen los 

gobernados, las afirmaciones de Hume corresponden a una ver-­

si6n ideológica, por ejemplo ¿En la época actual, los gobern~ 

dos tienen una fuerza real en un pa!s corno Chile y el gobierro 

militar tiene su fuerza en el pueblo chileno?. La explicaci6n 

de este autor: es incorrecta, no puede generalizarse y quizS -

pueda aplicarse a casos muy concretos. 
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Karl Mannheim, cuando explica la democracia, considera 

en forma especial a la opini6n pGblica y la describe como "una 

genuina entidad¡ ella es más que la suma total de los efectos 

producidos por la radio, la propaganda y otros medios de comu­

nicaci6n de masa ( .•. ) La opini6n pública es un medium fluido 

omnicomprensivo, compuesto de disposiciones animicas, de valo·· 

raciones éticas, de actitudes, que no son producidas por algu­

na organización a través de la manipulación, sino que se desa­

rrollan a través de los innumerables contactos existentes en 

la unidad del barrio, en los clubes, los locales públicos, en 

los sitios de reuni6n y en la calle"19 • En esta definici6n es 

posible reconocer los siguientes elementos: el contenido de la 

opini6n pública compuesto por las disposiciones an1micas, las 

valoraciones éticas, las actitudes y el origen de la opini6n -

pública que para Manheim no son s6lo los efectos producidos -­

por los medios de comunicación de masas, sino prioritariamente 

los contactos interpersonales tenidos en distintas instancias 

(pequeños grupos). En consecuencia la opini6n pública no es 

manipulada por organización alguna sino resultado de las rela­

ciones intragrupales. Manheim, al hablar de la ausencia de la 

manipulaci6n en la formaci6n de la opini6n pública, parece no 

tomar en cuenta la funci6n efectiva de la estructura ideol6gi­

ca de la sociedad, misma que influye fundamentalmente en las -

comunicaciones interpresonales. 

Durkheim, hace énfasis en la autoridad moral que tiene 

la opini6n pública y éste es uno de los motivos por el que se 
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impone a los individuos, escirbe que "La opinión pública ex--

trae de sus origenes una autoridad ·moral en virtud de la cual 

se impone a los individuos; resiste a los esfuerzos que se ha 

cen para violentarla; reacciona contra los disidentes como el 

mundo externo reacciona dolorosamente contra aquéllos que em! 

ten juicios acerca de las cosas morales sobre la base de pri~ 

cipios distintos de aquéllos que ella prescribe; hace burla -

de aquéllos que se inspiran en una estética distina de la su-

ya ( ••• ) De este modo podemos explicarnos aquella especie de 

necesidad que sentimos y de la cual somos conscientes cuando 

emitimos juicios de valor. Nos damos perfecta cuenta de no -

ser dueños de nuestras valoraciones, de estar atados y de se~ 

tirnos constreñidos: la que nos ata es la conciencia pública"12, 

en esta parte, al autor dice que no somos dueños de nuestras 

valoraciones, aqui puede ser válido su punto de vista pero --

más adelante escribe "la que nos ata es la conciencia p6bli--

ca", luego ¿existe realmente una conciencia pública, en todo 

tipo de sociedades?. 

El concepto de opini6n pública expresado en la Enciclo­

pedia Brit~nica dice: "Una definici6n somera es que la opini6n 

pública es un agregado de puntos de vista, individuales, de --

actitudes y de creencias sobre un asunto particular expresado 

por una parte significativa de la comunidad" 21 . Igual que mu-

chos autores se considera a la opinión pública como la suma de 

opiniones, según esta def inici6n se puede hablar de opini6n p~ 

blica de los maestros, opini6n pública de los estudiantes 

(siempre que pueda ser expresada), opinión pública de los ernpr~ 
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sarios, opini6n pública de los médicos, etcétera. 

Vlédov presenta la definici6n siguiente: "La opini6n -

pública, en lo que respecta a la sociedad socialista, se pue­

de definir como el criterio unánime del pueblo sobre los pro-

blemas de la vida social que afectan los intereses generales 

y que requieren soluci6n práctica 1122 • Esta definici6n nos pa­

rece contraria con la teoría marxista, en la práctica existen 

algunos aspectos dignos de tomarse en cuenta por ejemplo ¿Se 

podr1a considerar como opini6n pública, las manifestaciones 

expresadas en Polonia por el grupo "Solidaridad"?*. 

Kimball Young desglosa el término opini6n pública y 

analiza separadamente los conceptos opini6n y público para 

después concluir "La opini6n pública consiste en las opinio-­

nes sostenidas por un público en cierto momento 1123 . Young e! 

tablece la diferencia entre costumbre y opini6n pública preci 

samente en el hecho de que ésta última no implica un acuerdo -

completo y caracteriza a la opini6n como un proceso democráti 

co sin considerar su historicidad. 

* 

** 

*** 

Eulalio Ferrer**, basándose en las lecturas de Le Bon*** 

Tal vez, entonces, habría que preguntarse acerca de la exis-
tencia verdadera de una sociedad socialista en nuestros d!as. 

Nos parece interesante incluir la definici6n de este publi--
cista que en M~xico tiene una de las agencias publicitarias 
más grandes y que parlo tanto mayor influencia ha ejercido -
en los pGblicos. 

Sus estudios de la muchedumbre tuvieron mucho auge sobre to-
do en la corriente psicoanalítica. 
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y Oretega y Gasset dice "La opini6n p6blica, más que como es-

tado difuso de conciencia, como conciencia concreta de un es-

tado histórico, determinada por los hábitos, la forma de la -

cultura y la razón de ser de una comunidad, en donde lo naci~ 

nal precede a lo racional ••• " 24 , esta definici6n incluye el -

t~rrnino conciencia, clasificándola como conciencia difusa y 
• 

conciencia concreta, sin embargo en ella -tampoco en ninguna 

parte de su libro- no explica lo que entiende por este térmi-

no y elude el proceso histórico, hay que tener en cuenta que 

no sólo por mencionar la palabra histórico ya se está consi--

derando al proceso mismo. Finalmente Ferrer termina por de--

fender la posici6n de que la opinión pública es el juicio de 

los enterados. 

Podemos encontrar en las definiciones anteriormente ex 

puestas dos bloques: uno constituido por una ideolog1a de la 

opini6n pública que sirve de sustento a las llamadas democra-

cías liberales y que funcionan como una justificaci6n teórica 

de éstos sistemas y por otro lado el intento de algunos inves 

tigadores por ubicar a la opini6n pública dentro de una reali 

dad social en el proceso histórico. Así los estudios te6ri­

cos de la opini6n pública no han proporcionado una def inici6n 

suficiente que contemple todos los elementos significativos 

que contiene la opinión p6blica. 

Según Habermas "' opini6n pública' significa cosas dis- · 

tintas según se contemple como una instancia crítica en rela-
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ci6n a la notoriedad pública normativamente licitada del eje~ 

cicio del poder político y social, o como una instancia receE 

tiva en relaci6n a la notoriedad pública 'representativa' o 

rnanipulativamente divulgada, de personas e instituciones, de 

bienes de consumo y de programas" 25 Este autor distingue --

claramente las funciones de la notoriedad pública, la crítica 

y la manipulativa; señala que la notoriedad pública tiene un 

destinatario que colma las espectativas de conducta que le --

son inherentes, aclara además que este destinatario no es el 

público globalmenteconsiderado, sino un sustituto funcional--

mente capaz, un público raciocinante. 

4.3.1 Elementos para una definici6n de la opini6n pública 

Una definición de opini6n pública debe ubicarse como -

un proceso dentro de su hitoricidad insertada en la relaci6n 

estructura y superestructura, considerando a la estructura co 

mo el conjunto de las fuerzas materiales en el modo de produ~ 

ci6n, el grado de desarrollo de estas fuerzas materiales de-­

terminan las relaciones sociales y una posici6n determinada -

en la producci6n, así la opini6n pública es la expresi6n del 

conjunto de las relaciones de producci6n, ubicada en el nivel 

superestructural, como ideología de la clase dirigente (coro-­

prendiendo diversos grados cualitativos) y como direcci6n --­

ideol6gica que abarca la creaci6n y difusi6n de la ideología 

de esta clase que cuenta con los materiales ide6neos para su 
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reproducción. Colateralmente aparecen las llamadas corrientes 

de opinión que en ocasiones son contrarias a la opinión de la 

clase hegemónica, 

4.4 El origen de la opini6n pública 

La génesis de la opini6n pública la encontramos en la 

naciente burguesía -producto de la acurnulaci6n del capital- s~ 

bre todo en la revolución liberal inglesa y la revolución fran 

cesa, quienes tenían que consolidar su poder y presentarlo co-

mo producto de un consenso popular. Se utilizó este término -

como instrumento de dominaci6n de clase, coadyuvando para ase-

gurar la expansión del capitalismo; así la opinión pública la 

encontramos en el nivel superestructural y como conciencia de 

clase de la burguesía, esta clase tuvo a sus ideólogos, princ! 

palmente: Hobbes, Locke y Rousseau, los cuales planteaban un -

control social. 

El fenómeno de la opinión pública fue observado seria--

mente por primera vez por Rousseau en 1750, pero podemos decir 

que sus primeras manifestaciones las encontramos en Grecia, en 

donde el simposio era un medio de expresión al igual que el teatro*, 

* Arist6fanes en la ce.media "Lisístrata" inserta el tana de la p:1z y la con 
cordancia en las ciudades helénicas, la lfdcr esp:irtana Lisístrata, logra 
convencer a las mujeres de que el rrcjor ncdio para tcrmin.1r la guerra es 
nQgar n Jos nuridos el trnto conyur¡nl. D1 la obra "ns.:i..~1blc::i de mt1jeres" 
desarrolla nlqunas ideas c:x-mtuü~irins, ],1s mujeres ntcnil:-nses c.:ipit.::mca-­
das ¡:or Pru..x(i(¡oras se diriqcn di.sfraz.:id~ls de lumbres, e1 l.:i .:isamblea del -
pueblo y ruccii votar w1a ley en virtud de la cual los <ism1tos del Est.:i.do 
¡x1san a sus m:mos e .i.m¡xmcn una rcfo11m b'.lsada en la ca11\midad de bienes 
y de mujeres. 
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las bibliotecas públicas, las academias así como las asambleas. 

Para Platón sólo contaba la opini6n de los "amantes del saber" 

asl el t~rmino "doxa" (opinión) que utilizaba el pueblo griego 

fue considerado como ignorancia y despreciado por Platón. Só­

crates dec1a que el hombre sólo se compromete opinando. Aris­

tóteles señala que el hombre tiene suficientes elementos para 

juzgar y criticar a quienes hablan y gobiernan porque poseen -

el sentido común que está basado en sus vivencias y experien--

cias. Es en la literatura griega en donde encontramos algunos 

elementos para crear una opinión favorable o desfavorable en -

relación a algunas posiciones, por ejemplo se encuentran en Es 

quilo y Eurípides la defensa de la lucha contra el enemigo; 

así la literatura griega presenta un intent6 por crear un sen~ 

timiento de solidaridad entre los pueblos de la península. 

En Roma encontramos dos procesos de opinión, la interna 

y la que se manejaba hacia el exterior en las colonias domina­

das por los romanos, en ellas trataban de crear una opinión p~ 

ra reconocer la superioridad romana y pidieran "voluntariamen-

te" su integración al sistema romano. Cicerón trataba de crear 

un sentimiento nacionalista, intentando crear mitos como: la 

república por encima de los partidos y la superioridad del ejé;:_ 

cito sobre el que descansa la hegemonía de Roma entre otras. 

El discurso tuvo un papel significativo como instrumento ideo­

lógico para crear un clima de opinión* tanto en acciones del 

* Es ilustrativo el discurso que se di6 al pueblo de Roma cua~ 
do asesinaron en el senado a Julio C6sar. En este discurso 
se trataba de justificar el asesinato como necesario para los 
romanos. 
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gobierno o grupos como para cuestiones electorales. 

El mito se fue desarrollando, asi tenemos el mito del 

romano como virtuoso, valeroso, dedicado al bien p6blico y al 

culto de la patria, se tr~taba de crear una opini6n popular -

favorable al poder y superioridad de Roma, que sirviera como 

modelo a seguir, sobre todo en la época de Augusto*. 

En la época feudal nos encontramos a la iglesia corno -

gestor de la opini6n pública y fue utilizada para reforzar el 

poder del Estado con los Dedios que se encontraban a su disp~ 

sici6n, la iglesia tuvo un poder político y se convirti6 en 

"vocero del pueblo" y como dice Jacques Ellul " ..• al influir 

sobre la fe de los individuos, obtenían su completa adhesi6n 

1 . d 6 d 1126 para cua quiera e sus renes o empresas •.. Estas 6r--

denes o empresas se traducían en actos concretos a favor o en 

contra de determinadas acciones, así los obispos y sacerdotes 

se convirtieron en voceros legitimadores del poder de la no--

bleza y la iglesia. 

Las cruzadas utilizaron instrumentos para provocar su 

aceptaci6n y adhesi6n, se trataba de crear un clima de opi-­

ni6n pGblica favorable, en ello intervino Urbano II logrando 

que las cruzadas se convirtieran en una organizaci6n conoci--

da, aceptada y considerada positiva para la opini6n pública, 

• Virgilio ezcrib1a acerca de la grandiosidad del gobierno de 
Augusto haciendo €nfasis en la estabilidad y desarrollo ec~ 
n6mico. 
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las condiciones econ6micas fueron propicias para el desarro--

llo de las cruzadas, los grandes terratenientes querían incre 

mentar su riqueza y poder. 

Cuando la monarquía está en pleno auge de su poder apa 
' -

recen los legistas, son los juristas que tenían como tarea --

principal el justificar y explicar al pueblo, la legitimidad 

y las acciones de la monarquía centralista, utilizaron el der~ 

cho y la moral como justificaci6n del sistema, as! los legis-

tas se pueden considerar como la opinión pública oficial de -

su época, difundida a través de escritos y en reuniones grup~ 

les. 

La revolución liberal inglesa, -corno arriba se señal6-

tiene a Hobbes entre sus grandes ideólogos, este pensador di­

ferencia la práctica religiosa pública de la privada, consid~ 

raba a la opini6n colectiva corno el interés de un grupo de i~ 

dividuos en relaci6n a los asuntos del Estado, con la inten--

ci6n de que sus opiniones influyeran en las decisiones de los 

gobernantes. Rousseau relaciona la opini6n pública con los -

prejuicios sociales señala que todo bien gobernante debe cono 

cer las opiniones de los hombres para saber dirigirlos, él . 
fue quien ubic6 a la opini6n pública en un contexto social y 

pol!tico. Locke dice que la opini6n es un criterio en el que 

se basa el individuo para juzg·ar sus actos y los de los demás 

individuos, la actuación del hombre depende del criterio de -

sus semejantes, este fil6sofo pensaba que tres aspectos eran 
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importantes para la acci6n del hombre: la ley divina, la ley 

civil y la ley de la opinión, a ésta última la consideraba -­

como la censura de la comunidad. 

El pensamiento de estos filósofos se consolidó en la 

revolución francesa, que contó con los llamados enciclopedis­

tas poniendo en tela de juicio el poder del clero y la noble­

za y proclamando los derechos de la naciente burgues!a, que -

venia con gran fuerza económica constituida por comerciantes, 

banqueros y nuevos terratenientes que manifestaban su derecho 

al control del poder, se encontraba también una clase obrera 

incipiente, la represión gestada por Luis XV contra los enci­

clopedistas no impidió su difusión en libros, cartas, panfle­

tos, semanarios y discusiones grupales. La burgues1a demanda 

ba entre otras cosas: libertad en el comer.cio de cereales, i_!! 

dustria, abolición de las r!gidas disposiciones sobre cooper~ 

tivismo artesanal, también la restricción de la nobleza en -­

los asuntos del comercio y que la nobleza pagara impuestos; -

sefiala Rivadeneira: "al producirse la caída de la monarqu1a, 

la triunfante revolución burguesa abrió los portones de la -­

historia a ese nuevo fenómeno pol1tico que se denomina opi--­

ni6n pública y sienta las bases jur1dicas y sociales para su 

desarrollo 1127 • 

La opinión pública surge como manifestación de un pro­

ceso histórico en que se modifica el modo de producción, hay 

conflictos entre clases y viene el nacimiento de la burgues1a, 
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la cual en el movimiento prerrevolucionario, revolucionario y 

durante su consolidación como clase hegem6nica necesitó de la 

opinión pública como un instrumento político-ideológico. 

En el siglo XIX cuando se empiezan a desarrollar los -

grupos de profesionales, que reclaman participación en el ca~ 

trol social, se hablaba de la imposibilidad de uniformar un -

criterio en relación a este sector social ya que se vinculaba 

con la pequeña y la gran burguesía, porque proclamaba el ---

principio de igualdad del liberalismo burgués, asimismo en e~ 

te siglo se preparan las bases tecnológicas para el desarro--

llo de los medios masivos de comunicaci6n; esta es la época -

cumbre del periodismo en donde estos grupos ven plasmadas al-

gunas de sus inquietudes, se introduce el término "periodismo 

de opinión" aunque el control general de estos periódicos es­

tá en manos de la burguesía. El siglo XX se caracteriza por 

la hegemonía de los medios masivos de comunicaci6n, se puede 

tener contacto con grandes públicos, proliferan los grandes -

monopolios de información. El crecimiento industrial originó 

la necesidad de las grandes empresas de control de los medios 

masivos y se constituyeron los grandes consorcios· y monopo---

lios* de la prensa, la radio, la televisión y el cine, igual-

mente la industria y el comercio necesitaron de la publicidad 

como instrumento para aumentar sus ventas y desarrollar la in 

dustria capitalista. 

* Respecto de la relación entre las g~andes industrias y los 
medios masivos, véase Mattelart, Armand. 
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En el manejo de la opini6n pública en la primera y se­

gunda guerra mundial fueron de gran utilidad estos modernos -

medios informativos. Es particulanronte interesante como 

Goebbels manipuló la noci6n de opinión pública en la Alemania 

nazi de Adolfo Hitler*. 

En la actualidad se ha desarrollado la escuela emp!ri-

ca sobre los estudios de opinión pública que plantea investi-

garla a través de las observaciones y experimentaciones de --

campo y de laboratorio, dirige sus investigaciones para cono-

cer las actitudes y reacciones de respuesta de los individuos. 

La mayoría de los estudiosos empiristas consideran a la opi-­

nión pública como fen6meno psicosocial y político¡ entre los 

estudiosos de esta corriente se encuentra Lazarsfeld**. Estas 

investigaciones han tenido como sustento metodológico el enfo 

que funcionalista. 

4.5 El proceso de formación de la opini6n pública 

Diversos autores han escrito sobre la formaci6n de la 

opinión pública y han proporcionado varios esquemas constitu! 

dos bajo diferentes criterios. Trataremos de describir este 

proceso considerado a partir de la introducción de los medios 

* 
** 

Este aspecto se desarrolla en el siguiente capítulo. 

Lazarsfeld, et. al. El pueblo elige. Los autores presen­
ta.'l una investigaci6n realizada en Estados Unidos en la que 
correlacionaron las variables que se manifestaban en un -­
proceso de votaci6n. 
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de comunicaci6n masiva en una sociedarl:l. 

La formación de la opini6n púb.ilica hay e;:~ considerar-

la como un proceso y no como la suma •de opinion«:: individua--

les: una opinión pública surge sobre wn asunto ra interés pa-

ra alguien (puede ser también interés> común) qu: 3e difunde -

en diferentes formas de comunicación rdesde intc~:::rsonal has-

ta la comunicaci6n a través de medioffi masivos, ~r lo tanto -

incluye procesos comunicativos indivüduales y ::,.._.;ctivos, que 

responden a intereses de grupo y de c-ilase. Ar::-' _1 informa---

ci6n transmitida en un proceso de for:maci6n pG:~ .. -.::a, juega un 

papel altamente significativo. 

El sistema en donde aparece la1 opini6n I=::.:1.ica imprime . 

sus propias particularidades como exp:ílica Watz_:,;:.ck 28 hay -

características del sistema, patronea; interacc_ ::Jles, que se 

encuentran en los individuos y mucham de las c.::. .--.·.::terísticas 

individuales de los miembros de una mociedad, s~ de hecho --

inherentes al sistema. 

En términos generales se dice:' que la op.:·:::..ón pública -

surge de un tema de controversia, ina::lusive eE . .a concepci6n 

más aceptada por los teóricos de la cqpini6n pú.:.:._ca, sin em-­

bargo a este respecto Ellul señala: ""muchas vE.=s se ha afir­

mado que la opini6n pública nace de (:cambios dE :..~i:iiones so-­

bre una cuestión controvertida y qug· se forma cr efecto de -

una interacci6n entre estas diversa$ conviccic~s. Pero la 
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invenci6n de la propaganda destruye radicalmente este esque-­

ma de formaci6n 1129 • La opini6n pública se puede desarrollar 

a partir de un tema de controversia pero no es requisito sine 

qua non. 

A continuaci6n se expondrán algunos procesos de forma­

c i6n de opini6n pública. Carlos Cossio 30 señala que toda 

opini6n pública se encuentra en relación de la aceptaci6n de 

un valor o del rechazo de un desvalor y distingue cuatro es--

tratos en el proceso expansivo de un valor. El primer estra­

to es el de la creaci6n original, todo valor se origina en la 

creaci6n de un individuo, puede o no ser una personalidad ge­

nial, pero en1odo caso es una personalidad original. El se--

gundo estrato es el de la vocaci6n intelectualizada y está --

constituído por los individuos que se apasionan por el valor 

de origen y son casi siempre voceros de éste, su vida gira en 

torno del valor en forma de entrega vocacional. El tercer es­

trato es la comprensi6n objetiva, con sus principales carac--

terísticas: el valor vital de los principios, la emoci6n se--

lectiva y la vigencia de la verdad; y es aquí donde ubica ---

Cossio a la opini6n pública, este grupo no pertenece a los --

creadores ni los apasionados, sino aquellos que inmediatamen-

te aceptan estos valores, no se trata de un verdadero conoci­

miento sino de una comprensi6n fundamentalmente emocional, p~ 

netra en este tercer estrato solamente aquéllo que se vincula 

con la sensibilidad emocional. En el cuarto estrato se en---

cuentra la comprensi6n subjetiva en donde ubica cossio al ho~ 

bre masa, y se caracteriza por la comprensi6n subjetiva con -
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que valora su mundo. A pesar de sus diferencias especificas 

los cuatro estratos se vinculan en una sola función como opi­

nión pública. 

Señala -Cbssio- tres clases de componentes de la opini6n 

pública: 

1° Valores creados o descubiertos como verdad en el -­

primer y segundo estratos. 

2° La emoci6n hist6rica en el tercer estrato ah1 se -­

origina la opinión pública, se introducen aquellos 

elementos que pretenden verdad, aceptan unos, recha 

zan otros modificando los acpetados. 

3º Elementos materiales menores diversos, que se vine~ 

lan en la opini6n pública a través de su expansi6n. 

La expansi6n se considera a partir del tercer estrato 

hacia arriba con dirnensi6n de conocimiento y hacia abajo con 

dimensión de complacencia. La opinión pública aparece como -

resultado de todos los estratos determinando una toma de pos! 

ci6n. 

Es. en el proceso de formaci6n de la opinión pública en 

donde se traducen las concepciones existencialistas del autor 

y no desarrollada una parte que es fundamental. ¿Por qu~ al-
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gunas personas se encuentran en un determinado estrato y no en 

otro? ¿Quién ubica a los te6nicos o conocedores de un tema co 

mo opinión autorizada?. Realmente el autor elude la explica--

ci6n quiz~ más importante del proceso de formación de la opi--

ni6n pública. 

Rivadeneira presenta diez etapas en el proceso de forma 

ción de la opinión pública. 

" a) Disposición individual y clima comunicativo. 

b) Información a través de medios masivos, e informa--­

ción no tecnificada: personal, recíproca y directa. 

e) Intercambio de puntos de vista entre los miembros -

del grupo social, que equivale a procesamiento de -

la información, input energético importado. 

d) Problematización del hecho. Qué es lo que nos afee 
ta y por qué; cuál es su importancia. 

e) Confrontación de puntos de vista con miras a inte-­
grar elementos básicos de coincidencia. 

f) Proposición de vías de solución o alternativas a -­

los aspectosyvariantes que ofrece el problema. 

g) Debate en torno a las proposiciones. 

h) Acuerdo más o menos compartido sobre el modo que es 
o par~ce ser la vía de solución. Este puede ser co~ 

trovcrtido por minorías, pues un acuerdo total es im 

posible. 
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i) Estimulaci6n del consenso para pasar a la acci6n y 

completar el proceso, retroalimentando la informa-­
ci6n. 

j) Difusi6n del criterio finalmente admitido por la -­

"mente colectiva"; hecho que rebota en el mismo grE_ 
po y en cada uno de los miembros por efecto de los 
mismos medios empleados para la información origina 

ria y la retroalimentación 1131 • Este cuadro es in-= 

completo ya que no contempla todos los aspectos del 

fen6rneno además de no explicar estas etapas. Por 
ejemplo del inciso a), acerca de la disposici6n in­

dividual no se explica a qué se refiere; respecto -

del inciso d), e), f) no se explica quiénes son los 

que intercambian, problematizan y confrontan puntos 
de vista. 

Estudiar el proceso de formación de la opinión pGblica, 

significa ubicarlo en las diferentes épocas históricas, en ca 

da una de las cuales, podemos encontrar diferencias en los 

procesos de formación, no presentan las mismas particularida­

des el desarrollo de una opini6n en la sociedad esclavista --

que en la sociedad feudal, ni éstas dos con la formación de -

una opinión en la actualidad ya que son caracter1stiéas hist6 

ricas diferentes*. 

Se expondr~n varios esquemas del proceso de formación 

de la opinión pGblica, que corresponden a la situación actual, 

* También se presentan diferencias significativas sobre la for 
mación de la opinión -en pequeñas poblaciones en donde la c~ 
municación interpersonal existe preferentemente; y se han h~ 
cho estudios de opini6n en comunidades en donde no cuentan -
en la actualidad con los medios masivos de comunicaci6n. 
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considerando a una colectividad que tiene fácil acceso a los 

medios de comunicaci6n de masas, a esos medios* que han si-­

do objeto de estudio, preocupación y complacencia. Lo que i~ 

teresa en el presente trabajo es la relaci6n entre la opinión 

pública y el sistema, considerando el sistema social y la --­

ideolog1a. 

* 

A continuaci6n se exponen varios esquemas de Rovigatti32• 

Sistema socio-cultural 

Aparato cultural 

Sub-ain.rato infamativo 

Opinión pGblica 

Sobr.e análisis de los medios méase .Me. Luhan, Marshall. La 
comprensi6n de los medios como las extensiones del hombre. 
Editorial Diana. M6:ico, 1969. Dorfman, Ariel y Mattelart, 
Armand, _;,a cultura como empresa multinacional. Ediciones 
Era, Serie populur No. 25. México, 1974. Klapper, Joseph 
Efectos de las comunicaciones de m~sas. Poder_.Y..1-_imitacio­
nes de los m~dios modernos de difusi6n. Aguilar, 1960. 
Mattelart, .Michcle. r.a cultura de la o;ircsi6n femenina. 
Ediciones Era, Serie popular No. 46. Mexico, 1977. 
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Este autor señala que la opini6n pablica surge en el -

seno de una colectividad que puede ser territorial (nacional, 

regional, etc.) o por categorías (profesores, padres de fami­

lia, estudiantes, médicos, etc.). Define al sistema corno un 

conjunto de estructuras sociales, políticas, religiosas a las 

que denomina sistema sociocultural en cuyo seno se encuentra 

el aparato cultural integrado por las escuelasr familia, ins­

tituciones educativas, religiosas, así como los medios rnasi-­

vos de comunicaci6n, etc., y un sub-aparato informativo cons­

tituido por la red de informaciones interpersonales o socia-­

les; la opini6n pública se encuentra en estrecha relaci6n con 

todas esas estructuras. 

Para ejemplificar el esquema anterior veamos un caso: 

la devaluaci6n de la moneda mexicana se difunde como noticia 

a través de los medios de comunicaci6n de masas; aquí nos va­

mos a encontrar con un valor que presenta problemas para una 

sociedad y es la "seguridad"; la actitud y conducta que pue-­

dan asumir los maestros de educación primaria oficial en rel! 

ci6n al problema de la devaluación, estará en funci6n de la v~ 

loraci6n que hagan del problema basados en las interacciones 

que tengan personales: amigos, familia, compañeros de trabajo, 

etc., y grupales: su nivel de participaci6n en el sindicato 

(y si éste torna alguna posición al respecto) si pertenece a -

alguna asociaci6n (civil o religiosa) club, etcétera. Así co 

rno las orientaciones ideol6gicas difundidas por el aparato 

cultural y las estructuras sociales iglesia, Estado, etc., as! 
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el sistema sociocultural tiende a condicionar y a dominar el 

proceso de informaci6n de la opini6n pública. 

Esquema de Rovigatti* 

Educa- Instruc Cultura 'l'radi- Supers Mitos Prejui- Pror~ Publi-
ci6n 

* 

-ci6n e iones tici6n- cios garda ciclad 

INSTRUMENTOS DE OPINION PUBLICA 
(Prensa, Radio, T. V., Cine, Discursos, Asambleas, etc.} 

. 

OPINION PUBLICA MATRIZ 

A 
Hecho de Opinión Pública 

actualidad ~· 

Juicio 
carga emotiva --

Actitud 

Comportamiento 

Este esquema prcsc;ita ligeras modi.ficacioncs realizadas por 
el autor al primer esqucm.:i presentado -por él mismo- en 
unas conferencias en CIESPAL en octubre de 1967. 
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Anteriormente se ha explicado la clasificaci6n que ha-

ce Rovi.gatti de la opini6n pública como opini6n pública ma---

triz y opini6n pública juicio; en la parte superior del esqu~ 

ma se presentan algunos elementos de la matriz como son: las 

supersticiones, tradiciones, mitos y prejuicios, en el segun-

do nivel se encuentran los medios a través de los cuales se -

difunde la opini6n pública, relacionada con la matriz; prese~ 

ta un hecho de actualidad vinculado a una opini6n pública ju! 

cio que se manifiesta en una actitud y un comportamiento. Es 

te juicio está relacionado con la publicidad y la propaganda. 

Esquema de E. Barag11 33 

ambiente 
.F.ducaci6n general informaci6n propaganda publicidad 

i n s t r u m e n t o s 

opini6n pública natriz 

creencias, tradiciones, supersticiones, mi tos, prejuicios, etc. 

r ac:ontecimiento J juicio 

actitu:i 

carportamiento 

ambienb.~ particular 

l~deres de opini6n 
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El esquema de Baragli, organiza con mayor claridad las 

ideas de Rovigatti e introduce un elemento significativo en 

el proceso de formaci6n de la opini6n pública, que son los 11 

deres de opini6n. 

El proceso de f ormaci6n de la opini6n pública en la ac 

tualidad ha sufrido grandes cambios si se le compara con otros 

periodos debido,entre otras cosas, por el desarrollo alcanza-

do por los avances tecnol6gicos que han modificado las for--

mas comunicativas reflejadas en las condiciones de vida so---

cial de los individuos. 

4.5.lLos medios de comunicaci6n de masas en el proceso de 

formaci6n de la opini6n pública 

Paul Lazarsfeld*, Bernard Berelson y Hazel Gaudet34 de-

sarrollaron la teoria del "flujo de la comunicaci6n en dos eta 

pas" destacando en ella la importancia que tienen los lideres 

de opini6n en el proceso de formaci6n de una opinión; presen-­

tan los resultados que obtuvieron en una investigaci6n acerca 

de las votaciones en Estados Unidos y llegaron a las siguien-­

tes conclusiones: la influencia personal es más eficaz que cual­

quier otra forma de comunicación. Los medios de comunicaci6n 

de masas sirven fundamentalmente para reforzar las opiniones -

* Lazarsfeld tiene un estudio junto con Katz "Personal influen 
ce", New York, The Free Press of Glencoe, 1965 en donde se= 
analizan a los lideres de opini6n como formadores de la opi­
nión pública. 
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ya existentes en los individuos y en menor frecuencia pueden 

modificar o cambiar totalmente la opini6n de éstos. Los re--

sultados que expusieron fueron los siguientes: en términos -

generales los norteamericanos que estaban convencidos en vo--

tar por el partido dem6crata o republicano, no se modific6 su 

opinión; en aquéllos que estaban indecisos hubo cierta influen 

cia, igualmente con aquéllos que no tenían preferencia por --

ningún partido. 

La teoría de la comunicaci6n en dos etapas plantea a -

la comunicación en dos niveles: 1° la comunicaci6n interper-

sonal intragrual e intergrupal en contacto personal y directo, 

2° la comunicación masiva y su relaci6n con el público así -

como el papel que desempeña el líder de opinión y las interac 

ciones entre el primer y segundo nivel. 

Dumazedier35 basándose en esta teoría elabora un esqu! 

ma en donde establece la relación entre los líderes de opini6n, 

el público, los medios de comunicaci6nde masas y otros medios 

de difusi6n no colectivos. 

I 

' I 
1 
1 
1 
\ 

' ' 

,,.,. 

' ..... 

.._ ___ ,......_...,,... 
--::.,.-::;-,...:::::: __ _ orIUS MEDIOO !E 

INFO.RMl\CIOO 

Ccrnunicación inicial más inportante (en cantidad y calidad) 

OJnrunicaci6n inicial de rrenor inportancia 

Comunicación de retorno más inpJrtante 
O:xnunicaci6n de retorno manos irrportante 
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Esta teor1a ha sido desarrollada sobre todo por la so-

ciolog1a norteamericana enfocándola preferentemente a estu---

dios psicosociales* que en la base de la formaci6n de opinio-

nes, prevalece la comunicaci6n personal, que se realiza en 

forma directa en c1rculos pequeños, en comunicaciones cara a 

cara en las que intervienen de una manera significativa las -

relaciones personales. El lfder de opinión no es un elemento 

aislado del proceso de formaci6n sino que constituye una par-

te integrante de la continua interacci6n de las relaciones co 

tidianas entre las personas. 

Se ha discutido mucho acerca de la funci6n que cumplen 

los rr.edios de comunicación de masas en un proceso de formaci6n 

de opinión pública, Klapper después de recopilar las investig~ 

cienes más serias realizadas en Estados Unidos sobrelos efec--

tos de la comunicación masiva llega a las conclusiones siguie~ 

tes: 

" l. Las comunicaciones de masas no constituyen, normal--

mente, causa necesaria y suficiente de los efectos que produ--

* Véase Sprott et. al. Psicolog1a y socioloqía del líder. Pai­
d6s, Buenos Aires, 1975; H. M. Johnson y J. 11. Sprott. So-­
ciología y psicolo~ría social del qrupo, Paidós. Biblioteca -
del hombre contemporáneo No. 194. Buenos lli.rcs, 1968. Kim-­
ball Young, Psicoloaia social de la muchedumbre y de la moda. 
Paidós, Biblioteca del hombre contemporáneo No. 209. Buenos 
Aires, 1969. J. H. Sprott y Kimball Young. La muchedumbre y 
el auditorio. Paid6s, Biblioteca del hombre contemporáneo 
No. 193. Buenos Aires, 1967. M. S. Olmstcd. El pcqucfio gru­
E.9.· Paidós, Biblioteca del hombre contemporáneo No. 61. Bue-­
nos Aires, 1971. 



184 

cen sobre el público sino que actúan dentro y a través de un 

conjunto de otros factores e influencias. 

2. Los factores intermediarios son tales que convierten 

t1picamente las comunicaciones de masas en agente cooperador, 

pero no en causa única, en el proceso de refuerzo de las candi·· 

cienes existentes, los medios de comunicación de masas suelen 

contribuir a reforzar lo existente más que a producir cambios. 

3. En las ocasiones en que las comunicaciones de masas 

favorecen los cambios, probablemente se dará una de estas dos 

condiciones: 

a) Los factores intermediarios serán inoperantes y el 

efecto de los medios de comunicación de masas, direc 

to; o bien 

b) Los factores intermediarios, que normalmente refuer­

zan las condiciones existentes, estarán en esa oca­

sión actuando a favor del cambio. 

4. Existen situaciones en que las comunicaciones de ma 

sas parecen producir efectos directos o satisfacer directamen 

te y por s1 mismas ciertas funciones psicofisicas. 

5. La eficacia de las comunicaciones de masas, ya como 

agente cooperador o como agente de efectos directos, se ve in 
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fluida por varios aspectos de los medios y de las comunicacio­

nes mismos o de la situación de comunicación influyendo, p.ej. 

aspectos de disposici6n del texto, naturaleza de la fuente y 

d 1 d . "36 e me 10 ••• 

Sobre todo en la comunicación de masas de tipo persua-

sivo actúan más frecuentemente como agente de refuerzo que c~ 

mo agente de cambio. Se han considerado cinco factores que 

primordialmente favorecen el refuerzo en las comunicaciones ma 

sivas y son: 

1) Predisposiciones y procesos relacionados con la ex­

posici6n y percepción selectiva. 

2) Las características del grupo al que pertenecen los 

individuos así como sus costumbres, valores, etc. 

3) La difusión interpersonal del contenido de la infor 

maci6n de los medios masivos. 

4) La intervención de los líderes de opini6n. 

5) Las características propias de la organizaci6n de -

los medios de comunicación. 

Existe poco material en relación a la formaci6n de op! 

niones acerca de cuestiones nuevas, sin embargo, estudios de 

campo y laboratorio han indicado que las comunicaciones masi-

vas son muy eficaces en la creación de opiniones sobre temas 

acerca de las cuales es improbable que el público tenga opi--
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niones preexistentes. Señalan estos estudios que en elproce-

so de formación de una opini6n se debe considerar: a la fuen 

te inmediata de la comunicación, el medio a través del cual -

se transmite, el contenido mismo de la comunicaci6n, las ca--

ractcrísticas de los receptores así como la situaci6n social 

en que se inscribe esta comunicación. Consideramos que un e! 

tudio de esta naturaleza proporciona un conocimiento parcial 

de la realidad. 

4.6 Los líderes de opini6n y la opinión pGblica 

La función delos lideres de opinión ha sido estudiada 

sobre todo a partir de investigaciones psicosociales; an és--

tos se destacan dos elementos: la dominación y la sumisi6n. 

Lapiere y Farnsworth definen al liderazgo como " ..• un compoE_ 

tamiento que afecta al comportamiento de otras personas mSs 

de los que afecta el comportamiento de §stas al del líder ..• "37 

tambi6n se ha definido al líder como aquella persona que ac--

túa como modelo para otras ,generalmente se- hable de conducci6n 

de grupo o grupos en los que existe cierto consentimiento*. 

Hay algunos investigadores que hablan de unaconducta integra-

dora por parte del líder en el que toma en cuenta las proposi-

cienes del grupo. 

Se han elaborado muchas tipologías del líder y no es 

objeto del presente trabajo su discusión, se~alamos que una 

* en muclus OC:'lsion~s no cxfote un consr.ntimicnto verdadero, sin onburgo 
se sigue la línea nurcada p:>r el lider. 
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de las más gen~rales son las que distinguen los líderes forma 

les y los líderes informales los primeros están determinados 

por la función que cumplen de índole autoritario por ejemplo 

el capataz en una f&brica, el capitán en una corporaci6n del 

ejército, el profesor, etc.; los segundos los constituyen --­

aquéllas personas que por ciertas características en una épo­

ca o momento determinado son líderes de un grupo o de una ca-

lectividad, por ejemplo el líder del grupo escolar, el líder 

de un grupo de amigos, un escritor famoso, etc. Respecto de 

las cualidades del líder también se han desarrollado un sinnG 

mero de características entra las que destacan: la capacidad 

de manejar con mayor babilidad el lenguaje, el menos emocio-­

nal, el que maneja mayor información, el que tiene m5s audacia 

y valor, mayor inteligencia, menos egoísta, más emprendedor, 

etc.; otros investigadores establecieron uha correlaci6n en-­

tre el líder y ciertos atributos fisicos como la fuerza, la -

belleza y la estatura; muchos investigadores han tratado de -

precisar las características y tipología del líder, sin lo--­

grar resultados generales que puedan aplicarse a cualquier si 

tuaci6n, por lo que sus estudios sólo tienen validez en el ám 

bito en que fueron analizados. 

Respecto al líder Wright Mills y H. Gcrth dicen "Para 

ser llamado ltdcr, un hombre debe desear que otros acepten -

su guía, y la direcci6n de la conducta del seguidor debe es-­

tarde acuerdo con el rumbo del líder .•. 1138 ; más adelante se 

fialan que cuando el seguidor acepta el "derecho" del líder de 
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influir sobre su conducta se la atribuye al líder poder, que 

está además legitimado. Max Weber 39 plantea el liderazgo en 

términos de autoridad, así como de la imagen que del líder 

tienen sus seguidores, sefiala tres tipos de legitimaci6n: 

1) carismática, 2) tradicional, 3) legal; el carisma se -

refiere a cualidades personales extraordinarias que los segu~ 

dores atribuyen a su líder; la tradicional se refiere a la --

costumbre de seguir siempre al líder; y lo legal se refiere a 

que los seguidores sienten que el líder ha alcanzado su posi­

ción de acuerdo con reglas legales que el seguidor acpeta. Si 

bien esta clasificación puede ser fitil en algunos casos no 

considera algunos aspectos históricos sociales. 

Wright Mills y H. Gerth, establecen principalmente --­

tres funciones del líder: 1) representación, 2) legitima--­

ci6n y 3) tonra de decisiones; un líder puede cumplir con 

las tres funciones, con dos, o solamente con una de ellas; la 

representación, la ejemplificaci6n generalmente con los jefes 

de Estado, Presidentes, Reyes, etc.; la legitimación con los 

ideólogos, que mediante trabajos te6ricos legitiman el poder 

(Maquiavelo) o un levantamiento (Rousseau) y la toma de deci-

sienes se puede ejemplificar con las acciones que realizan a! 

gunos políticos que no tienen representatividad en el gobier-

no. 

Wright Mills y H. Gerth hacen un intento por ubicar -­

las funciones del l!der, relacionando el rol y el liderazgo y 
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en base a esta correlación establecen tres aspectos: 1) la -

flexibilidad del rol y las reacciones del líder en ella, es 

decir, los roles de los líderes pueden ser flexibles o rígi--

dos en relaci6n a la libertad que tiene el líder y desde lue­

go la personalidad del líder dentro del contexto, 2) las mo-

dificaciones se refieren a la ampliaci6n que el líder puede -

hacer de su cargo, creando nuevos aspectos a su funci6n de lí 

der, 3) creaci6n de roles dentro y fuera de contextos; aquí 

tenemos los límites de las funciones del líder, que pueden e~ 

tar delimitados por las instituciones o por el mismo líder. 

Los líderes aparecen como conductores sociales que di-

rigen, persuaden y en muchas ocasiones manipulan a los demás 

ejerciendo el poder que les confiere el grupo principalmente 

el grupo que los mantiene en el poder, puesto que este grupo 

los seleccion6 y les estableció las funciones que deben de de 

sempeñar, legitimando* su autoridad y motivando a que los de-

m&s hombres lo~ sigan. Tanto el líder surgido de las bases 

como el líder impuesto tienen una influencia en la formaci6n 

de la opinión pfiblica, esta influencia se relaciona con las -

características de sus seguidores y el contexto social espec.!_ 

fico; la direcci6n del grupo colectividad se puede orientar -

desde el establecimiento de una moda hasta la votaci6n polít_!. 

ca en laE urnas. Para un .estudio del proceso de formaci6n de 

la opinión pfiblica es necesario estudiar al líder en relaci6n 

* y en muchas ocasiones limitando su poder, como es el caso de 
los líderes que impone la clase hegemónica •. 
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al grupo, grupos o colectividad de la que forma parte y en --

cierta medida funge como su representante; se debe detectar -

cuáles son los elementos que influyen en el líder de opini6n, 

es decir qui~nes en última instancia tienen el poder en una -

sociedad y qué grado de autonomía tienen los lideres de epi--

nión. 

El estudio de los lideres debe erunarcarse dentro de un 

contexto histórico social, hasta ahora la mayoría de las in--

vestigaciones se refieren a casos muy concretos por lo cual -

no se pueden hacer generalizaciones. La función del líder se 

debe correlacionar con la clase dominante y sus nexos con la 

clase dirigente o como parte de 6sta. Si bien se pueden est! 

blecer ciertas generalidades acerca de los lideres, se debe -

considerar que al modificarse los siste~as económicos se madi 

fican algunas características de &stos, igualmente, se tienen 

que tomar en cuenta en la actualidad, la introducción de los 

medios masivos de comunicación y su interacci6n con el públi-

co así como su relación con los líderes de opinión. 

Respecto de las clasificaciones y tipologías del líder 

recordemos lo que Olmsted afirma " ••• toda tipología es, esen-

cialmente, un artificio para simplificar la variedad y la ri-

í . ,,4 o queza emp ricas... • 

Más que describir las características "per se" del l!-

der, debemos inscribir su estudio dentro de una realidad eco-
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n6rnica y social, explicando las relaciones sociales, relacio­

nadas con la conciencia de clase; de·qué forma los lideres de 

opinión tienen poder y ejercen un control político, ¿son par­

te o son voceros de la clase hegemónica?. Desde leugo no se 

pueden desarrollar como anotarnos arriba amplias generalizaci~ 

nes sobre los líderes, en ocasiones forman parte integrante 

de la clase hegemónica por ejemplo el iíder de la c&mara de 

industriales y otras veces, s6lo es vocero de esta clase, por 

ejemplo algunos comentaristas de televisión o editorialistas 

de la prensa. Algunas características de los líderes varían 

de un sistema a otro y en diferentes periodos, el comporta--­

miento del líder en una fase revolucionaria es diferente al 

de una fase post-revolucionaria y de la fase de consolidaci6n, 

es así que no podernos descontextualizar el estudio del líder 

de opinión en el proceso de formaci6n de la opinión pública. 

4. 7 El Rumor 

Algunos autores señalan que los rumores son murrnuracio 

nes cuya formulaci6n es la siguiente: R = 1 X A en donde: 

R = rumor 

1 = importancia 

A = ambiguedad 

La importancia del rumor es proporcionada tanto por el 

emisor como por el receptor de la informaci6n; el estado emo­

cional tiene una función importante a este respecto sefiala 
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lülport y Postman "El rumor e~ lanzado y continúa su trayect~ 

ria en un medio social homogéneo, envirtud de activos intere­

ses de los individuos que intervienen en su transmisión. La 

poderosa influencia de estos intereses exige al rumor servir 

ampliamente como elemento de racionalizaci6n; esto es, expli-

car, justificar y atribuir significado al interés emocional 

actuante. A veces, el vínculo interés-rumor es tan intimo, 

que nos permite describir el rumor como la proyecci6n de un 

estado emocional completamente subjetivo1141 , el rumor no nece 

sariamente continúa su trayectoria en un medio social homogé­

neo, ya que este puede variar y pasar de un medio a otro. 

Una característica "Per se" del rumor consiste en que 

el contenido de la informaci6n tiene variaciones, generalmen­

te es oral, se trasmite de boca en boca y cada receptor-emi-­

sor lo modifica, eliminando o aumentando parte de la informa--

ción, se tergiversa a través de la interpretaci6n y difusi6n. 

Algunas veces el rumor es tomado por los medios de comunica-­

ci6n masiva transmitiéndolo como noticia y es así como adqui~ 

re mayores dimensiones. 

El rumor interviene en algunos procesos de formaci6n 

de la opinión pública, es parte de la comunicaci6n informal, 

cara a cara. Como agentes que coadyuvan a la propagaci6n de 

tul rumor se encuentra el temor, la esperanza, la hostilidad, 

la curiosidad y la falta de informaci6n. Cossio dice que la 

opinión pública en ocasiones utiliza el rumor " .•• es suficien 
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te advertir cómo entonces la opinión pública echa mano de los 

'rumores' circulando en esta formaci6n una rapidez y exactitud 

'l "42 que parecen mi agrosas ••• Cossio confiere al rumor carac-

terística de protesta en contra de la informaci6n controlada, 

en el rumor el hombre está vitalmente comprometido a actuar 

por sí mismo " •.. se rumorea personalmente y de viva voz, para 

suplir lo que no se permite que comunique la letra impresa y 

que debe comunicar para ser comunicación. 1143 Los rumores 

pueden actuar como elementos que proporcionen una aut~ntica -

comunicaci6n a pesar de su ambiguedad, sin embargo este autor 

no está considerando las múltiples circunstancias en que la 

clase hegemónica lanza un rumor conla intcnci6n que sea prop~ 

gado para ciertos fines, por ejemplo si la clase dominante 

quiere desprestigiar a un gobernador divulga rumores sobre la 

obtenci6n de su riqueza o actividades de "dudosa moral" sobre 

su conducta*. 

Alfred Sauvy explica el rumor en relaci6n a las noti--

cias y señala algunos criterios según los cuales las desvia-­

ciones de las noticias responden a una lógica común. Los cri 

terios son los siguientes: 

* 

"l. Si están en juego intereses materiales, lo que ocu-

rre generalmente en cuestiones económicas, las des-

viaciones se efectúan en el sentido en que pueda --

Es particularmente interesante el caso de México, cuando 
despu6s de un sexenio presidencial surgen rumores de los in 
tegrantes del gabinete. Véase el período de Luis Echeverría 
y L6pez Portillo. 
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ayudar mejor a la defensa de estos intereses. 

2. Si los sentimientos y las pasiones están en juego, 

la desviaci6n se produce en el sentido que los jus-

tifica y refuerza ••• 

3. Si de forma general se trata de hechos que afectan 

a una causa colectiva, las desviaciones se registran 

de manera que estrechan la cohesión del grupo y tien 

den a justificar el combate que mantienen. 

4. Las desviaciones sinceras, inconscientes e involunta 

rias, se producen en el mismo sentido que las hechas 

a conciencia y voluntariamente ¡:ara defender la posi-

ción adoptada por el individuo, bien que esta sea ma 

terial, intelectual o afectiva .•• 

5. Cuando la transmisi6n efectuada porma persona es en 

respuesta a una pregunta hecha, la desviaci6n es me-

a t ~ á .d 44 nor que cuan o es espon anea y r pl a .••• 

4.8 Algunas consideraciones finales en ralación al estudio 

de la opini6n pública 

Encontramos una enorme producci6n bibliográfica que --

muestra el interés por su conocimiento. Por parte de los co-
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munic6logos funcionalistas entendemos esta inclinaci6n pravo-

cada por un hecho fundamental: la opini6n pública se asume e~ 

mo una de las "columnas vertebrales" de las formaciones socia 

les capitalistas, en la medida en que se incorpora a las "li­

bertades democráticas" de dichas sociedades. No en balde, la 

mayoría de los estudiosos establecen un vínculo fundamental -

entre la opinión pública y la formación del Estado capitalis-

ta contemporáneo; Habermas establece la categoría de publici-

dad burguesa como un elemento mediador entre el poder del Es-

tado y la sociedad civil, quien pretende hacer valer sus nec~ 

sidades frente al Estado; así la noción de publicidad hurgue-

sa se convierte en un elemento central de la teoría política 

moderna. 

Si bien la distinción entre lo privado y lo público, 

se comienza a manifestar desde la sociedad griega, lo cierto 

tambi~n es que dicha escisión en el sentido moderno aparece 

con la decadencia de la publicidad representativa en la soci~ 

dad feudal. Posteriormente encontramos un ensamblamiento en-. 
tre el ámbito de lo privado y público. 

Existe una ficci6n de opinión pública que constituye 

una de las principales características en el Estado moderno y 

que no se identifica con el comportamiento real del público. 

Las investigaciones empíricas funcionalistas tienden a 

convertirse en an~lisis socio-psicológicos de procesos de gr~ 
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pos, desvinculando éstos estudios de su concepto histórico de 

publicidad. En los an~lisis se equiparaba al público como su 

jeto de la opinión pública y a éste con el concepto de masas 

y de grupo. 

El concepto "grupo" se abstrae de su contexto hist6ri-

co; lo mismo ocurre con la noción "opinión" que generalmente 

se le identifica con la expresión de un hecho que tiene contr~ 

versia, con la expresión de una actitud, o con la actitud mis 

ma. Igualmente fallido es el intento de concebir a la opi---

ni6n pública como la suma de opiniones individuales que los --

mismos funcionalistas corrigen despu~s con el estudio de las 

relaciones grupales. Un ejemplo representativo de las inves-

tigaciones psicosociales es la llamada teoría del flujo de co 

municaci6n en dos etapas, como se explicó anteriormente. 

La concepción de la opini6n pública debe contemplarse 

como explica Habermas " .•. con sentido histórico, normativame~ 

te suficiente para las pretensiones del Estado social, teoré­

ticamente claro y empíricamente ponderable ... "45 . Esta conce2 

ci6n sólo puede conseguirse " •.. partiendo del cambio estruct~ 

ral de la publicidad misma y de la dimensión de su desarro---

1lo"46. 

La importancia delos medios masivos de comunicación es 

trascendental en los estudios de opinión, no es gratuito que 

las investigaciones se centren entre los procesos de comunica 
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ci6n de los grupos y la influencia de los medios masivos, as! 

como su mediaci6n con los llamados l!dercs de opini6n. 

Habermas expresa que la conexi6n comunicativa de un p~ 

blico raciocinante, constituido por personas privadas ha sido 

destruido y ha sido derivada en opiniones informales y en op! 

niones formales (opini6n cuasi pública) de las instituciones 

publicísticamcnte activas. "El público no está ya solicitado 

a trav6s de la comunicaci6n pública, sino que a trav~s de 1a 

comunicaci6n de las opiniones públicamente manifestadas, el 

público de las personas privadas no organizadas es reclamado 

por la notoriedad pública "representativa" o manipulativamen­

te desarrollada" 47 • 

Una opinión pública verd~dera sólo.puede producirse en 

la medida en que los ámbitos informales y formales sean media 

dos por una publicidad crítica, en la que exista una real pa~ 

ticipaci6n de las personas privadas en un proceso de comunica 

ci6n a travfis de la publicidad interior de las organizaciones. 

Actualmente sería difícil sostener que en los reg!menes soci! 

listas existe una notoriedad pGblica critica, sino más bien 

todo lo contrario. Unas de las principales bases de la noto-

riedad pública crítica son las publicidades internas de las 

organizaciones, publicidades que actualmente no existen o son 

controladas por los Estados socialistas. 
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CAPITULO V 

LA PROPAGANDA 

La propaganda se ha desarrcllado en fases hist6ricas 

críticas, la propaganda leninista tiene características inhe 

rentes al momento histórico en que surgi6. Igualmente ocu-­

rri6 con la propaganda de la primera y la segunda guerra mun 

dial. 

La primera guerra mundial contribuyó a la evoluci6n 

de la propaganda, la segunda guerra perfeccionó las técnicas 

propagandísticas como señala J. Martín "fue entonces cuando 

se descubri6 que no se podía hacer una guerra total de otra 

manera que atacando no sólo a los cuerpos, sino tambifin a -­

las mentes de los hombres 111 • 

La propaganda surge con el desarrollo del capitalismo, 

aunque se puedan encontrar algunos antecedentes en el escla-

vismo y particularmente en el feudalismo, con la iglesia --­

quien pretendía poseer el control ideológico mediante la dif~ 

sión de la fé. Sin embargo, iniciaremos nuestro estudio a -

partir de la propaganda del imperialismo, cuando realmente 

podemos considerarla corno tal. 

5.1. Concepto de propaganda 

Acerca del concepto de propaganda existen múlti­

ples definiciones incluso se han proporcionado acepciones p~ 
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yorativas relacionadas con el "control" y el "lavado de cer! 

bro" de los individuos, la presencia de tales matices en el 

término propaganda es una raz6n por la que la propaganda co-

mercial, desarrollada de modo significativo en las sociedades 

capitalistas, ha preferido seleccionar una palabra distinta 

para su actividad, que tuviera distinto significado, la pu--

blicidad. Es así que se ha separado la propaganda comercial 

corno publicidad*; Bartlett explica que, "La propaganda es 

una tentativa para ejercer influencia en la opinión y en la 

conducta de la sociedad, de manera que las personas adopten 

una opinión y una conducta determinadas" 2• 

Bartlett relaciona el concepto de propaganda con la -

opinión y la conducta de una sociedad, la clave es la influe~ 

cia que pueda ejercer el propagandista para lograr el objet~ 

vo que desea. Alfred Sauvy clasifica a la propaganda en pr~ 

paganda comercial y política, la primera se refiere a la pu-

blicidad y de la segunda dice "La acci6n profesional sobre -

la opinión se aproxima a la propaganda política cuando afee-

ta a los intereses de un grupo social amplio" 3 Y más ade--

lante señala "Lo mismo que la publicidad comercial, la prop!!_ 

ganda emplea la acci6n sugestiva más que la persuaci6n: in--

signias, banderas, himnos, distintivos, símbolos, formas de 

saludo, llaman la atención y actúan sobre los reflejos. Con 

Gignas y divisas tienen el mismo efecto bajo una apariencia 

* En el capítulo siguiente se analizará la propaganda comer­
cial en su concepto de publicidad. 
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de raz6n" 4, este autor se~ala que la propaganda se realiza 

cuando afecta los intereses de un grupo social amplio y la 

caracteriza por su acción sugestiva en el empleo de instru-­

rnentos altamente simbólicos. 

Rovigatti dice que la propaganda es el arte de pene-­

trar, superando prevenciones y prejuicios que podrían eregi~ 

se como certenas de hierro, recurriendo aún a los sentimien­

tos, a la fantasía, a la emotividad" 5 , aquí se coloca al pr~ 

pagandista como el artista que sabe penetrar en los indivi--

duos recurriendo a factores psico-sociales. 

Leonard Doob caracteriza a la propaganda con una con-

notación peyorativa cuando afirma "La propaganda puede ser -

llamada intento para afectar las personalidades y controlar 

la conducta de los individuos hacia fines que no se conside­

ran científicos o que tienen un dudoso valor en la sociedad, 

en un momento particular" 6• 

Juan Beneyto explica de una forma simplista la acción 

de la propaganda política nsi bien el publicitario ha de es­

tudiar las tendencias, los hábitos y los modelos que cambian 

en aquel sistema, el pol!tico ha de contar con el sustrato -

de la colectividad sobre la cual proyecta sus propuestas de 

acci6n. A pesar de la eficacia de los métodos modernos de -

manipulación de masas -incluso en el l!mite del control men­

tal-, hay que reconocer el campo de proyección, ya que si la 
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propaganda no responde a ciertos problemas planteados por 

aquella misma colectividad no podrá abrirse una esperanza so 

bre la ausencia demotivos de adhesión" 7 . Esta caracteriza--

ción de la propaganda hay que leerla entre líneas porque ap~ 

rentemente es totalmente cierto que toda propaganda contiene 

planteamientos referentes a las necesidades que tiene una c~ 

lectividad, el problema estriba en ¿qué tipos de necesida---

des?, ¿a quiénes responde preferentemente? cuestiones que no 

responde Beneyto. 

Kimball Young, con un sentido tecnocrático la caract~ 

riza de la siguiente manera " ... la propaganda es el uso deli 

berado de métodos de persuaci6n u otras técnicas simbólicas 

a fin de cambiar las actividades y, a la postre influir so-­

bre la acci6n" 8 . Y más adelante añade "El propósito conscie~ 

te y deliberado de la propaganda es modificar o crear mitos 

y leyendas mediante diversas técnicas de manipulaci6n de sím 

bolos, el propagandista influye sobre nuestras actitudes e -

ideas" 9. El hace un estudio psico-social de la propaganda y 

se puede considerar como un técnico al servicio de la cien--

cia burguesa de la propaganda*. 

Vladimir I. Lenin, considera a la propaganda como un 

elemento esencial para la difusión, señala que la informa---

ción es el factor de cohesión y, de unificaci6n para la toma 

* M5s adelante se tocará este punto de la ciencia burguesa 
de la propaganda. 
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de poder; concibe a la propaganda como instrumento para de--

sarrollar la actividad revolucionaria, como una forma de po-

litización. Considera a la prensa sobre todo como un instru 

mento de agitación y de propaganda*. Lenin en su obra ¿Qué 

hacer? expone: "Debemos ir a todas las clases de la poblaci6n 

como teóricos, como propagandistas, como agitadores y como -

organizadores 1110 • 

Habermas caracteriza a la publicidad como lo público, 

la vida social pública, la esfera de las actividades públi--

cas, así incluye a la propaganda en este terreno de la publ! 

cidad y dice "La propaganda es la otra función con que carga 

ahora la publicidad, dominada por los medios de comunicaci6n 

de masas. Los partidos y sus organizaciones auxiliares se -

ven necesitados de influir publicísticamente sobre las deci-

sienes de sus electores de un modo análogo a la presi6n ejeE_ 

cida por el reclamo publicitario sobre las decisiones de los 

consumidores: surge la industria del marketing político 1111 • 

Se refiere sobre todo al desarrollo de las técnicas de inves 

tigaci6n del mercado y de 1a·opini6n después de la Segunda -

Guerra Mundial. 

Jacques, Ellul, en un sentido amplio define a la pro-

paganda como " ••• el conjunto de métodos utilizados por el p~ 

* Esta consideración de la prensa, se refiere al momento his 
t6rico en el que Lenin escribe el ¿Qué hacer? en relaci6n­
a la actividad de los social-dem6cratas rusos. 
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der (político o religioso) para obtener determinados efec--­

tos ideológicos o psicológicos" 12 • La definición expuesta 

es verdaderamente tan amplia que no caracteriza especff ica-­

mer te al fenómeno de la propaganda. Se pueden utilizar dife 

rentes técnicas para obtener en los individuos ciertos efec-

tos psicol6gicos sin que necesariamente se trate de un proc~ 

so propagand1stico. 

5.2. La propaganda del imperialismo 

El monopolio es resultado de la concentraci6n de 

la producción, y contribuye a incrementar el interés por co~ 

quistar las fuentes de materias primas. El control monopo-­

lista de éstas fuentes incrementa el poder del gran capital. 

El monopolio, dice Lenin, ha surgido <le los banaJs, quienes -

se han transformado en monopolistas del capital financiero; 

existe una relación entre el capital industrial y el banca-­

ria que juntos han concentrado la mayor parte de los capita­

les y de los ingresos monetarios en los países imperialistas. 

El control de las fuentes de materias primas ha sido 

uno de los grandes objetivos del monopolio, factor que influ 

y6 en el desencadenamiento de la primerra guerra mundial. -­

"Esto determina ya un lugar histórico del imperialismo, pues 

el monopolio que nace única y precisamente de la libre comp~ 

tencia, es el tránsito del capitalismo a una estructura eco­

nómica y social más elevada"13 , 
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5.2.l. La propaganda en la primera guerra mundial 

La primera guerra mundial, propici6 el de­

sarrollo de la propaganda; sin embargo, no hay que deslindar 

las condiciones econ6rnicas y los movimientos políticos y so--

ciales que determinaron sus bases. La propaganda de guerra -

responde, entre otros factores, a los intereses expansionistas 

de los países imperialistas " ... La burguesía renuncia a sus -

antiguas tesis liberales sobre la intrvenci6n limitada en es­

ta esfera y pasa a la plataforma de la lucha activa por el -­

máximo control posible del pensamiento, de la opini6n públi-­

ca"l4. 

Las características de la propaganda imperialista en -

este período son: estar orientad~ a justificar la política -­

agresiva del exterior, fomentar el nacionalismo, difundir el 

espíritu militarista y provocar la desconfianza y el odio ha­

cia los ej&rcitos y los gobiernos de los países enemigos. 

En 1917 Inglaterra y Estados Unidos forman una Comi--­

si6n de propaganda política exterior en el que participaban -

el Ministerio de Información Inglés, el Departamento de Prop~ 

ganda contra los enemigos, el comité de informaci6n pública -

de Estados Unidos, según la interpretaci6n norteamericana -y 

a manera de ejemplo-, la comisi6n organiz6 y dirigi6 750,000 -

onferencias públicas efectuadas en 5,000 comunidades norteame 

ricanas15 • En su propaganda política exterior, los países -
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aliados, se presentaban como el mesías salvador de los pue-­

blos oprimidos. 

La propaganda fue dirigida hacia el exterior y tam--­

bién se creó una propaganda, que circulaba internamente en-­

tre los países aliados; habia una propaganda de desprestigio 

para los países enemigos. El comité internacional de alia-­

dos difundía las versiones relativas a las atrocidades alerna 

nas durante la guerra y Alemania denunciaba los crímenes de 

guerra cometidos por los aliados. 

Se exaltaron los mitos: las banderas, los héroes, el 

sacrificio principalmente del pueblo inglés y francés. 

5.2.2. La propaganda en la segunda guerra mundial 

La propaganda en la Segunda Guerra Mundial 

es uno de los elementos esenciales de la estrategia de guerra. 

El aparato de propaganda, creado en la primera 

guerra mundial fue disuelto. Sin embargo los países imperia­

listas realizan en el período entre guerras, verdaderas carnp~ 

ñas propagandísticas, su contenido era la imposición ideol6g! 

ca del imperialismo y el desprestigio del socialismo que --
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perdura hasta nuestros d1as). 

Para la campaña anticomunista el capital monopolista 

utiliz6* a la familia, la escuela, la iglesia y a los medios 

de comunicaci6n de masas como instrumentos para lograr sus -

objetivos. " ••• por esto no es de extrañar que haya tantas -

personas en los paises imperialistas que s6lo conocen del c2 

rnunismo la imagen caricaturesca y repugnante que la propaga~ 

da anticomunista ofrece de él ••• El anticomunismo ocupa un 

lugar especial en el sistema de la ideología burguesa1116 • 

La campaña anticomunista tenia su contrapartida, la -

apologia**de las llamadas sociedades democráticas para fort~ 

lecer el sistema y también para disminuir los conflictos en-

tre imperialistas y los pueblos de las colonias. Por prime-

ra vez en periodo de paz se organiza la propaganda de polit! 

ca exterior. 

Holanda, en 1927 inici6 las radiotransmisiones en on-

das cortas para sus colonias. En 1931, Francia también tras 

mit1a a sus colonias. En 1932, realiz6 sus transmisiones p~ 

ra los paises extranjeros la compañia Radiodifusora Británi-

ca (BB). En 1933, se incorpor6 a la activa radiopropaganda 

internacional Alemania, Italia desde 1935 y Estados Unidos -

* 
** 

Y se siguen utilizando 

discurso de defensa o loa de personas, instituciones, 
países, cosas etc. 
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Igual que en la primera guerra mundial, en la segunda 

se organiz6 un aparato de propaganda de política exterior; 

Inglaterra creó el Ministerio de Informaci6n y el Comité de 

Guerra Psicológica; Estados Unidos, el Servicio de Informa-­

ción Extranjera y la Oficina de Informaci6n Militar. La ac­

ción de la propaganda militar norteamericana jugó un papel -

muy importante, haciendo énfasis en el poderío norteamericano. 

Inglaterra y Estados Unidos organizaron transmisiones 

en lenguas extranjeras dirigidas a los países ocupados por -

los nazis, a los militares alemanes, paises neutrales de Eu­

ropa y América Latina18 • 

5.2.3. La propaganda de Alemania durante la gue-

rra. En los primeros meses de guerra, --

Alemania enviaba mensajes a los frances, señalándolos como -

sus amigos y culpando a Inglaterra por haber involucrado en 

la guerra al pueblo francés. con los ingleses la propaganda 

tuvo dos caracter!sticas: primero, procurar el descontento -

en el pueblo inglés y posteriormente, tratar de provocar el 

pánico y terror mediante amenazas. Se enviaban mensajes ar­

gumentando las razones militares por las que Inglaterra se--

ría derrotada. 
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Se enviaban mensajes falsos -a los países aliados- -­

de algunas t§cticas o procedimientos militares, para distraer 

al enemigo y poder atacar por otro lado. Este procedimiento 

fue usado cuando se anuncia la presencia de Alemania en el -

Canal de Suez dispuestas a invadir Inglaterra, casi al mismo 

tiempo Alemania atacaba a París, la noticia del canal s6lo -

había sido un rumor. Igualmente sucedi6 con la presencia de 

Alemania en los Países Bajos, se corrió el rumor de que los 

aliados invadirían los Balcanes. 

5.3. La guerra psicológica 

A la propaganda de la s$gunda guerra mundial se 

le conoce también como "guerra psicológica", fista tenía en--

tre sus objetivos la aceptación inmediata de las maniobras -

b~licas. El diccionario militar americano -editado en 1948-

la define de la forma siguiente "durante la guerra o en si-­

tuación de emergencia, una nación emplea medidas planificadas 

de propaganda que influyen la opinión, los sentimientos, la 

posición y la conducta de grupos extranjeros enemigos, neu-­

trales o amigos en el sentido del apoyo a la política y las 

metas nacionales" 19 • Los especialistas norteamericanos e in 

gleses utilizaron sistem&ticamente la "guerra psicol6gica" -

como método de influencia directa en la conducta de las per­

sonas, particularmente en las poblaciones de países enemigos. 
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Dentro de las a~tividades de la llamada "guerra psi-­

col6gica" se incluyeron la extensi6n de rumores y del terror. 

Se considera importante incluir en este trabajo una práctica 

frecuente de "guerra psicol6gica" que utilizaban Estados Un.!_ 

dos e Inglaterra durante la Segunda Guerra Mundial. Estos -

países procuraban "dar aviso a los habitantes de las ciuda--

des enemigas de los bombardeos planeados. Muchos se supon--

dran que con ello se persegu1an objetivos humanitarios (la -

poblaci6n civil conseguiría ponerse a salvo en un tiempo ---

oportuno). Pero los auténticos motivos -según declaraciones 

de los expertos- eran los siguientes: primero, a través del 

aviso previo, la población del país enemigo tenía que conve~ 

cerse de la superioridad de los anglosajones y de la inepti-

tud de los aparatos de guerra de las potencias del "eje", S! 

gundo, las poblaciones ten!an que interesirse por la propa--

ganda angloamericana y aprender a valorarla como segura; te~ 

cero, tenía que desatarse el pánico, fortalecerse el miedo y 

desorganizarse la vida en las ciudades enemigas que, por re-

gla general, eran centros importantes de la industria de gu! 

rra o nudo de comunicaciones, etc." 2º Este ejemplo es típ! 

co por las tácticas psicol6gicas que se emplearon. 

En la campaña de Túnez, Estados Unidos lanz6 folletos, 

sobre las líneas alemanas; en los que se relataba la huida -

del general Rommel*, describiéndolo como un cobarde, por ha-

* Erwin Romrnel, general del ejército Alem~n, destacado militar 
de la Segunda Guerra .Mundial. Fungi6 como jefe de la expe­
dici6n alemana en Africa, logrando grandes éxitos en las ba 
tallas de Libia y Marmarica, En octubre de 1942, fue derro 
tado por el general inglés Montgomery. 
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ber abandonado a sus tropas ante la eminente derrota. Evi--

dentemente aqu1 de lo que se trataba era de provocar la de--

sorganizaci6n alemana. 

Las tácticas psicol6gicas provocaban pánico, terror y 

confusión -en el frente militar o en las poblaciones- surg!a 

entonces la desconfianza, los descontentos y las protestas. 

La "guerra psicol6gica" estuvo siempre vinculada con accio--

nes militares "La relaci6n reciproca entre los hechos mili--

tares y la ofensiva psicol6gica se manifiesta también en los 

recursos empleados por l·os británicos durante el intenso ata 

que aéreo contra alemania y los paises ocupados por los na--

zis. Junto con sus bombas, arrojaban tarjetas de raciona---

miento falsificadas, falsas direcciones "oficiales" referen-

tes a la evacuación de zonas ata·cadas,. y toda clase de canse 

jos engafiosos dirigidos a la poblaci6n1121 • 

En 1945 la aviación de los ingleses y norteamericanos 

arroj6 sobre la linea fronteriza de Alemania y Austria va---

ríos millones de objetos incendiarios donde se encontraban -

trabajadores extranjeros, al mismo tiempo hubo mensajes ra--

diof6nicos y folletos que explicaban el manejo de los apara-

tos. El objeto era distraer al enemigo para realizar en ---

otro punto actividades militares y "se pensaba que este m~t~ 

do era más eficaz que la acostumbrada propaganda para agudi-

zar el odio de los trabajadores extranjeros contra los f acis 

t .. 22 as • 
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Alemania también utiliz6 esta táctica como se vió con 

anterioridad. Igualmente utiliz6 el terror y el pánico como 

formas de control. 

La segunda guerra mundial fue un periodo clave en el 

proceso de consolidación de la propaganda imperialista. El 

aparato creado para la propaganda hacia el exterior, no fue 

eliminado, por el contrario se hizo permanente y dia a dia -

se vigoriza fuertemente. 

5.4. Sursimiento de la ciencia burguesa de la propa-­

ganda 

Con la crisis del capitalismo, ~ste necesitaba -

contar con un instrumento eficaz capaz de influenciar a las 

masas "En consecuencia la burguesia imperialista se vio obli 

gada a perfeccionar sus métodos de influencia de masas. Ello 

lo condujo al intento de disfrazar bajo manto cient!fico, -­

sus esfuerzos propagand1sticos" 23 • 

Después de la segunda guerra mundial, en Estados Uni­

dos proliferaron los centros dedicados a la investigaci6n de 

la opinión pública y a estudiar las técnicas de la propagan­

da. Uno de estos centros estaba bajo la direcci6n de Harold 

Lasswell* quien estableci6 los mecanismos psicosociales que 

* Uno de los principales cicnt!ficos burgueses de los Esta-­
dos Unidos; sus estudios se opinión se señalaron en el ca­
pitulo anterior. 

,. 
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rigen la relaci6n entre la "élite" y las "masas". " ••• in-­

tent6 fundamentar te6ricamentela funci6n de la propaganda, 

no s6lo en las relaciones de política interior, sino tam--­

bién en las de política internaciona1 1124 • Y es así, como 

él se convierte en un servidor de los intereses expansioni!_ 

tas de los Estados Unidos. 

A partir de 1945, se inciaron numerosas investigaci~ 

nes en las ciencias sociales relacionadas con la propaganda; 

Estados Unidos e Inglaterra, iban a la cabeza de los países 

imperialistas, en su interés por éstos estudios. Los cen--

tros e Institutos científicos (privados y del Estado) adqui~ 

ren gran auge, estudián las características de la propaganda 

de guerra e intentan elaborar una teoría de la propaganda. 

La psicología y sobre todo la psicología social es el susten 

to científico de la "ciencia burguesa" de la propaganda; 

acerca de la importancia de la cientificidad, Linebarger se­

fiala "La propaganda puede convertirse .•. en un instrumento -­

eficaz de guerra psicol6gica, si sus supuestos están exacta­

mente formulados, sus tareas definidas y sus medios continu~ 

mente listos para el empleo, y si la realizaci6n de operacio­

nes propagandísticas está científicamente controlada, al me­

nos en parte 1125 • 

El objetivo que persigue el capital monopolista es -­

contar con métodos, formas y técnicas de propaganda, que le 

permitan controlar una polfiica interior y exterior, y en a1 



217 

tima instancia la hegemonía y permanencia del sistema, es --

por este motivo, que los grandes monopolios econ6micos han -

financiado investigaciones científicas sobre la propaganda, 

o estudios relacionados directamente con 6sta. 

Otto Lerbinker* ha elaborado diseños para la comunica 

ci6n persuasiva y con gran descaro declara "nuestra tenden--

cia a pensar en la persuaci6n como el "mover a otras perso--

nas" revela su relación con la fuerza. Se mantiene el propó-

sito de la fuerza, aunque el método de la misma sea reempla­

zado por la persuaci6n •.. aún cuando se utiliza la fuerza, -

no es necesario presionar a la gente. Ciertas señales o si~ 

nos que representan la potencia de fuerza son estímulos suf ! 

cientes: la bayoneta, el soldado o guardia uniformados, el 

vehículo blindado, la c&rcel, la prisión¿ la soga del verdu 

92,"26**. 

Respecto de la "cientificidad" en los estudios de la -

comunicación dice Mart1n Barbero "Los críticos latinoamerica-

nos no rechazan la ciencia, entienden de otra manera su obje-

tividad. No es que -como les echan en cara algunos "cient1--

ficos"- hayan opuesto la ciencia a la ideología y se queden -

* 

** 

Actualmente profesor en la Universidad de Boston de la 
School of Public Communication. 

El subrayado es nuestro. Y no sabemos, exactamente por -­
que, pero recordarnos el movimiento estudiantil de 1968 en 
México. 



218 

con ésta. Es que experimentaban cada dia como la ideolog!a 

trabaja y controla cualquier práctica, cualquier discurso, 

incluido el cient1fico 1127 • El descubrimiento de las implic~ 

cienes ideológicas que contienen las investigaciones ideol6-

gicas en comunicación de masas (conununication research) se -

debió en gran parte al trabajo realizado por los investigad~ 

res de la teoría critica. 

Algunos investigadores latinoamericanos han explicit~ 

do los objetivos políticos y comerciales que subyacen en los 

estudios de la comunicaci6n masiva relacionados con el con--

trol "Lo que los críticos latinoamericanos empezaron a seña-

lar era algo que los empresarios sabian de sobra.pero que la 

teor1a, su "efecto de cientificidad" venía a borrar y escamo 

tear: el origen pol1tico y comercial de las categorías, de -

los objetos y de los objetivos de ese saber 1128 Los estu--

dios que han realizado los científicos burgueses sobre la co-

municaci6n de masas, s6lo muestra una parte de la realidad -

social, Mattelart expliqa "se trata, en efecto, de ver en -­

qu@ medida la sociología ( .•• ) es una sociología que, en sus 

presupuestos epistemológicos, se muestra adversa a unaaprehe!! 

sión critica del sistema social en el cual se encuentra inser 

ta"29. 

Los principales factores que caracterizan a la concep-

ci6n burguesa de la propaganda son: primero, la crisis de la 

ideolog!a burguesa tiene la necesidad de contar con métodos y 
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formas que tengan influencia sobre la conciencia de los hom­

bres. Segundo, la necesidad de la clase dominante por cono­

cer la naturaleza humana como anota Arbátov. Así, un respa! 

do con el que cuenta la burguesía, para el engaño y la mani­

pulación propagandística; es la "cientificidad'' de los mAto­

dos y técnicas utilizadas. 

S.S. La propaganda, política exterior del imperialis­

mo (el caso de Estados Unidos) 

Con el objeto de seguir manteniendo su hegemonía 

y dominación, Estados Unidos ha desarrollado, todo un apara­

to propagandístico, así la propaganda a llegado a ser un --­

instrumento esencial de la política imperialista. 

El aparato de propaganda pertenece directamente 

a los monopolios que dominan los medios de comunicación masi 

va y a organizaciones especializadas en el manejo de la in--

formación gue se transmite al extranjero. Y corno dice Arbá­

tov, "La propaganda política exterior del imperialismo par-­

ticipa con una amplitud cada vez mayor al aparato corriente 

de política exterior, comprendidos los organismos diplomáti-

cos, el servicio de inteligencia, las instituciones que se -

ocupan del comercio exterior y de las relaciones econ6micas, 

etc." 3º. 
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Podemos observar facilmente que el turismo, el inter-

cambio cultural y los grandes monopolios capitalistas* en el 

extranjero, realizan funciones de propaganda política. 

La producci6n ideológica norteamericana, se desarro-­

lla en películas, libros, revistas, discos, series de televi 

si6n, etc., que se difunden en el extranjero**· 

Uno de los instrumentos de la propaganda son las age~ 

cias informativas "Associated Press" y "United Press Interna 

tional". La primera presta servicios a m&s de 3,000 órganos 

de prensa, radio y televisi6n en 80 países extranjeros y a 

1,700 periódicos y 2,500 estaciones de radio y televisión en 

su propio país31 • Las agencias de noticia manipulan y con--

trolan la informaci6n "Las agencias imperialistas de noti--

cias y aq~ellas gue sirven al imperialismo ejercen una fun-­

ci6n distorsionadora y tergiversadora mediante el control --

que mantienen sobre el flujo de informaci6n en el mundo: dis 

torsionan los objetos de los países que luchan por conquis-­

tar su independencia económica o por recuperar el dominio so 

bre sus recursos naturales; tergiversan los propósitos de 

* En la rama turística: "El mundo feliz" de Disneylandia, el 
"encanto" del Western, los h6roes nacionales Abraham Lin--­
coln, Jorge Nashington, Benjamín Franklin, etc. En cuanto 
al intercambio cultural, observese por ejemplo el material 
bibliográfico en ciencias sociales que existe en las biblia 
tecas dependientes de las embajadas que Estados Unidos tie= 
ne en América Latina. En relación a los monopolios capita­
listas: sus empresas publicitarias introducen lineamientos 

*"' propagandísticos. 
Sobre análisis de mensajes en rredios de comunicaci6n de m1sas, produ­
cidas en ElJ, véase DJrfnnn, J\riel y f·l1ttelart, Arnund Para leer el Pato 
tonald, Siglo h.''\I, ~úxico, 1975. J!crncr de Scl~lz, Irene, T.:irztín, el 
IT6iiiOrC Hito. Sepsetentns No. 139, /.léxico, 1974. 
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los movimientos de liberación en Asia, Africa y América La-

tina; desatan sistemáticas campañas contra los países socia-

listas o simplemente contra todo gobierno que reclame en Jus 

ticia una deuda aplazada o una reivindicaci6n hist6rica" 32 • 

El sistema de inforroaci6n norteamericano, está consti-

tuído como una organización de apoyo a la política de pene-­

traci6n y/o desestabilizaci6n en los diferentes países*, mues-

tra de ello lo tenemos con la USIA, agencia informativa de -

Estados que lleg6 a ser el órgano principal del aparato ofi-

cial de propaganda política exterior, la organización de la 

USIA, resultó de la fusión de los órganos de propaganda del 

Departamento de Estado, la Agencia de Segur id ad Mutua, la A_!! 

ministración de Cooperación Técnica y los organismos de pro-

paganda de las autoridades de ocupaci6n de Estados Unidos 

en Alemania Occidental, Austira y Jap6n. 33 

La USIA, cuenta en el extranjero con bibliotecas, cen 

tors informativos que controlan películas, programas de te-

levisi6n, revistas y tiene una intensa actividad editorial. 

También el Departamento militar de Estados Unidos tie 

ne un aparato de propaganda política exterior que utiliza --

principalmente en las zonas de ubicaci6n de sus tropas y las 

* Para profundizar acerca dal papel que desempeñan las agen-
cias de notici9s imperialistas consúltese. Editora Polfti­
ca, Desafio a la Desinformacion, La Habana,. Cuba, 1980. 
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bases militares. Este departamento posee una cadena de est! 

cienes de radio que transmiten para los países extranjeros. 

El servicio de inteligencia de Estados Unidos tambi~n 

realiza actividades propagandísticas que forman parte de to­

da una estrategia de "guerra psicol6gica". En 1950 se cre6 

el Departamento de Estrategia Psicol6gica, anexo al secreta-

rio de Estado, y en 1951, este departamento se rnodifiéo por 

el Departamento para los problemas de la Guerra Psicol6gica, 

perteneciente al Consejo Nacional de Seguridad de Estados --. 

Unidos. En 1953, el departamento fue denominado Departamen­

to de coordinación de operaciones. 34 

El principal objetivo de este Departamento desde sus 

inicios fue asegurar la propaganda política exterior de Est~ 

dos Unidos. 

La Uni6n de Empresas de medios de propaganda del Par-

tido Comunista Cubano, en una publicaci6n,señala los objeti-­

vos que persiguen las transnacionales imperialistas norteame 

ricanas de la información: 

"-Desviar la atención pGblica mundial de los proble-­

mas sociales y ocultar el trasfondo de éstos; 

-Presentar al capitalismo como alternativa insosla-­

yable del desarrollo socio-econ6mico y del progreso 

de la humanidad: 
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-Reforzar la ideología dominante, la inducci6n al 

consumo y el trasplante de normas, valores y pa--

trenes de conducta; 

-Justificar el militarismo y la carrera armamentis 

-Tratar de perpetuar la dependencia colonial o neo 

colonial de los paises dependientes; 

-Tratar de socavar los movimientos de liberaci6n -

nacional y desestabilizar a los gobiernos que --­

adoptan una política independiente; 

-Justificar cualquier agresi6n imperialista; 

-Tratar de desacreditar el socialismo y ocultar·los 

progresos sociales y econ6micos de los paises de 

la comunidad socialista; 

-servir de vehículo a las amenazas y provocaciones 

del imperialismo1135 • 

5.6. La propaganda Leninista 

Un elemento importante para el triunfo de la Revo-
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luci6n Rusa de 1917, fue la actividad propagand!stica, conce­

bida principalmente por Lenin. 

Rusia inicia el siglo XX en plena crisis; el capitali~ 

mo se había desarrollado y la industria capitalista habfa ob-

tenido progresos altamente significativos en la segunda mitad 

del siglo XIX, se habían establecido nuevas zonas industria--

les*, el incremento capitalista contó con una política de pr~ 

teccionismo adual, de contratos por parte del gobierno y el -

beneplácito hacia el capital extranjero. 

Se contaba con un sistema de sociedades an6nimas, en 

el que el capital mayoritario era el extranjero. Las condi--

cienes de los trabajadores era pincipalmente: jornada de tra-

bajo de doce a catorce horas, salarios insuficientes para sa-

tisfacer mínimamente las necesidades básicas. 

Dentro de este período capitalista, se observan remi--

nicencias feudales, la reforma de 1861, no beneficia a los --

campesinos ya que las mejores tierras habfan quedado en poder 

de los nobles**, los adelantos t6cnicos que se utilizaban en 

el campo eran mínimos. 

* 

** 

Como la petrolifera de Bakú y la minera y siderúrgica del 
Donetz en Ucrania. 

Después de cuarenta añ~~ los campesinos todavía pagaban in-
demnizaciones por la tierra que hab!an recibido y como eran 
tierras poco productivas, se endeudaban alquilando otras. 
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Algunos historiadores coinciden en señalar que la su­

perestructura política del pais, seguía manteniendo las ba-­

ses políticas del feudalismo. El zar Nicolás II era monarca 

absoluto, sus biógrafos lo describen como un individuo de e~ 

casa voluntad e inteligencia, el poder era administrado por 

una burocracia de origen noble. Los ministros y los miem--­

bros del Consejo de Estado estaban ligados directamente a la 

nobleza. La organizaci6n política, estaba constituida por -

provincias regidas por un gobernador. 

Después del auge capitalista vino una crisis, la pro­

ducción industrial se vio seriamenteafoctada, particulanrente 

las f §bricas textiles y la industria pesada. El incremento 

de la población desocupada aceleró la crisis. 

Los principios democráticos burgueses, aparecieron re 

presentados por la burguesía liberal, quien insistió en sus -

fundamentos constitucionales. Se efectuaron huelgas obreras, 

en las industrias m§s importantes, y manifestaciones estu--­

di~ntiles en las universidades. Aparecieron actos terroris­

tas. 

La actitud del Estado ante esta situaci6n fue p~inci­

palmente: arrestos, prisi6n, censura, intimidaci6n. Después 

de estos acontecimientos, en 1904, se inicia una política -­

"moderada" sobre todo hacia el sector pequeño-burgués en el 

que se permiten algunas reuniones y la publicaci6n de órga--
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nos de prensa moderados. En 1905, los movimientos obreros --

resurgen con mayor intensidad, aprovechada por la burguesía 

liberal rusa, fue un movimiento revolucionario embrionario, 

que estaba en contra del zarismo, sus objetivos eran: el de-

rrocamiento de la autocracia, la creaci6n de 6rganos repre--

sentativos. 

La burguesia liberal empezó en 1905 a constituir su -

partido politice* pero no era su objetivo derrocar el zaris­

mo, sino más bien la implantaci6n de una monarquía constitu-

cional. La clase obrera tenia también su partido politico 

que era la social-democracia, constituido en un congreso ---

clandestino en Minsk. En 1903, había dos grupos: los bolch~ 

viques y los mencheviques. Desde entonces Lenin manifestaba 

la necesidad de la propaganda para agitar a las masas. 

En otoño de 1901 y febrero de 1902, Lenin escribe su 

ensayo ¿Qué hacer? en donde plasma los lineamientos propaga~ 

dísticos. Un aspecto importante para Lenin (en los años ---

1899-1905) era la unificaci5n de todos los socialistas rusos. 

Igualmente es relevante la organización del Partido, 

Lenin denuncia las caracter1sticas clasistas de la informa--

ci6n, y resalta la importancia de los medios de inforrnaci6n 

para la lucha revolucionaria. La concepci6n de la propagan-

Surge del movimiento clandestino Osvobozdienie (la libera­
ci6n) integrada por los zemstvos. 
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da, Lenin la empieza a escribir durante su deportaci6n en --

1899 cuando señala "La tarea de la social-democracia consis-

te, precisamente, en transformar por medio de la propaganda, 

la agitación y la organización de los obreros, esa lucha es­

pontánea contra sus opresores, en una lucha de toda la clase, 

en la lucha de un partido político determinado, por ideales 

políticos y socialistas definidos" 36 • 

A lenin le interesaba superar el trabajo local de la 

social-democracia, trataba de unificar todas las actividades 

revolucionarias en el trabajo de un partido, y desarrolla la 

organización del movimiento espontáneo que existía en las fá 

bricas. 

Lenin también utiliz6 la contrapropaganda en contra -

de sus enemigos. A él le interesaba la espontaneidad de las 

masas y la conciencia de la social-democracia. En su obra 

¿Qué hacer?, Lenin plantea los lineamientos propagandísticos 

en el que hace una serie de reflexiones "Cabe preguntar: en 

qué debe consistir la educaci6n política? ¿podemos limitar-­

nos a propagar la idea de que la clase obrera es hostil a la 

autocracia?. Está claro que no. No basta con explicar la -

opresión política de que son objeto los obreros (de la misma 

manera que era insuficiente explicar el antagonismo entre --

sus intereses y los de los patrones). Hay que hacer agita-­

ci6n con motivo de cada hecho concreto de esa opresión ( ••• ) 

y puesto que las más diversas clases de la sociedad son v!c-
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timas de esta opresi6n, puesto que se manifiesta en los más 

diferentes ámbitos de la vida y de la actividad sindical, -

cívica, personal, familiar, religiosa, científica, etc., --

¿no es evidente que incumplirianos nuestra misi6n de desarro 

llar la conciencia política de los obreros si no asumiéra--

mos la.tarea de organizar una campaña de denuncias políti--

37 cas de la autocracia en todos los aspectos?" • 

Para Lenin la propaganda era una parte muy importan-

te de la estrategia revolucionaria. Los lemas adquirieron 

gran fuerza: "Todo el poder a los soviets" "Tierra y paz", 

a pesar de que esta propaganda no contó con los medios de -

comunicación de masas que sí tuvo la propaganda del nazis--

mo. El medio de comunicación propagandístico al que siem--

pre hizo referencia Lenin fue a la prensa. 

El éxito de esta propaganda estriba en que los plan-

teamientos que sustentaba correspondían a la necesidad de -

una clase: el proletariado, aunado a las condiciones polít! 

cas y económicas de esa época. 

5.7. La propaganda de la Alemania nazi 

Alemania tuvo un retraso desde el punto de vis-

ta econ6rnico en el desarrollo capitalista europeo, sin em--

bargo rápidamente su industria tuvo un gran auge, ocupando 

un lugar preferente entre las potencias industriales segGn 
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Poulantzas "a partir de 1880, Alemania pasa al segundo lu--

gar de las potencias industriales despu€s de los Estados --

Unidos, antes de la Gran Bretafia y Francia 1138 Empieza la 

gran concentraci6n del capital caracter1stico del capitali! 

mo monopolista; se fusionan el capital bancario y el indus--

trial produciendo el capital financiero, se inicia conscien-

temente la exportaci6n de grandes capitales, constituy€ndo-

se junto con Francia en los principales países que tienen -

mayor inversi6n en el extranjero. 

El desarrollo econ6mico de Alemania después de la --

primera guerra fue muy acelerado " .•. alcanz6 ya en 1927 el 

volumen de su producci6n industrial de antes de la guerra, 

lo sobrepasó en un 15% en 1928 ••• 1139 • Lo cierto es que la 

guerra deterioró a Alemania convirtiéndose.en un país deu--

dar de los Estados Unidos, esto se agravó debido a las difi 

cultades que tenía el desarrollo del capitalismo ya que ---

atravesaba por un proceso de transición del feudalismo al -

capitalismo y a las características propias de su revoluci6n 

burguesa; esta revoluci6n se caracterizó por seguir mante--

niendo algunas formas feudales y de la famosa unidad nacio­

nal que seg~n Poulantzas " ••• quiere decir, en el marco de -

la revolución democrático-burguesa, "unidad económica" de -

una formación social, entendi€ndose que esta unidad económ! 

ca, en tanto que nacional, está sobredeterminada por toda -

una serie de datos políticos -forma de Estado burgués- e -

ideológicos -ideología pol1tica burguesa-, todo lo cual le 
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falt6 con mucho a Alemanian 40• 

En Alemania todav1a se conservaban los antiguos Est! 

dos que tenían carácter juridico y administrativo indepen-­

diente, por ende no existla una unidad nacional. 

El campo tuvo un atraso significativo en relación a 

la industria, el proceso econ6mico se caracteriz6 por la in 

·tervenci6n del Estado en la economía durante ~l prÓceso del 

capitalismo; posteriormente la constituci6n de Weimar, limi­

t6 el papel del Estado dentro del proceso del capitalismo -

monopolista. 

El fracaso de la revoluci6n alemana (1918-1919) no -

elimin6 la lucha, así en 1920 el Putsch de Kapp hicieron fr! 

casar a la clase obrera y a las fuerzas populares. El Par­

tido Comunista Alemán lleg6 a ser un partido de masas con -

350 000 afiliados, pero las continuas vacilaciones del par­

tido y sus derrotas le cost6 a la clase obrera la prohibi-­

ci6n del Partido. 

Sin embargo la clase obrera logró algunas conquistas 

en la Constituci6n de Weirnar que posteriormente se perdie-­

ron en el proceso de fascistizaci6n. Rosenberg señal6 que 

"La dictadura era necesaria en Alemania, al menos tanto a -

causas de los socialistas y de los comunistas, como a causa 

de la izquierda de los nacional-socialistas y d~ los Traba-
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jadores cristianos"41 , lo que se trataba, por parte del --­

gran ca pi tal, era de explotar mayormente a las masas popula­

res as! como de establecer la hegemonía sobre el capital me 

dio. 

La influencia de la ideología socialdemócrata pene-­

tr6 incluso las filas del Partido Comunista. El nacional-so 

cialismo fundamentalmente se inclinaba como una corriente -

an§rco-sindicalista y espont§neista con fines revoluciona-­

rios anticapitalistas. Se increment6 la influencia de la -

social-democracia que a partir de 1924 tuvo " .•• una milicia 

obrera armada de efectivos poderosos •.• "42 • 

La social democracia estaba dividida, algunos consi­

deraban el nazismo como "mal menor" en relación al bolche--

visrno, durante el proceso de fascistizaci6n trató de defen­

der los intereses económicos de la clase obrera. Es en es-

te marco en donde surge el nazismo en Alemania. 

El desarrollo del capitalismo en ciertas condiciones 

genera sistemas facistas como el de Alemania bajo el régi-­

men de Adolfo Hitler. Estos sistemas necesitan de un "con--

censo" para poder legitimar su poder y sus acciones, por lo 

que necesitan de un sistema de comunicación que coadyuve a 

lograrlo. 

Es asi que el Ministerio de Propaganda -en Alemania-



232 

se dedica a elaborar un plan tendiente a reforzar sus inte­

reses. Algunos análisis simplistas han señalado que fue el 

éxito de la propaganda lo que sostuvo en el poder a Hitler; 

es demasiado aventurera esa afirmaci6n, sin embargo recono­

cemos que la propaganda afirmó y fortaleció al sistema, y -

que las orientaciones básicas de esa propaganda se sigue~ -

utilizando con gran éxito en la actualidad. 

En 1945, en Berlín se encontr6 una parte del diario 

del Ministro de Propaganda Alemán Goebbels, Leonard Dobb -­

destaca algunas tácticas y estrategias importantes plantea­

das en el diario como son: los propagandistas deben tener -

acceso a las informaciones secretas sobre los acontecimien­

tos y la opinión pública, bajo este rubro Goebbels determi­

na que sólo él y su equipo podrían diseñar la propaganda y 

que s6lo ellos deberían tener acceso a los asuntos secre--­

tos. S6lo de esta forma -afirmaba- se adaptaría a una co-­

rnunicaci6n colectiva. Los asuntos secretos se referían 

principalmente a cuestiones de guerra. 

También anotaba que la propaganda debe ser planeada 

y realizada por una sola autoridad, esto obedecía al princi­

pio de los regímenes facistas de centralizar y monopolizar 

la autoridad, para lo que insistía en tres funciones: 

- La propaganda debería poner en práctica la pol!-­

tica y referirse principalmente a todas las fases 
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de la guerra así como a todos los acontecimientos 

significativos que ocurrieran tanto en el inte---

rior corno en el exterior de Alemania. El Ministe 

rio debería planear, organizar y terminar una cam 

paña propagandística. Igualmente explicaba la --

importancia de saber valorar y manejar una infor-

rnaci6n. 

Se debería explicarla política de la propaganda -

a funcionarios y subordinados importantes, prefe-

renternente de una forma personal. 

Se debería vigilar las instituciones que tuvieran 

relaci6n con la propaganda como son: Ministerio -

de Asuntos Exteriores.y el Ministerio de Guerra -

preferentemente. 

Antes de realizar un acto propagandístico se tieneri 

que analizar sus consecuencias -explicaba Goebbels- en este 

punto se refiere a los aspectos psicológicos y hace alusi6n 

de que persuadió a Hitler de hacer la guerra aérea contra 

Inglaterra con principios psicolígicos y no militares. 

Otro principio propagandístico era que la propaganda 

debería afectar a la política y a los actos del enemigo, --

consideraba importante dañar la moral del enemigo principal 

mente como anota Dobb43 diseminando abierta propaganda cuyo 
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contenido hiciera que el enemigo deduciera las conclusio---

nes que desean los nazis, a este respecto Goebbels señal6 

en 1945 " •.• una actitud firme por nuestra parte (en la prop~ 

ganda) les quitará a los ingleses las ganas de una inva--

i6 .. 44 s n • 

El Ministerio de Propaganda dedic6 gran parte de su 

estrategia a establecer y desarrollar los medios de comuni­

caci6n masiva. La informaci6ri dirigida a los países neutra-

les y ocupados era cuidadosamente seleccionada y preparada. 

Consideraba que las noticias aparentemente "objetivas" pu--

blicadas en la prensa tenían mayor importancia que las for-

mas periodísticas como: editoriales, columnas, etc. Canta-

ba con una compañía productora de cine dedicada a elaborar 

documentales, tenían una gran producci6n, por lo que Cbel::bels 

anota "causa mucha molestia el preparar la película docume_!! 

tal correctamente cada semana y convertirla en un arma efi-

45 caz de propaganda" • 

Respecto de la propaganda enemiga, era muy cauteloso, 

en ocasiones guardaba silencio y otras veces iniciaba una -

contrapropaganda. 

Cuando los países aliados difundían los crímenes de 

los nazis contra los judíos, Goebbels dijo "es mejor tornar 

la ofensiva y decir algo sobre la crueldad de los ingleses en 
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la India o en el Cercano Oriente~ 46 • Prestaba mucha aten--

ción al contenido de la propaganda enemiga con el objeto de 

encontrar algfin elemento de la informaci6n que pudiera uti­

lizar contra el enemigo. El rumor era un instrumento que -­

era cotidiano en la pr&ctica propagandística. 

Los líderes eran muy importantes como instrumentos -

propagandísticos porque eran considerados dignos de crcdibf 

lidad. El lenguaje era un punto clave, así las frases y --

lemas tuvieron gran importancia dentro de las campañas pro-

pagandísticas. 

Se destacaron principalmente tres principios b&sicos 

47 en esta propaganda 

- La información debería ser lanzada al pGblico antes 

que la información propagandística del enemigo. 

- .Hay que encontrar el momento m&s favorable para el 

inicio de una campaña. 

- Cuidar la repetición de los temas propagandísticos 

porque pueden tener un efecto contrario. 

Así como anotamos anteriormente la propaganda del na­

zismo contó con las condiciones históricas necesarias para -

su desarrollo. 
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En t~rminos generales podemos decir que la propagan­

da es una expresión de las condiciones politicas, econ6mi­

c~s, sociales, etc., y que su desarrollo se ha debido amo 

mentas coyunturales de ciertas fases históricas. Intervie 

nen aspectos psicosociales que son particularmente intere­

santes, pero no es nuestro objetivo analizarlo en este.tra 

bajo. 
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CAPITULO VI 

LA PUBLICIDAD 

El impacto publicitario comienza a manifestarse con el 

desarrollo capitalista, pero especialmente con la aparici6n -

de la forma contemporánea del capitalismo denominada por P. -

A. Baran y P. M. Sweezy El Capital Monopolista*, es aqu1 don-

de la publicidad alcanza su máxima expresi6n e influencia ec~ 

n6mico-social, a tal grado que podría afirmarse que la "soci! 

dad" de hoy está hecha a imagen y semejanza de los patrones -

diseñados por la publicidad. Tal es el interés de incluir en 

el presente trabajo un recuento del fen6meno publicitario. 

6.1. Concepto de Publicidad 

En el capítulo anterior se ha.diferenciado ya el 

concepto publicidad del concepto propaganda aunque, como se 

verá un poco más adelante, en la práctica existen un conjun-

to de mensajes en los cuales establecer una separación taja~ 

te y definitiva de estas dos acciones resultar1a muy compli-

cado. 

Con el prop6sito de dar mayor claridad sobre el 

concepto publicidad, se transcriben los conceptos enunciados 

por algunos autores: 

* Para profundizar sobre este concepto véase Baran y Swcezy 
El Capitalismo Monopolista. Edit. Siglo XXI, Md:xico, 1980. 
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- "La publicidad es una informaci6n, servida de mane-

ra gratuita, con el fin de influir favorablemente -

sobre la demanda. 

Se trata pues de una informaci6n persuasiva o mejor 

de una persuaci6n informativa, dirigida a crear la 

notoriedad de un producto, de una marca o de un ser 

vicio, para que el consumidor la utilice en la sa-­

tisfacci6n de sus necesidades" 1 • 

- Desde el punto de vista de la publicidad en sí, P,9. 

dríamos definirla diciendo que "es la ciencia-arte 

que da a conocr empresas, artículos, ideas y servi­

cios, y a través de su acción variada, llega a ---­

crear la necesidad en las personas que pueden utill 

zarlos ( ... )Es ciencia, porque hay que ajustarse a 

una serie de normas, a una técnica, bastante compl~ 

ja, por la gran variedad de aspectos que pueden in­

fluir en el fracaso, es arte porque en la manifest~ 

ci6n artística de los anuncios es donde se encuen-­

tra la posibilidad de llamar la atención y atraer" 2. 

- "Publicidad es un conjunto de técnicas y medios de 

comunicación dirigidos a atraer la atenci6n del pG­

blico hacia el consumo de determinados bienes o la 

utilizaci6n de ciertos servicios" 3• 

- "El fin de la publicidad ( ••. ) es dar a conocer, -­

promover y aumentar la venta de productos o serví--
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cios. Su fin más que ideol6gico es lucrativo. El 

objetivo de la venta es un ángulo que lo distingue 

de la propaganda ideol6gica, aunque tenga en común 

con la propaganda actuar sobre la opini6n pública"~ 

- "La publicidad es el establecimiento de una comuni­

cación para informar, motivar e instruir a un públl 

co predeterminado con fines comerciales" 5• 

- "La publicidad es comunicaci6n pagada, no personal, 

que por conducto de los diversos medios publicita--

rios hacen empresas comerciales, organizaciones no 

lucrativas o individuos que están identificados de 

alguna manera con el mensaje publicitario ( .•• ) ad-

viértase asi mismo que la publicidad no es más que 

un medio de transmitir mensajes, un medio pagado, 

no personal" 6 • 

Las distintas definiciones que se han formulado sobre 

la publicidad contienen una serie de elementos en común que 

la caracterizan como un conjunto de técnicas encamindas a --

la venta de productos o servicios; su carácter es esencial--

mente mercantil y su prop6sito, el de persuadir a un público 

para que se convierta en consumidor de lo enunciado, sin em-

bargo, al no bastar con esto para entender el fenómeno publ! 

citario, en el presente capítulo se eponen elementos que co~ 

ducen a una visión más completa sobre él, estos elementos --
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nos indican que la publicidad además de ser un instrumento -­

econ6mico de vital importancia para el sistema capitalista -

contemporáneo, es al mismo tiempo un fen6meno social que in­

fluye en las normas de consumo de una sociedad y simultánea-

mente persuade.de que la sociedad capitalista es la mejor s~ 

ciedad, por lo que se convierte también en un valioso instru 

mento político-ideol6gico. 

6.2 Surgimiento de la publicidad moderna 

La publicidad apareci6 en la historia de la huma­

nidad desde la antiguedad grecolatina. Cadet y Cáthelat ci­

tan por ejemplo el caso de "una inscripción mural (la prime­

ra forma de cartel anunciador) proclamando las ventajas y --

excelencias de un joven esclavo en venta ... (por otro lado), 

se sabe que las muestras comerciales indicadoras de la exis-· 

tencia de un establecimiento en un punto dado tenían una am-

plia utilizaci6n. También se han conservado inscripciones -

murales tle la época imperial por medio de las cuales se in--

formaba al pueblo respecto al programa de juegos en el cir--

ca ... Estos ·anuncios constituyen los primeros ejemplos cono-

cides que ponen de manifiesto, en las sociedades accidenta-­

les, la utilizaci6n de técnicas de propaganda, tales como el 

emblema y el cartel mural, con un propósito comcrcial 117 • 

Con la invención de la imprenta hacia 1436 la public! 

dad obtiene un medio mucho más favorable para su difusi6n; -
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ya en 1630 se instala en París la primera agencia de anun--­

cios econ6micos editoria de una publicaci6n llamada Febilles 

a cargo de Théophraste Renaudot. 

La caracter1stica de la publicidad comercia~ desde su 

origen hasta finales del siglo XVIII es la de limitarse a 

"ser informativa y clara, sin insistir ni pretender sugerir 

nada al cliente. Con frecuencia es obra de personas indivi­

duales, pues las todopoderosas corporaciones y gremios se -­

muestran hostiles hacia el sistema"ª. A este tipo de publi­

cidad se le conoce corno publicidad informativa. 

No es sino hasta el siglo actual y con el desarrollo 

del capital monopolista que la publicidad va a adquirir una 

caracterización distinta; de sdr un medio- informativo pasa a 

ser un medio de persuasi6n; el apoyo de los medios masivos -

de comunicaci6n es definitivo para el desarrollo de esta grun 

industria creadora de mensajes, como sefialan Cadet y Cáthelat 

"El desarrollo de los medios de informaci6n durante el siglo 

XX ha incrementado considerablemente tanto su nGmero como -

su variedad. Los m&s importantes siguen siendo los grandes 

medios de información colectiva, es decir la prensa, la ra-­

dio, la televisión y el cine, los cuales se encuentran econ~ 

micamente vinculados de modo muy íntimo a la publicidad •.• 

Todos los problemas de administración publicitaria derivan -

en relación de dependencia mutua en la que se hallan los me­

dios de difusi6n y los anunciantes. Privados de estos ele--
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mentes o vectores, el publicitario quedaría impotente; pero 

muy pocos de ellos podrían prescindir, durante mucho tiempo, 

del respaldo financiero que les asegura la publicidad 119 • 

Así las cosas, la publicidad de hoy es una publici--

dad persuasiva "cuya finalidad es influir sobre las relacio 

nes humanas para determinar actos económicos, ejerce (ade--

más) funciones competidoras, de lucha comercial, combativas, 

con sus principios, reglas, táctica y estrategia; posee sus 

metodologías 1110 según afirma Pedro Prat, esta publicidnd r~ 

quiere del apoyo permanente de los medios de inforamci6n, -

quienes al mismo tiempo se sostienen de ella*. 

6.3 Las bases económicas de la publicidad 

La producGi6n capitalista se desarrolla sobre la 

base de la producción mercantil; "La riqueza de las socieda-

des en que impera el régimen capitalista de producci6n se --

nos aparece como 'un inmenso arsenal de mercancías' y la me~ 

11 cancía como su forma elemental" , en este sistema todo es -

objeto de compra-venta, todo se torna en mercancía, desde 

los medios de producci6n hasta los artículos de consumo. 

* 

"La mercanc1a es, en primer t~rmino, un objeto -

Sobre la relación entre Publicidad y medios, consúltese --
Nattelart, A. La Comunicaci6n de Masas en el Proceso de Li 
beraci6n. Ed. Siglo XXI, M6xico, 1977, y en Arriaga, Patri 
cia, Publicidad, Economía y Comunicación de tlasas, Ed. Nue= 
va Imagen, MÓxico, 1980. 
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externo, una cosa apta para satisfacer necesidades humanas, 

de cualquier clase que ellas sean. El carácter de estas ne-

cesidades, el que broten por ejemplo del est6mago o de la --

fantas1a, no interesa en lo más m1nimo para estos efectos. 

Ni interesa tampoco, desde este punto de vista cómo ese obj! 

to satisface las necesidades humanas, si directamente, como 

medio de vida, es decir como objeto de disfrute, o indirecta 

mente, como medio de producci6n 1112 • 

El capitalismo ha desarrollado distintas etapas de --

las cuales la fase mercantilista constituye la primera y de 

hecho su base, es a partir de ella que se genera una gran --

cantidad de riqueza concentrada en unas cuantas manos origi-

nada*, primero por el atesoramiento, la especulación** y el 

intenso comercio¡ estos factores se acompafian de la presen--

cia del colonialismo interno y posteriormente externo. 

Es un hecho históricamente reconocido el que desde f! 

nales de la Edad Media se gestaba la producci6n en Talleres 

Manufactureros¡ no obstante, la etapa de acumulación origina-

ria de transici6n caracterizada por los rasgos arriba bosqu! 

jados abre paso al desarrollo de la producci6n manufacturera; 

* 

** 

Para mayor información sobre la llamada acumulación origi 
naria del capital, consúltese Carlos Marx. El Capital, -= 
Torno I, capitulo XXIV. 

Aunque la especulación se realizaba en todos los niveles 
del comercio, se acentuaba particularmente sobre la pro-­
piedad de la tierra y de los medios de producci6n. 
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la manufactura constituye la "forma característica del pro-­

ceso capitalista de producci6n, este sistema impera durante 

el verdadero período manufacturero, que en líneas generales 

va desde mediados del siglo XVI hasta el Gltimo tercio del -

siglo XVIII 1113 Marx ha explicado con toda claridad la impo~ 

tancia de esta forma del ·capitalismo, así como su origen. --

"De una parte, la manufactura brota de la combinaci6n de di-

versos oficios independientes, que mantienen su independen-­

dencia y su aislamiento hasta el instante en que se convier­

te en otras tantas operaciones parciales y entrelazadas del 

proceso de producción de una misma mercancía. De otra parte, 

la manufactura brota de la ~eraci6n de artesanos afines, 

atomizando su oficio individual en las diversas operaciones 

que lo integran y aislando ~stas y haci~ndolas independien-­

tes hasta el instante en que cada una de ellas se convierte 

en funci6n exclusiva y específica de un obrero. Por tanto, 

de una parte la manufactura lleva la divisi6n del trabajo a 

un proceso de producci6n antes homog~neo, o la desarrolla; 

de otra parte, combina oficios hasta entonces separados. 

Pero cualquiera que sea su punto especial de partida, 

su forma final es siempre la misma: la de un "mecanismo de 

producci6n.cuyos órganos son los hombres 1114 

En la manufactura el oficio manual sigue siendo la -

base de todo y por lo tanto, el proceso productivo depende 

de la fuerza, la destreza, la rapidez y la seguridad del --
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obrero individual en el manejo de su herramienta; esta depe~ 

dencia es una de las razones por las cuales el capitalismo -

desarrollará una nueva forma de producci6n conocida como la 

producci6n industrial o fase de industrializaci6n del capit~ 

lismo que resulta de la "tendencia a economizar los medios -

sociales de producci6n 1115 al crearse la maquinaria y herra--

mientas que acortan 103 procesos productivos y sustituyen en 

buena medida la habilidad del obrero necesaria en la fase de 

la manufactura; este período se inicia con los "inventos en 

cadena, que fueron una de las características de la revolu--

ci6n industrial (y que) engendraron provechosas modificacio­

nes en los m~todos de producción16 ; pero conjuntamente con -

estos inventos*, segGn afirma M. Niveau "La creaci6n de un -

producto nuevo, la concentraci6n de empresas, la conquista -

de un mercado, son innovaciones a título igual que la explo­

tación industrial de un invento 1117 por lo que resulta eviden 

te que la revoluci6n industrial es el resultado de una serie 

de factores entre los que destacan la necesidad del capita--

lista de aumentar sus ganancias, como aclara Marx, refirién-

dose al desarrollo de la maquinaria: "Su finalidad, como la 

de todo otro desarrollo de la fuerza productiva del trabajo, 

es simplemente rasar las mercanc1as y acortar la parte de la 

jornada en que el obrero necesita trabajar para sí, y, de -­

ese modo, alargar la parte de la jornada que entrega gratis 

* Para una amplia descripción sobre estos inventos entre los 
que destacan la máquina de vapor y la maquinaria para tej! 
do de algodón, consGltcse: Nivcau, Maurice. Historia de -­
los hechos econ6rnicos contempor5neos. Ed. Ariel, Barcelona 
España, 1981. 
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al capitalista. Es, sencillamente, un medio para la produc­

ci6n de plusval1a" 18 • 

La revolución industrial, m~rca una nueva etapa en el 

desarrollo capitalista* que destruye el régimen de coopera-­

ci6n basado en los oficios manuales y en la división del tra 

bajo: y que anuncia la era de la Gran Industria cuya princi­

pal característica es la de una gran producción de Plusvalía, 

que se convierte paso a paso en creación de inmensos capita-

les "El capitalista sólo es respetable en cuanto personific! 

ci6n del capital ( ... ) el desarrollo de la producción capit! 

lista convierte en ley de necesidad el incremento constante 

del capital invertido en una empresa industrial" 19 . Esta fa 

se se asienta sobre la base de la libre competencia** por el 

mercado: las distintas empresas luchar. entre sí para obtener 

la prioridad y ventaja, para atraerse la demanda de bienes. 

La fase de industrialización se anuncia en el siglo XVIII --

con la llamada Revoluci6n Industrial cuyo período de desarr~ 

llo máximo se da a principios del siglo XIX. Al desarrollo 

* 

** 

Cuyas consecuencias sociales han sioo explicadas por Marx 
y Engels, con toda precisión, como ejemplo transcribimos 
un párrafo del tomo I de El Capital, en el que se afirma 
'' .•. en un saqueo sistemático contra las condiciones de vi 
da del obrero durante el trabajo, en un robo organizado= 
de espacio, luz, de aire y de medios personales contra -­
los procesos de producción malsanos o insalubres, y no ha 
blcmos de los aparatos e instalaciones para comodidad del 
obrero". 

En estricto sentido la libre competencia no ha existido 
en forma pura, ya que siempre las empresas más poderosas 
se han encargado de eliminarla por sí mismas o a' través 
de la creación paulatina de asociaciones. 
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de las fuerzas productivas ocurrido en este período correspo.!!. 

de la multiplicaci6n en la producci6n de bienes y en conse--

cuencia la urgencia de cerrar el proceso de producci6n con -

el consumo. Para alcanzar esto, el capital comercial desa--

rrolla las vías materiales de transporte que acottan el ci--

ele pero además se ve obligado a crear en el público la nece 

~ expresa de consumir¡ "Para ello, en algunos casos, me-

diante la dedicaci6n expresa de una porci6n específica de su 

masa de valor excedente, y en otros mediante la recuperación 

reconvertida de los adelantos tecnol6gicos, que se dan en el 

proceso de desarrollo de la base material (especialmente de 

carácter electr6nico), el capital crea los aspectos cultura-

les de la difusi6n colectiva que, apoyados en su discurso --

cultural, actfian como catalizadores de la filtima fase de la 
. 20 

circulación o su momento de consumo" . . La revoluci6n indus 

trial abre paso al desarrollo del capitalismo financiero que 

caracterizará a la forma siguiente del capitalismo o, como 

diría Lenin, al "Imperialismo, fase superior del Capitalis--

mo". 

"El incremento enorme de la industria y el proceso n~ 

tablernente rápido de concentración de la pro<lucci6n en empr~ 

sas cada vez más grandes constituyen una de las particulari-

dades más características del capitalismo ( .•• ) El capital -

monetario y los Bancos ( ..• ) hacen todavía más aplastante es 

te predominio de un puñado de grandes empresas, y decirnos 

aplastante en el sentido más literal de la palabra, es decir, 
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que millones de p01Ueños, medios e incluso una parte de los -

grandes "patrones" se hallan de hecho completamente someti-­

dos a unos pocos centenares de financieros millonarios" 21 • -

De tal manera que hacia la segunda mitad del siglo XIX la --

existencia de los monopolios es un hecho. "El verdadero co-

mienzo de los monopolios contemporáneos lo hallamos, todo lo 

más, en la aseada de 1860" 22 • 

Lenin resume la historia de los monopolios de la for-

ma siguiente: 

* 

- Décadas del 60 y 70, punto culminante del desarro--

!lo de la libre competencia. Los monopolios no --­

constituyen más que gérmenes apenas perceptibles. 

Después de la crisis de 1873, largo desarrollo del 

período de los Cartels*, los cuales s6lo constitu-

yen todavía una excepción, no son aGn s6lidos, aan 

representan un fenómeno pasajero. 

Auge de fines del Siglo XIX y crisis de 1900 a 1903: 

los cartels se convierten en una de las bases de -

toda la vida econ6rnica. 

El capitalismo se ha transformado en imperialismo ( •.• ) 

Asociación de industriales cuya función es la de fijar pre­
cios. Para mayor información sobre Cartels y Trust, consGl 
tése IJilfcrding, Rudolf. El caoitul financiero. Ed. El Ca:.' 
ballito, México, 1973. 
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Los cartels convienen entre s1 las condiciones de venta, --

los plazos de pago, etc., se reparten los mercados de venta. 

Fijan la cantidad de productos a f~bricar. Establecen los -

precios. Distribuyen las ganancias entre las distintas cm--

presas, etéetera. 

Sin duda alguna en este desarrollo los Bancos* juegan 

un papel fundamental al convertir el capitalismo monetario 

inactivo {resultado de la plusvalía) en capital activo que -

rinde beneficio, "A medida que van aumentando las operacio--

nes bancarias y que se concentran en un número reducido de -

establecimientos, de modestos intermediarios que eran antes 

se convierten los bancos en monopolistas omnipresentes, que 

disponen de casi todo el capital monetario de todos los ca--

pitalistas y pequeños patrones, así como de la mayor parte -

de los medios de producción y de las fuentes de materias pr! 

23 mas de uno o de muchos países" . Este hecho constituye, se-

gún palabras de Lenin, uno de los procesos fundamentales de 

la transformaci6n del capitalismo en imperialismo capitalis-

ta. 

El Imperialismo, a través de los monopolios (indus---

trial, comercial y financiero) ha creado y profundizado la -

existencia de un mercado mundial, por extensión del poderío 

sobre el mercado interno, asi los monopolios "internos" se -

* Capital financiero. 
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han internacionalizado. •y a medida que ha ido aumentando 

la exportaci6n de capitalies y se han ido ensanchando en to 

das las formas las relaciones con el extranjero y con las -

colonias y'las "esferas de influencia" de las mSs grandes -

asociaciones monopolistas, la marcha "natural" de las cosas 

ha llevado al acuerdo universal entre las mismas, a la cons 

tituci6n de carteles internacionales" 24 . Así, el imperia-­

lismo constituye la forma actual del capitalismo, resultado 

de la concentraci6n de la producci6n en un grado muy eleva­

do de su desarrollo; de la posesión monopolista de las fue~ 

tes más importantes de materias primas; el desarrollo del -

capital financiero y la axplotaci6n cada vez más aguda de -

las colonias consideradas como esferas de transacciones lu-

crativas. "Los monopolios, la oligarquía, la tendencia a -

la dominaci6n en vez de la tendencia a la libertad, la ex-­

plotaci6n de un nGmero cada vez mayor de naciones peguefias 

o d6biles por un pufiado de naciones riquísimas y muy fuer-­

tes: todo esto ha originado los rasgos distintivos del imp~ 

rialismo que obligan a calificarlo de capitalismo parasita­

rio o en estado de descomposici6n 1125 • 

6.3.1Circulaci6n de las mercancías. 

La circulación de las mercancías constituye una 

fase del proceso del capital cuya funci6n primordial es la 

venta o "realización" de la mercancía; su papel es fundamen-
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tal dentro de este proceso, para lograr la f6rmula expresa-

da por narx M-D y D-M* que encierra el ciclo del capital. -

"El ciclo del capital sólo se desarrolla normalmente mien--

tras sus distintas fases se suceden sin interrupci6n. Si -

el capital se inmoviliza en la primera fase D-M, el capital 

en dinero queda paralizado como tesoro; si se inmoviliza en 

la fase producci6n, quedarán paralizados, de un lado los me 

dios de producci6n, mientras de otro lado la fuerza de tra-

bajo permanecerá ociosa: si se inmoviliza en la última fase 

M'-D**, las mercancías almacenadas sin vender pondrían un 

dique a la corriente de la circulaci6n" 26 • 

En este ciclo se desarrolla también la metamorfosis 

de la mercancía: "El proceso de cambio de la mercancía se 

opera, por tanto, mediante dos·metamorfosjs antag6nicas y -

que se complementan recíprocamente: transformaci6n de la --

mercancía en dienro y nueva transformación de ~ste en mer--

cancía. Las dos etapas de la metamorfosis de las mercan---

cías son, a la par, un trato comercial de los poseedores de 

éstas -venta o cambio de la mercancía por dinero; compra o 

cambio del dinero por la mercancía- y la unidad de ambos ac 

27 tos: vender para comprar" • 

Lo que ocurre con la mercancía -como explica Marx- -

es entonces un cambio de forma que para darse requiere de -

* Mercancía-Dinero y Dinero-Mercancía. 

** M' mercancía incrementada por la plusvalía. 
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los gastos de circulaci6n cuya principal característica es 

que no crean valor, y que no interviene activamente en el -

proceso de producci6n. 

En esta fase -de circulación de la mercancía*- es --

donde debe enmarcarse la base econ6mica de la publicidad¡ -

aunque Marx no dedic6 un apartado específico para hablar de 

ella, la caracterización inicial que se hace en el presente 

trabajo parte de las ideas expresadas en el tomo II de El 

Capital y concretamente de la consideraci6n de la publici--

dad como una parte fundamental en el proceso económico en--

tregado a la fase de circulación de la mercancía que no ---

constituye "per se" un proceso productivo. Al mismo tiempo 

esta consideraci6n resulta válida en todas las fases del ca 

pitalismo, es con el desarrollo del imperialismo, que asume 

una importancia decis~va en la economía, como se verá en --

seguida. 

6.3.2. La utilizaci6n del excedente en el imperia--

lismo y el impacto económico de la publicidad: 

"El imperialismo por su esencia económica es 

el capitalismo monopolista 1128 afirma Lenin, con esto dejaba 

claramente establecido que la existencia de monopolios cons-

tituye hoy en día el centro mismo de la unidad econ6mica -la 

• Para profundizar sobre la citculación de las mcrcanc!as, 
consúltese Marx, Carlos. El Capital, Tomo II. Ed. F.C.E. 
México, 1973. 
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fase actual del capitalismo- en donde la producción y uti-­

lizaci6n del excedente económico conforman una actividad --

sine que non para la existencia de dicho sistema económico. 

Con el proceso de industrializaci6n, la producción -

de mercancías aumenta en grandes proporciones; durante el -

período de la libre competencia y al generarse nuevos cen--

tras de producción, las mercancías no sólo aumentan sino --

que se diversifican, pero es en la etapa monopolista en que 

la producci6n de mercanclas adquiere un carScter masivo. 

Con la producci6n en masa se generan grandes excedentes* de 

ahí la necesidad de un consumo masivo por lo que " .•. Una 

parte del excedente económico, cuya totalidad en el período 

anterior** estaba destinado a la renta de la tierra y del -

interés, es ahor~ empleada para cubrir los gastos de venta 

sin competencia de precios, es decir, en otros términos, de-

29 rrochada" ; estos gastos de venta que Marx denomina costo~ 

de circulación, se resumen ahora enlos términos de campañas 

de venta y/o publicidad. 

Según Baran y Sweezy una buena parte del excedente -

económico en el capital monopolista, es utilizado en una -

forma irracional y por lo tanto derrochado, en: las campa--

* 

** 

Utilizamos el término excedente comprendiendo a la plus­
valía. Baran y Sweezy lo definen como " ... la diferencia 
entre lo que una sociedad produce y los costos de esta -
producci6n". 

Es decir, en el período de la libre competencia. 



258 

ñas de ventas, los gastos del gobierno civil y la fabrica--

ci6n de armamentos (gastos militares). Las primeras, son 

un "factor determinante en la forma en que opera el sistema 

económico y el carácter de la sociedad que descansa sobre -

esta base econ6mica 1130 . Los grandes monopolios o corpora--· 

cienes gigantes requieren de dar cada vez mayor atenci6n a 

las ventas y lo que es más "El problema para el capitalismo 

monopolista no es si estimula o no la demanda. Debe hacer-

31 lo so pena de muerte" Por lo que las campañas de ventas 

11 
••• de ser una característica relativamente sin importancia 

ha avanzado a la posici6n de uno de sus centros nerviosos -

decisivos. En su impacto sobre la economía es superado so-

lamente por el militarismo. En todos los otros aspectos de 

32 la existencia social nada supera su influencia penetrante" • 

La publicidad moderna y su impacto en la economía --

emanan de un cambio cualitativo en el carácter de la compe-

tencia "La competencia de los precios se ha abandonado como 

una forma de atraer a la clientela, y ha dado paso a nuevas 

formas de promoci6n de ventas: la publicidad,la variación -

en la presentación y empaque de los productos la 'obsolen--

cia planificada', los cambios de modelos, los planes de ven 

ta a cr~dito y otros 1133 , es decir, la competencia de los -­

precios se convierte hoy en día en la competencia publicit~ 

ria y de presentación de los productos, o mejor dicho en la 

competencia de marcas y etiquetas* promovida por la public! 

* Se llega al extrero en que una rnpresa canpitc consigo misma, lanzan 
do al merc.:ido un prcx1ucto de rontenido similar en di fcrentes presenta 
ciones. V"'ffise por ejar.plo el caro de la industria Palrrolive. -
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dad¡ "Lo que en verdad ha ocurrido -señalan Baran y Sweezy-

es que la publicidad se ha convertido en un instrumento in-

dispensable para un gran sector de negocios corporativos. 

Empleada en forma competitiva, se ha vuelto una parte inte-

gral de la política de utilidades máximas de las empresas y 

sirve al mismo tiempo como un muro formidable de protección 

para las posiciones monopolistas" 34 . 

La publicidad opera como se ha señalado con una par-

te del excedente econ6mico, y de ninguna manera puede cons-

tituir un costo de producci6n (o incluirse en este rengl6n), 

verla así significaría incluirla en el proceso mismo de pr~ 

ducci6n y de obtenci6n de plusvalía. Por el contrario, la 

publicidad es una forma de absorci6n de excedentes que por 

las propias necesidades del capitalismo monopolista tiene -

como función dominante la "de emprender, a nombre de los -

productoresyvendedores una guerra implacable en contra del 

ahorro y a favor del consumo" 35 bajo este enunciado no re--

sulta extrafio que los Estados Unidos ocupen el primer lugar 

en gastos de publicidad a escala mundial; según datos apor-

tados por Baran y Sweezy "Los gastos totales en publicidad 

ascendieron a 10,300 millones de d6lares en 1957 y a más de 

12,000 millones en 1962" 36 , 

Pero México no está al margen del "impacto publici--

tario", según el cuadro que aparece a continuación -presen-

1 S h , 37 l ,, t d l tado por V. M. Berna a agun- se co oca uen ro e os --

principales paises en gasto publicitario: 
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RELACION ENTRE EL HJGRESO PER CAPITA 'l LOS 

Gl\STOS DE PUBLICIDAD EN PAISES SELEXX:IONADOS 

(1969) 

Ingreso Gasto en Publicidad 
País per capita en % del ingreso 

(dólares) per capita 

Australia 3 152 l. 58 

Austria 1 075 l. 78 

Bélgica 1 4l:J l. 09 

Ceilán 127 0.44 

Chile 418 0.64 

Costa Rica 332 1.13 

E.U.A. 3 200 2.60 

Dinamarca 1 733 l. 86 

Finlandia 1 116 2.03 

Alemania 821 3.70 

Irán 200 0.15 

Irlanda 836 0.81 

Israel l 048 0.57 

Italia 888 1.13 

Jnp6n 765 l. 38 

México 500 1.05 

Reino Unido 1 440 l. 50 

Venezuela 770 1.13 

Portugal 335 l. 30 

España 597 l. 37 

Fllh'"'l'I.'E: Investigaci6n fiscal, Socretadn de Hacienda y Cr6:Uto Público, 
cifras publicad.:ls en la revista O::m-crcio Exterior, febrero de 
1970, p. 297. 
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Lo expuesto anteriormente da gran vigencia a las pa­

labras expresadas por Marx transcritas al inicio de este te 

ma: "El regimen capitalista de producción se nos aparece co 

mo un inmenso arsenal de mercancías, y, (podria agregarse) 

la funci6n de la publicidad procurar su consumo a toda cos­

ta. 

El capitalismo monopolista origina un consumo super­

fluo y creciente, John K. Galbraith seRala que "el indivi-­

duo sirve al sistema industrial no porque le suministre aho 

rro y capital resultante, le sirve porque consume sus pro-­

duetos ( .•. ) esto, a su vez, afecta inevitablemente a los -

valores sociales" 38 corno se verá en seguida. 

6.4. Funci6n social dela publicidad 

El impacto publicitario producido en la econom1a 

a partir del desarrollo del capitalismo monopolista no pue-­

de dejar de repercutir en la vida social. En efecto, la pu­

blicidad se presenta hoy como un fenómeno social que genera­

do por las propias necesidades del sistema econ6mico, ejerce 

su influencia sobre las normas y costumbres e incluso sobre 

los valores de la sociedad capitalista contemporánea. Y es­

to se debe a que en una sociedad cuya base ccon6mica estriba 

en el consumo masivo, la lucha por el mercado se hace cada -

vez más aguda y la competencia monopolista se ha modificado -

cualitativamente, de una competencia de precios a una campe-
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tencia de marcas dirigida por la publicidad. 

De tal manera que el objetivo es vender a toda costa, 

sin importar los medios y recursos a los que se tenga que -

acudir para lograrlo, "Así -afirma Edgar Morin- el objetivo 

de la publicidad es sucitar deseos, orientarlos hacia el --

consumo de productos y enraizar estos deseos para transfor-

marlos en necesidades. Revela casi a simple vista, para --

una sociedad clínica, el proceso fundamental en toda cultu­

de crear necesidades" 39 • ra, 

Sin embargo cabe señalar que en una primera instan--

cia lo que determina las normas en el consumo es el nivel -

de ingresos y el lugar que ocupan los individuos en la es--

tructura social; por lo tanto los términos de "sociedad de 

consumo" y "sociedad de abundancia" son muy cuestionables 

puesto 'que ni aún en una sociedad que está a la cabeza de -

los países más desarrollados corno la estadounidense, el co~ 

sumo de una gran cantidad de artículos está al alcance de -

todos sus miembros, en la medida en que dicha sociedad (por 

su propia naturaleza) presenta profundas diferencias en el 

ingreso econ6mico familiar y en las condiciones de vida de 

sus habitantes*; no se trata de una sociedad de consumo, s! 

no de grupos sociales que consumen, siendo principalmente -

* Baran y Sweezy proporcionan una buena cantidad de datos 
con los que demuestran que en los Estados Unidos cerca de 
la mitad de la poblaci6n vive en la pobreza. Consúltese 
al respecto. El Capital Monopolista. Ed. Siglo XXI, Méxi­
co, 1980. Cap. X. 
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los sectores de la pequeña burgues!a los encargados de ab--

sorber la mayor parte del consumo, no obstante la clase tr~ 

bajadora tiene también una serie de necesidades* que debe -

satisfacer, para lo que utiliza su raqu!tico salario. 

"La paga es la clave para cualquier satisfacci6n que 

le está permitida a la clase trabajadora en esta sociedad; 

el respeto de s1 mismo, la posici6n y el reconocimiento de 

sus compañeros que pueda lograr depende primordialmente de 

la posesión de objetos materiales. La casa del trabajador, 

el modelo de su automóvil, la ropa de su esposa, todo ad--

quiere significación como índice de éxito o fracaso. Y sin 

embargo, dentro del cuadro social, estos objetos de consumo 

pierden cada vez más su capacidad de satisfacción ( •.. ) con 

bienes que se buscan por sus cualidades para proporcionar -

una posici6n, la urgencia de sustituir con los más nuevos y 

más costosos los viejos y más baratos, deja de estar rela--

cionada con la utilidad de los bienes y se vuelve un medio 

de ascender un peldaño más en la escala social" 4º. 

La insatisfacción será entonces una caracter!stica -

importante de los hombres en estas sociedades; "Ni el cons! 

midor ni el trabajador están nunca realmente satisfechos, -

siempre están buscando un nuevo trabajo, deseando siempre -

* Producidas por los requerimientos de la vida social, apaE 
te de las necesidades primarias. 
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mudarse a un mejor vecindario. De esta manera el trabajo y 

el consumo comparten la misma arnbiguedad mientras llenan -­

las necesidades básicas de supervivencia, van perdiendo ca­

da vez más su contenido y significado interiores" 41 • 

La encargada de reforzar esta actitud es la publici-

dad que como " ••• mediadora universal del consumo, extiende 

su campo a todos los horizontes y literalmente empapa toda 

la vida social" 42 • 

6.4.1. Consumidor v Sociedad 

El consumo dentro de la esfera social se en 

cuentra en relación con los bienes que dicha sociedad pueda 

ofrecer, con los hábitos y normas de consumo y finalmente -

con las formas publicitarias empleadas; en este sentido, d~ 

be considerarse el consumo no como un simple acto indivi--­

dual de compra-venta de bienes, sino como un acto social -­

"el consumo -afirman Cadet y Cathelat- es un acto social, -

fuente y justificación de un sistema de valores original -­

que toma en consideraci6n los símbolos más que los hechos y 

los modelos ideales más que las personas" 43 Esto no sign.!_ 

f ica que la elección individual no juegue un importante pa-­

pel, lo que ocurre en realidad es que esta elección está i~ 

fluida por factores sociales "La concentraci6n de la llama-

da teor1a de la demanda de los gustos de individuos aisla--
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dos ha originado el olvido de las influencias sociales so--

bre el consumo. Evidentemente,hay algunos caracteres indi-

viduales fuertes, pero, en general,las costumbres están in-

fluidas por el grupo en que una familia vive y por la propa­

ganda* a que está sometida" 44 . 

Los motivos que conducen a los hombres a consumir 

han sido estudiados por especialistas en psicología y socio-

logia pero principalmente por los propios anunciantes o pu-

blicistas, que a diferencia de los primeros, su objetivo --

es el de conocer sus "debilidades" para utilizarlas en benc 

ficio de los vendedores*k, 

En lo que se refiere a los estudios sociológicos so-

bre el consumo, al parecer Thorstein Veblen ocupa un lugar 

importante con sus conceptos de Emulación Pecunaria y Derro-

che Ostencible gue, entre otros, apuntan a una explicación 

sociológica sobre el origen del consumo. 

En forma breve la idea expresada por Veblen es la si 

guiente: En la sociedad contemporánea*** existen las cla--

ses trabajadorasque producen la riqueza, pero al mismo tiem 

* 

** 

*** 

Joan Robinson y John Batwell utilizan el término propa­
ganda en su sentido comercial, es decir, como sinónimo 
de publicidad. 

Sobre este tipo de estudios se hablará más adelante. 

Veblen se refiere no s6lo a la sociedad contemporánea, 
sino a toda sociedad en la cual se realiza la apropia-­
ci6n individual, en este texto se considera exclusiva­
mente lo concerniente a la sociedad industrial. 
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po existen las clases ociosas, es decir, las clases que vi-

ven sin producir y como par~sitos de la sociedad que, por 

concentrar en sus manos la riqueza dominan y hegemonizan a 

la.J primeras. 

La clase ociosa rica "determina, en líneas generales, 

qué esquema general de vida ha de aceptar corno decoroso· u -

honorífico la comunidad 1145 " ••• todos los cánones de reput~ 

ci6n y decoro y todos los patrones de consumo derivan por -

gradaciones insensibles, de usos y h&bitos mentales de la 

clase social y pecunaria la más elevada - la clase ociosa ri 

114 6 ca . 

Dentro de los patrones de esta clase ociosa que inun 

dan a la sociedad entera se encuentra la emulaci6n pecunia-

~, es decir la imitaci6n y búsqueda de superaci6n en el -

nivel de riqueza (de acumulaci6n). 

"El esfuerzo encaminado a lograr un fin viene a sig-

nificar, primordialmente, esfuerzo dirigido a una demostra-

ci6n de riqueza acumulada que aumente el grado de reputa---

ci6n, o resultado de tal esfuerzo. Entre los motivos que -

llevan a los hombres a acumular riqueza, continúa corres---

pendiendo la primacía -tanto en alcance como en intensidad-

a este m6vil de emulación pecunaria 1147 Se trata entonces 

de una carrera en pos de la reputación ; en esta carrera se 

incluye la necesidad de acumular bienes y realizar un ~ 

mo ostensible. Para poder participar en la competencia pe-
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cunaria es necesario que la riqueza se vea por medio del 

consumo, y " ••• para que un consumo pueda mejorar de modo 

eficaz la buena fama del consumidor, tiene que ser de cosas 

superfluas. Para producir buena reputaci6n, ese consumo --

48 tiene que ser derrochador" • 

En términos generales el análisis de Velben* indica 

que el consumo es resultado de los cánones establecidos por 

la clase ociosa, pero al mismo tiempo, como él mismo seña--

la "Sería muy aventurado afirmar que falte siempre una fin~ 

lidad provechosa enla utilidad de todo artículo o servicio, 

por evidente que sea el hecho de que su propósito primario 

y su elemento fundamental están constituídos por el derro--

che ostensible; y no sería mucho menos aventurado afirmar 

de cualquier producto primordialmente úti°l que el elemento 

de derroche no tenga conexión inmediata o remota con su va­

lor1149. Las explicaciones de este autor resultan de gran -

importancia en el conocimiento de los móviles sociales del 

consumo; las teorías expresadas por él han sido considera--

das por autores posteriores y superadas en parte, sobre to-

do, con la introducción de un elemento que ep los últimos -

años ha tenido una influencia decisiva en los niveles de --

consumo, como es la publicidad**· 

* 

** 

Para profundizar en el análisis de T. Veblen consGltese 
su obra Teoría de la Clase Ociosa. Ed. F.C.E. Mé.xico, 1971. 

Aunque debe reconocerse que cuando T. Veblen publica su 
obra, hacia 1899, la influencia de la publicidad no era 
tan evidente como hoy en día. Sin embargo, su obra no ha 
dejado de tener importancia y sus teorías vigencia. 



t68 

Entre los trabajos que contemplan a la Publicidad --

corno un fen6meno social de gran relevancia en la determina-

ci6n de las pautas y normas de consumo se encuentran los --

de André Cadet y Bernard Cathelat. Para ellos la publici--

dad,de ser un instrumento econ6rnico, pasa en la vida conte~ 

poránea a convertirse en una verdadera instituci6n social, 

que contribuye " .•. a modelar la clase de vida del hombre --

d l - nSO e rnanana • 

Si bien es cierto que la publicidad no puede por s! -

sola condicionar una civilizaci6n, lo cierto es que al to--

mar los patrones de conducta de esa sociedad y reflejarlos 

en el reclamo está sirviendo como un medio reforzador de di 

chos patrones; pero de igual manera, la publicidad tiende a 

modificar* las normas. Ahora bien "tanto si confirma las -

normas de la cultura como si intenta modificarlas, los mode 

los identificadores que sugiere ponen en entredicho la imá-

gen que el consumidor se forja de sí mismo, su status y su 

funci6n en el seno del grupo y finalmente una cierta organ! 

zaci6n social 1151 • En este sentido, el consumo se ve orien-

tado por una serie de factores socio-culturales, pero al --

mismo tiempo, por el efecto de la publicidad; dentro de los 

factores socio-culturales pueden citarse: la sensación de -

bienestar, la necesidad de aceptaci6n y reconocimiento, el . 

deseo de competencia y definitivamente la emulaci6n pecuna-

* Cadct y Cathelat aclaran sobre este hecho igual que T. 
Veblen que lograr este cambio no es asunto ni mecánico 
ni rápido. 
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ria y el consumo ostensible como la manifestaci6n de estas 

necesidades sociales y de los valores vigentes en la socie-

dad capitalista. 

Por otra parte, Heriberto Murara resume en tres pal! 

bras los valores centrales del neocapitalismo: administra--

ci6n, consumo y manipulaci6n*, valores presentes en la pu--

blicidad que se " .•. articulan entre sí de tal manera que es 

imposible explicar uno cualquiera de ellos separándolo de -

los demás. Estos valores se apoyan mutuamente como las pi~ 

dras de un arco y descansan, a su vez s6lidamente, en la es 

tructura misma de una infraestructura econ6mico-política al 

tamente integrada cuyas necesidades sirven 1152 • 

Hasta aquí se ha tratado fundament~lmente de las rno-

tivaciones sociales del consumidor, no obstante existe otro 

nivel de motivaciones sociales que se encuentran en rela---

ci6n con las necesidades propias de la Psique**, de las cua 

les se hablará en seguida. 

* 
** 

6.5. Las motivaciones psicológicas en el consumidor. 

En los Estados Unidos y en el período de posgu~ 

Creemos conveniente agregar a ellos el individualismo. 

Aunque no existe en realidad una divisi6n con lo social, 
de hecho las necesidades psicológicas descansan también 
sobre la estructura de la sociedad y se ven cotidianamen 
te entrelazadas y formando una unidad inseparable. -
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rra " •.• el norteamericano medio había quintuplicado su re--

serva de dólares con respecto a 1940, o sea los dólares que 

le quedaban después de cubrir las necesidades básicas inme­

diatas" 53 ; este hecho aunado al enorme aumento de la produc-

ci6n -originada entre otras razones por la automatizaci6n-

ponía en peligro la econom!a nacional puesto que se tendía 

a generar una superproducci6n. De tal manera que para evi-

tar un estancamiento econ6mico era imprescindible que el --

ahorro individual se redujera y que los dólares fuesen gas-

tados en consumir todos los bienes que ofrecta esa sociedad; 

al mismo tiempo como un ant1doto a la posible sobreproduc--

ci6n "Los planificadores cambiaron su enfoque* considerando 

en primer lugar el mercado y luego la fabricación. El pre-

sidente de la National Sales Executives exclam6, en efecto: 

1 el capitalismo ha muerto. ¡reina el consumismo! ' 1154 para ha 

cer una realidad esto, requería estimular el consumo por 

medio de la creaci6n de necesidades en la gente; algunos es 

tudios realizados principalmente por las compafi1as publici-

tarias pudieron "demostrar• que la gente no sab!a con certe 

za lo que querían o porqué consumían determinados produc---

tos. 

"El semanario Business Weck -informa Vanee Packard- c~ 

mentando el frecuente comportamiento irracional de los con-

sumidores dijo: "Las personas no parecen ser razonables. --

* Que consistían en producir primero las mercancías y bus--
car su colocación en el mercado. 
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Sin embargo agregó: "Pero las personas se mueven por motivos. 

Su conducta adquiere sentido si se la considera según sus -­

propósitos y las necesidades y motivos personales. Ese par~ 

ce ser el secreto para comprender o manipular a los seres hu 

manos" 54 • 

Los fuertes trabajos que encontraban los publicistas 

para vender y conocer los motivos por los cuales la gente -

compraba determinados artículos, les llevaron a acercarse 

a los psicólogos, y lleg6 el momento en que " ... se encon---

traron tratando de comprender y explorar los profundos fac-

tares inconscientes y subconscientes que motivan los actos -

humanos 1155 . Así se funda en Norteamérica la Investigaci6n 

Motivacional hacia 1950, entre sus pioneros se cuenta a Er-

nest Dickter, presidente del Institute for Motivational 

Research, Louis Cheskin, director del Color Research Insti­

tute of Arnerica y James Vicay miembro de la American Marke­

ting Association, de la American Psychological Association 

y de la Society for Applied anthropology. 

La investigación motivacional se basa en los estu---

dios de la psicología clínica y de la psiquiatría; en defi­

nitiva son los descubrimientos de Sigrnund Freud los que dan 

pauta al llamado por Packard "El estudio profundo del cons~ 

rnidor". Lo que Freud descubrió -afirma Erick Fromm- es, en 

detalle, que podemos tener emociones como ansiedad, temor, 

tensión, de las que no tenemos conocimiento y que sin ernbar 
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go existen en nuestro sistema fisiol6gico y menta1 1156 : con 

el desarrollo del psicoanálisis " •.• al crear y precisar el 

concepto de inconsciente, nos ha enseñado que lo anímico va 

más allá de aquéllo que experimeil.ta la conciencia y que nue2_ 

tra vida anímica es muero !Tés rica y extensa de lo que dicha -

conciencia identifica1157 • 

La investigaci6n motivacional consiste entonces en 

el estudio delas distintas instancias psicol6gicas que de-­

terminan una actitud preferencial ante determinados produc­

tos del mercado con el fin de adecuar a ellas la técnica de 

presentaci6n y ventas de los productos; trata en síntesis -

de conocer los motivos para manipularlos y ajustarlos para 

lograr el consumo máximo. 

Con la investigaci6n motivacional se funda la alian­

za entre publicistas y psic6logos, conjugando la relaci6n -

científica con el comercio; las campañas de venta están des 

de entonces orientadas por las motivaciones del consumidor. 

Hoy en dia prácticamene todas las empresas cuentan con un -

departamento de mercadotecnia en el que se incluye desde la 

investigación de mercados hasta las técnicas publicitarias, 

siempre bajo la asesoría de los especialistas en "estudios 

profundos" • 
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6.5.l. La comercialización de las necesidades 

ocultas 

La investigaci6n motivacional, sac6 a flote 

una serie de necesidades que posee el hombre pero que en ge-

neral se encuentran ocultas, en el inconsciente; una vez des 

cubiertas, la publicidad se encargó de impregnar a los pro-­

duetos de valores psicológicos que ofrecían al comprador un 

mundo de promesas y esperanzas, de tal forma que cuando el -

consumidor adquiere un producto lo hace más que por las ven-

tajas pr§cticas que le aportará, por la "imágen de marca", -

es decir, por lo que puede representar para él ese producto, 

en cuanto a sus necesidades ocultas. Cuando Ernest Dichter 

aconsejaba a los fabricantes de calzado "a las mujeres no --

les vendan zapatos, véndanles pies bonitos" estaba sin duda 

haciendo una aplicación publicitaria de importantes hallaz-­

gos psicológicos. Estaba subrayando la importancia de esos 

motivos personales -en este caso la vanidad y el deseo de -­

ser admirada- en el acto de la elección de unos zapatos" 58 • 

Los motivos que a juicio de los psicólogos se repiten 

más frecuentemente en la elección de los productos (que se -­

han encargado de asociar o simbolizar) son entre otros los -

siguientes: "El deseo de ser valorado por los dcm5s, la ape­

tencia por el descanso y las comodidades, la tendencia a bus 

car la adrniraci6n y la cornpañ1a del sexo opuesto,. el deseo -

de sensaciones nuevas, la curiosidad" 59 • A esta lista enun-
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ciada por el español Joaquín Navarro pueden agregarse las 

"8 necesidades ocultas" mencionadas por V. Packard, quien i!!. 

dica que la comercialización de nuestras necesidades se ha-

ce v1a la promesa de su satisfacción y que lo que se está -

' vendiendo es en realidad*: seguridad eJT1ocional, la afirma--

ción del propio valer, es decir la exaltaci6n del trabajo, 

de consumidor, la satisfacci6n por el propio yo, análogo a 

vender confianza o valer, escapes creadores, objetos de ---

amor, sensaci6n de poder, sensaci6n de arraigo, inmortali--

dad. 

En síntesis, la venta de artículos por la publicidad 

es la venta de imágenes, símbolos y promesas por encima de 

los beneficios reales del producto, por lo que "lo que en--

cierra importancia, tanto para el cliente que encuentra una 

satisfacción ficticia a sus necesidades, es el significado 

simbólico del producto, los valores que artificialmente se 

encuentran vinculados a €1 en una forma coherente 1160 • 

6.6. Consideraciones finales 

Un elemento más que caracteriza a la publicidad 

moderna y que se encuentra en estrecha relación con lo so--

* Para mayor comprensión de estas motivaciones comercializa­
das consfiltese Packard, Vanee. Las formas ocultas de la 
propaganda. Ed. Sudamericana, Buenos Aires, l977, Cap. 
VIII. 
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cial y lo psicológico, es la venta de una ideología¡ dec!a 

Mario Benedetti que" ..• en la propaganda aparentemente co-

mercial hay asimismo propuestas pol1ticas. Curiosamente no 

son meras incitaciones, desconectadas unas de otras, sino -

que están s6lidamente unidas por una misma concepción. No 

proponen un programa ni un ideario ni un sistema político¡ 

más bien proponen un mundo* pero ese mundo si oficia de de­

nominador común en la mayoría de los avisos que aparente--­

mente sólo exaltan las supuestas bondades de un producto 

comercia1 1161 • 

El mundo que la publicidad ofrece es un mundo en el 

cual no existen problemas sociales, la gente tiene como úni 

ca actividad el ocio** en consecuencia el trabajo producti-

vo brilla por su ausencia¡ la gran destinataria comercial -

que es la clase media no figura en ese mundo calificado por 

Benedetti como: "impecable, divertido, frívolo y escéptico"¡ 

las mercancías se encuentran absolutamente f etichizadas al 

igual que el dinero: "El mundo capitalista tiene sus divini 

dades: el dinero, esa suerte de Moloch de la vida moderna, 

es el Gran Poder, pero también el Gran Mito. 

Por lo tanto, el paradigma que la sociedad de impro~ 

ta capitalista propone, no es el del hombre culto y solida-

• El subrayado es nuestro. 

** Sobre esto es interesante observar los anuncios publicita 
rios como la cerveza superior, la coca-cola, etcétera. -



276 

rio, justo y generoso, sino el del individuo que simplemente 

tiene dinero, mucho dinero, sin importar los condicionantes 

éticos o simplemente humanitarios 1162 • Este mundo ofrecido 

por los publicistas y en definitiva por las corporaciones -

gigantes a los norteamericanos, constituye también una for­

ma de penetraci6n cultural hacia los países colonizados, -­

que por esta vía se les dan a conocer "las bondades" del sis 

tema capitalista, claro est~ que para poder ejercer un con­

trol político es indispensable tener control econ6mico, al 

· respecto Hernán Uribe proporciona los siguientes datos, en 

relaci6n a las inversiones (en la prensa) de los Estados --

Unidos en América Latina " •.• según las cifras oficiales ya~ 

quis, las inversioneG directas de Washington al sur del Río 

Bravo alcanzan a nueve mil millones de dólares con una tasa 

de rendimientos de más de 18%.· Estados Unidos, en fin, co~ 

centra en América 54% de sus inversiones y percibe 46% de -

las utilidades totales 1163 • 

El control econ6mico sobre la prensa obliga a mirar 

el mundo s6lo por la ventana del imperialismo, tanto en los 

Estados Unidos corno en sus zonas de influencia corno es el -

caso de América Latina. 

En síntesis, la publicidad vende no s6lo productos -

materiales sino "mercaderia ideol6gica" dirigida al sosten! 

miento del sistema; cuando los habitantes de Amefica Latina, 

entre otros países, reciben la visi6n del mundo presentada 
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por el imperialismo "empezarán a confundir su estilo de vi-

da con un estilo que ni siquiera es el del otro poderoso -

pa1s en su conjunto, sino apenas el de un privilegiado sec­

tor del mismo 1164 , lo que producirá un efecto poU.tico in---

cuestionable: El sistema capitalista es el sistema donde --

abunda la riqueza y el bienestar. Finalmente, es convenie~ 

te incluir aqu1 un interesante comentario hecho por Mario 

Benedetti, al referirse a la forma irracional en que los va 

lores propios de una comunidad han sido desplazados por el 

proceso de penetraci6n cultural vía la publicidad, en rela-

ci6n a la transculturaci6n de las festividades de fin de --

afio sefiala: "Despu€s de todo, no estar1a mal que Nelchor, -

G lt . S t Cl h 1165 aspar y Ba azar propusieran a coro: an a aus,go orne • 
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CAPITULO VII 

NOTAS SOBRE LA CONUNICACION ALTERNATIVA 

En los capítulos precedentes se ha expuesto con cier­

to grado de profundidad una caracterización de la comunica­

ción de masas en la sociedad capitalista contemporánea, el -

análisis hecho deja claramente establecido que para la clase 

hegemónica el control de los medios es clave; las ganancias 

obtenidas de este control no son exclusivamente económicas -

sino, además, ideológico-políticas. Quizás esto representa 

uno de los principales obstáculos para las clases subalter­

nas de acceder al uso de los medios en bus da de un arma más 

para su liberación. Ahora bien, desde hace algunos años los 

estudiosos de la comunicación comprometidos con el cambio so­

cial, han puesto su atención en la necesidad que tienen las 

clases subalternas de contar con un sistema efectivo de comu­

nicación, de donde ha surgido la discusión en torno a las Co­

municación Alternativa. (1970) 

En esta discusión encontramos posiciones diversas, en 

las cuales existen elementos útiles de los que partiremos pa­

ra la siguiente esposición. 

7 .1 Posibilidades de Acceso a los !'.e dios de Masas 

La propiedild de los medios de comunicación de masas en 

manos de la clase dominante es una realidad en el modo de pr~ 
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ducción capitalista; mediante esa propiedad es que se determi 

na el uso de dichos medios como "intermediarios técnicos de -

las relaciones sociales" 1, y por tanto como instrumentos 

ideológicos para la conservación del statu quo.· En tal senti 

do, la posibilidad de acceso al uso de los medios por las el!! 

ses subalternas es muy remota y cuando se llega a dar, apare-

ce como una concesión de la burguesía que, como afirma Bernal 

Sahagún " .•. no irá más allá de lo necesario para dar la impr~ 

sión de 'libertad' y 'democracia' ••. " 2 pero aún esto ocu-

rre solamente fuera de los períodos de crisis social y en co!! 

diciones tales en que no se ponga en peligro la estabilidad -

del régimen correspondiente; a pesar de ello, las clases sub-

alternas no pueden renunciar a ~uchar por el empleo de los m~ 

dios masivos, hoy en manos de los detentadores del poder polf 

tico y econ6mico. 

En las formaciones capitalistas la propiedad y control 

de los medios de comunicación de masas es monopolio de la bur 

guesía compartido en algunos casos con el Estado; a este he-

cho diversos especialistas* han presentado como propuesta al-

ternativa el monopolio político-estatal de las estructuras co 

municacionales; se plantea la "estatizaci6n de los medios" 

con el propósito de sacudirlos de la 16gica del capital y el 

mercado y obtener con ello su "democratización". Sin embargo, 

* Como se observa en el reciente informe de la FELAP (Feder~ 

cion Latinoamericana de Periodistas) 
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esta propuesta adquiere consecuencias teórico-prácticas ina­

decuadas, en la medida en que lo que se plantea en realidad 

es una "mera transferencia de monopolio", en este caso, de 

las burguesías hacia los sectores burocráticos del Estado. 

En buena medida esta concepci6n errónea parte de la "confu­

sión" entre los términos de "estatización" y "socialización" 

que se pretenden manejar como sinónimos, cuando en realidad 

la estatización de los medios implica en esencia la recrea­

ción del sistema de dominio y concentración del poder comuni­

cacional; y en cambio la socialización de los medios signifi­

ca la desconcentración de dicho poder y en tránsito hacia el 

conjunto de sectores que componen a la sociedad civil. Cabe 

aquí una referencia, (a lo que ~lama C. Villagrán) la "fronte 

ra sutil", entre la propiedad y control de los medios de cornu 

nicacion de masas en las formaciones capitalistas y el monop~ 

lio ejercido sobre éstos en el "socialismo real", por el par­

tido-Estado; es decir, entre propiedad privada y estatización. 

La frontera es sutil en cuanto que, an ambos sistemas la nor­

ma imperante es la centralización del poder comunicacional, 

sea por una clase, sea por una élite burocrática, en detrime~ 

to de su necesaria socialización y por ende su democratiza­

ción. 

Por estas razones, hacemos nuestra la propuesta de M. 

Simpson en torno a considerar a la comunicación altetnativa 

como" •.• una propuesta y un proyecto que cuestiona la caneen 
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tración del poder comunicacional independientemente de las 

razones que se aduzcan para legitimarlo: y todo ello, en la 

inteligencia de que las estructuras comunicacionales -simétr! 

cas o asimétricas- constituyen en gran medida una expresi6n 

de las relaciones de poder y un espejo en el que puede mirar-

se la sociedad en su conjunto entendida como una macroestruc-

tura comunicacional". 

7.2 Viabilidad comunicativa en el uso de los medios de 
masas. El caractcr de los medios. 

La naturaleza técnica de los medios de masas impide, 

en efecto, una comunicaci6n directa de emisor y receptor: im 

pide lo que ha llamado a Pascualli una relaci6n dial6gica 

(En ese sentido resulta más conveniente emplear el término de 

medios de informaci6n) . También es cierto que los medios son 

"canales ce difusi6n de la ideología" y al mismo tiempo mate­

riales ideol6gicos, por lo que su influencia en la sociedad 

capitalista es importante, pero de ninguna manera determinan-

te, como apunta Máximo Simpson " •.. La satanización-diviniza-

ci6n de los medios conlleva el riesgo de no percibir la reali 

dad histórica y social, la multiplicidad de factores que con-

fieren al fenómeno sus caracteres distintivos (, •. ) Los me-

dios son poderosos, pero no son omnipotentes ( ..• ) no vence 

la guerra de las palabras y las imágenes sino el principio de 

la realidad". 3 
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Los medios de masas, son canales, vehículos por los 

que transitan mensajes elaborados por los que detentan su con 

trol; en tal sentido ei medio no es el mensaje.* En la per! 

pectiva de una Comunicaci6n Alternativa, debemos considerar 

que si los medios de masas, corno medios de información han p~ 

dido hasta hoy influir en el nivel de las comunicaciones in-

terpersonales,** y en el de la conciencia ¿o inconciencia? 

social, entonces cabría la posibilidad de considerar su utili 

zación en beneficio del cambio social, como medios de informa 

ción del conjunto de grupos y comunidades sociales y en la 

búsqueda de una comunicaci6n democrática. Para lograrlo, se-

ría necesario considerar el proceso de elaboración de los men 

sajes, en el que se incluiría el carácter mismo del discurso 

así como la participación social en su elaboración, además el 

conocimiento del medio. Una de las características del dis-

curso dominante en los medios controlados por la burguesía, 

e~ el autoritarismo*** por lo que, un discurso alternativo de 

be buscar oponerse a cualquier forma de autoritarismo y en 

cambio analizar, explicar y demostrar, o corno señala Simpson, 

constituir "un cuestionamiento al statu qua". La elaboración 

* 

** 

*** 

Aunque el papel del c~nal en la f9rma de ~ecepci6n de los 
mensajes pudiera influirlos: no es igual la percepción de 
un mensaje visual que la de uno radiofónico. P. ej. 

Es un hecho que muchas de las conversaciones dentro del -
grupo familiar o de amigos se da en torno a ciertos cante 
nidos P. Ej. de la Prensa. 

Característica vigente tambi6n a nuestro juicio, en los 
"sistemas del sociali.smo real". 
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de este dircurso debe partir de las necesidades de los traba-

jadores; del nivel en que se encuentre la lucha de clases y 

¿por qué no? de la consideración de lo que ha llamado L. Gold 

man "La conciencia posible", el emisor de la informaci6n debe 

rá entonces, como afirmo Pío Ealdelli, " ••• no hacer un dis-

curso a los súbditos, sino aprender un discurso con los comp~ 

- 1 - n 4 neros, para os companeros El uso de los medios de masas 

en manos de las clases subalternas requiere de su conocimien-

to técnico, de su manejo adecuado, por lo que urge la capaci-

tación correspondiente, que dé las posibilidades a los traba-

jadores de enfrentar adecuadamente el poder de los actuales 

detentadores"··· los instrumentos más perfectos son inefecti 

vos si se emplean con desconocimiento de los fines. Y, al 

contrario, no se consiguen los fines si faltan los instrumen-

tos adecuados con los gue la conciencia pueda extenderse y 

convertirse en acción". 5 

En definitiva, una comunicación alternativa no debe 

oponerse al empleo de los medios de comunicación de masas, si 

no por el contrario incorporarlas y luchar por su descentrali 

zación en un proyecto de transformación de las estructuras de 

poder y por ende comunicacionales, vigentes, es decir, en un 

proyecto de democratización de la sociedad en todas sus esfe-

ras. 
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7.3 Otras formas alternativas de comunicaci6n 

La Comunicaci6n Intermedia, 

Dado que las posibilidades de acceso al uso de los me-

dios son remotos y mucho más. como afirma Daniel Prieto en P! 

ríodos de crisis, surgen entonces también y de acuerdo con 

las condiciones de la formación social correspondiente, otras 

formas alternativas de comunicaci6n* como es el caso de la co 

municaci6n intermedia; comunicaci6n que se realiza entre gru-

pos y que se caracteriza" •.• por la participaci6n en la ela-

boraci6n del mensaje, por la eliminaci6n del sistema unidirec 

cional gue corresponde a los procesos dominante,. y por la ne-

cesidad imperiosa de disponer de los mensajes para orientar 

la acción en una situación de c.risis"., 7 

La comunicaci6n intermedia tiene tantas posibilidades 

como inventiva tengan los trabajadores para su uso, pero debe 

adecuarse siempre a las condiciones concretas en que se en-

cuentre la formaci6n social correspondiente. Las formas de 

distribuci6n de los mensaj~s puede hacerse empleando peri6di-

cos, volantes o incluso altoparlantes. La estructura del dis 

curso debe ser efectivamente alternativa al"·· .permitir la 

* El mismo Daniel Prieto explica el funcionamiento de la co­
municació~ intormedia a partir de una experiencia concreta 
vivida en Argentina en el peri6dico previo a las eleccio­
nes de 1973 en las gue " ••• los sectores populares dieron 
un aplastante triunfo a las fuerzas políticas peronis- -
tas ... "6 Las ideas que aparecen en seguida han sigo toma­
das de lo expuesto por este autor. 
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participación de los receptores a fin de romper, desde la e! 

tructuración misma, la división del trabajo que caracteriza 

al emisor-elaborador y al receptor-consumidor. La comunica-

ción intermedia se funda en la participación de todos en el 

proceso de comunicación".ª 

Con el fin de evitar la dispersión de estcs procesos 

comunicativos es necesaria una organizacióq grupal, de base, 

que de manera permanente elabore y difunda los mensajes: "En 

todos los casos debe existir una plena participación a fin 

de formar una especie de techo frente a la influencia de los 

medios dominantes (.,.) Las organizaciones de base también 

aparecen, entonces como unidades grupales de clecodificación 

crítica de los mensqjes, a fin de ampliar los márgenes de 

conciencia actual de sus integrantes. Una vez que son emple~ 

dos algunos sistemas de decodificaci6n crítica, los grupos -

insertos en situaciones de comunicación intermedia aprenden 

a defenderse de las versiones vigentes", 9 

La decodificación crítica* de los mensajes constituye 

un método de análisis del discurso dominante, emprendido por 

un grupo y como parte de la comunicación intermedia, pero as~ 

mismo pue<le considerarse como el método básico de la Contra-

* Daniel Prieto expone detalladamente los pasos seguidos pa­
ra su aplicaci6n en Comunicaci6n Alternativa y cambio so­
cial. 
Op. cit. p. 263-64. 
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información, a la que se refiere A. Cassigoli como " ••• una 

in·:erpretaci6n política del mensaje oficial" •10 Según Cassi­

goli, ha sido un error de la izquierda el privilegiar el me-

dio alternativo, en detrimento del "arma contrainformativa". 

"La contrainformaci6n no es el mundo de los medios alternati-

vos aunque pueda echar nano de ellos. La contrainforrnaci6n 

usa el sistema y le da y-;1elta, lo mira desde la perspectiva 

de los trabajadores, de los pueblos dominados. No hace un ci 

ne alternativo (aunque tWentualmente podría hacerlo) sino que 

analiza con un criterio de clase el cine oficial. Analiza 

los noticiarios televisivos dándoles vuelta, variando el pun­

to de vista, la 6ptica ~l an&lisis y las contradicciones 11
•
11 

Contrainformaciór- y medios alternativos son dos armas 

en contra del sistema d~ comunicación dominante, cuya efica­

cia y posibilidades est~n sujetas a una estrategia global de 

las clases subalternas, misma que a su vez está determinada 

por las condiciones concretas de la formación social corres-

pendiente. 

La Comunicación Interpersonal 

Desde el inicio de este texto, hemos manifestado nues-

tra convicción de considerar a la comunicación interpersonal 

como la forma que encierra las mayores posibilidades comunic~ 

tivas a las que debe aspirar el hombre, por esa raz6n, como 

afirma Arturo C. Quentavalle "Existe la exigencia de crear un 
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sistema de relaciones interpersonales ( ••• ) donde se dé un 

intercambio intenso de intereses e Lnformaciones 11
;
12 debe as 

pirarse a la comunicaci6n horizontal y democrática por ~nci-

ma de la vertical y autoritaria, sin embargo, sería un error 

pensar que esta f6rmula podría, en las condiciones de las s~ 

ciedades capitalistas contemporáneas servir como ~nica alte!_ 

nativa comunicacionnl y sería un error entre otras razones 

porque el problema fundamental en el proceso comunicativo es 

tá dado por las relaciones sociales existentes en la sacie- . 

dad, en general y entre los emisores y receptores en partic~ 

lar; por el control de los instrumentos y con lo anterior, 

por la naturaleza del discurso, elementos que influyen decisi 

vamente sobre las posibilidades dialógicas de la propia comu-

nicación interpersonal. Además, no parece cuerdo pensar que 

con simples procesos interpersonales (por muy democráticos 

que fueran) pudiera llegarse a miles de receptores¡ por lo 

que, la comunicaci6n alternativa "Deberá valerse y esto es ob 

vio, de los sistemas de comunicación de masa, simplemente PºE 

que somos un conjunto enorme de receptores que s6lo de esta 

manera puede ser atrapado por los mensajes 11
,

13 de tal suerte 

que los procesos interpersonales puedan apoyarse en todas las 

formas posibles de difusi6n de mensajes; el planteamiento de 

la comunicaci6n intermedia expresado por D. Prieto incluye la 

combinación de formas indirectas (cartel, pintas, volantes, -

peri6dicos) resumiento, " .•• diremos que es alternativo todo -

medio que, en un contexto caracterizado por la existencia de 
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sectores privilegiados que detentan el poder político, econ~ 

mico y cultural ( ••• ) implica una opci6n frente al discurso 

dominante; opci6n en la que confluyen, en grado variable, 

los sistemas de propiedad, las posibilidades de participa- -

ci6n de los receptores en la elaboraci6n de mensajes, las 

fuentes de financiamiento y las redes de distribuci6n, como 

elementos complementarios". 14 

7.4 Algunos requerimientos de la comunicación alternativa 

De los elementos anteriormente expuestos resulta evi­

dente que la comunicación alternativa debe.ser comprendida _ 

como "una opci6n frente al discurso del poder" sea este, - -

transnacional, nacional, privado o estatal; controlado por -

burguesías o por burócratas: de cualquier manera, la comuni-

cación alternativa debe circunscribirse en los marcos de la 

lucha por una democracia integral, es decir "democracia con 
. 15 

justicia social y amplia participación popular"; a nuestro 

juicio, estos objetivos podrán alcanzarse en la medida en 

que se logre: 

-. Establecer un análisis permanente de las condici2_ 

nes concretas de la forrnaci6n social correspondiente en un 

momento dado, de tal suerte que la comunicaci6n alternativa 

constituya una "expresión real de base ligada a las luchas -
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proletarias* dentro del movimiento que refleja un momento de 

colectividad creativa". 16 

- En cuanto a ~os medios empleados. Combinar todos 

los recursos y formas ccmunicat.i:vas e informa ti vas: int.erpef. 

sonales, intermedias y 1::'1sivas. Que podrían ser utilizadas 

de acuerdo con las cond:=iones políticas dadas y desde luego 

con los recursos materiales con que se cuente. 

- En cuanto a los encargados de la elaboración de 

los mensajes, en primer;: instancia se debe procurar el romp! 

miento de la división d~l trabajo que caracteriza al emisor-

elaborador y al receptor-consumidor. La comunicaci6n alter-

nativa se basa en la po2.ibilidad de _todos de elaborar mensa­

jes, pero cuando esto no se ha logrado aún, entonces el Emi-

sor de la comunicaci6n, deber& evitar hacer un discurso para 

los súbditos y en cambio aprender un discurso con los compa­

ñeros para los compañeros. Evidentemente que el proceso de 

elaboración de mensajes requiere también de un conocimiento 

técnico de los medios, por lo que no es una tarea que deba 

despreciarse. 

- En cuanto a los receptores. Una característica -

de la información de masas dominante" ••• consiste en dar un 

* Y no sólo ~ las luchas proletarias sino al conjunto de mo­
vimientos emprendidos por los distintos sectores de la so­
ciedad: amas de casa, asociaciones de barrio, etc. 

' 
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único mensaje indiscriminado para todos, lo que equivale a 

la reducci6n del lenguaje en mensajes a tal punto simplific~ 

dos que no son más informativos, sin que esten impregnados 

de ideología, de valores ligados a la clase dominante ••. 

(por lo que) .•. toda práctica cultural, entendida como ten­

tativa de alternatividad, exige el abandono de terminologías 

del tipo "pBblico", "masa", etc. O sea, que se debe refutar 

la noción de hombre medio, fruto de la comunicaci6n de masa, 

justamente en nombre de la sustancial diferenciaci6n que - -

existe según la diferente colocaci6n de clase del individuo 

al que está dirigido el mensaje". 17 

La comunicación alternativa debe considerar las dife-

rencias sociales de sus receptores; evitando la tendencia a 

la homogeneizaci6n, vigente en la cornunicaci6n dominante; p~ 

ro al mismo tiempo, deberá evitarse la creaci6n de mensajes 

alternativos consumidos s6lo por determinados sectores, por · 

ejemplo de intelectuales, " ••• en efecto, superar el límite 

de una comunicación que, si bien alternativa, queda dentro 

de un restringido sector de "consumo" y de "placer", debería 

ser la obligaci6n primera de todo operador cultural". 18 En 

realidad, buena parte de esta necesidad estará dada por las 

características del mensaje. 
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- En cuanto a las características del Discurso.* 

La comunicación alternatLva deberá producir contenidos en 

los que se refleje" ..• el an~lisis crítico de la realidad 

social, vista en sus contradicciones y en la dinámica de su 

desarrollo"; 19 partir del análisis inmediato de tal realidad 

para llegar a la repres~ntaci6n de su génesis; para lo que 

"El discurso significativo a nivel político y, por lo tanto 

a nivel comunicativo, n:: puede dejar de pasar por la propue~ 

ta de una creaci6n de diferentes signos revolucionarios, por 

contenidos revolucionari~s ( ... ) Un movimiento cultural que 

quiera ser revolucionar~-::. no puede más que proponer una mane 

ra diferente de contar, una manera distinta de escribir a ni 

vel icónico y no ic6nicc". Finalmente, es conveniente in-

sistir en que para la cr~aci6n de formas alternativas de co-

municaci6n no existen ni pueden existir recetas, de tal sue~ 

te que lo expuesto anteriormente no constituye más que la re 

copilaci6n de un conjunt:J de apreciaciones, elaboradas a la 

luz de experiencias en las que los autores mendionados han -

participado directa o irclirectamente y que podrían o no ser 

útiles de acuerdo con las condiciones ·sociales existentes, 

por ello resulta válida la afirmación hecha por Daniel Prie-

to en relación a la comllllicaci6n social dominante, también p~ 

ra la comuni9aci6n alternativa "El mayor o menor éxito de los 

* Para profundizar sobre este aspecto véase Prieto Castillo, 
Daniel. op. cit. 
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procesos de comunicaci6n vigentes, insistimos es externo a 
ell~s. La clave está en las características de la formaci6n 

social en que tiene luga= tal proceso". 21 

Así, consideramos a la comunicaci6n alternativa ·como 

todo tipo de comunicaci6~ que se opone al discurso autorita­

rio, y adquiere sus propias características en cada forma--­

ci6n econ6mico-social. 

La comunicación alternativa debe de influir en la 

vida cotidiana, ya que es ahí en donde particularmente se ma 

nifiestan las formas com~nicacionales autoritarias: relacio­

nes familiares, sexuales y escolares, entre otras. Difícil­

mente se podrían lograr cambios significativos si no se con­

sideran estos aspectos cotidianos. 

La alternativa irr~lica disidencia, y como tal puede 

manifestarse en cualquier tipo de formación económico social. 
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CONCLUSIONES 

El desarrollo del capitalismo ha producido investi­

gaciones en comunicaci6n que obedecen principalmente a los -

intereses de las clases hegem6nicas, mostrando un conocimie~ 

to parcial del proceso comunicativo cuyo fin es mantener el 

dominio de estas clases sobre el conjunto de la sociedad. Di 

chos estudios cumplen consciente e inconscientemente un pa-­

pel encubridor de las condiciones materiales que dan origen 

a los medios de comunicaci6n de masas y a las funciones de -

mantenimiento de la hegemonía y legitimaci6n que cumple el -

sistema de comunicaci6n social en general. Dichos estudios 

han sido encabezados por la corriente funcionalista, herede­

ra del positivismo. Este enfoque (aparentemente tan cientí­

fico), ignora o pretende ignorar el aspecto hist6rico que -­

subyace en los actos comunicativos. Presenta acciones comu­

nicativas aisladas, con falsa autonomta, y leyes propias, 

convirtiéndose así en una ideología de dominaci6n. 

De aquí parten los estudios de la llamada opinión -

pública, la propaganda y la publicidad corno necesidad básica. 

para el avance, dominio y legitimaci6n del capitalismo. Sin 

contemplar los conflictos hist6ricos que los generan y dete! 

minan describen, por ejemplo, a la opini6n pública como el 

"ideal de la democracia", definiendo a la democracia como un 
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problema esencialmente de comunicaci6n, cuando en realidad, 

el ámbito público (por algunos llamado opini6n pública) en 

sus or1genes es propio de la sociedad burguesa, que se asen 

t6 en esa ~poca como ámbito del tráfico mercantil. La capa 

burguesa es la.que realmente sostiene al público (ella es -

el público) su influencia triunfa alrededor de 1750. As! -

podemos entender a la publicidad burguesa como la esfera en 

la que las personas privadas se reúnen con carácter de pú-­

blico. 

Por su parte, la propaganda burguesa surge debido 

a que ía burguesía imperialista requiri6 perfeccionar sus -

métodos de influencia y de esta forma afianzar su carrera -

expansionista. Por ende, las investigaciones se centran es 

pecialmente en estudios psicosociales. El terreno de la 

propaganda se circunscribe en dos ámbitos, el nacional y el 

de la pol1tica exterior, disfrazando sus verdaderos intere­

ses monop6licos con rasgos ideol6gicos como: "la libertad" 

de los hombres en la democracia liberal, la defensa de los 

"valores de la civilizaci6n" y la "democracia". Particuar­

mente significativa ha sido la propaganda realizada durante 

la segunda guerra mundial en el interior de los pa1ses capi­

talistas que trataban de justificar su pol1tica exterior -­

agresiva exaltando el nacionalismo, elogiando la guerra y -

la intervenci6n militarista. 

Con el capitalismo monopolista se desarrolla la p~ 

blicidad comercial moderna; desde principios del siglo XIX 
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la revoluci6n industrial transformó el proceso productivo -

acelerando y aumentando la productividad, se trata ahora de 

una gran producci6n que necesita ser consumida a la mayor 

brevedad, por lo que el capital se ve obligado a invertir -

en el desarrollo de los medios de transporte,peroademás en 

los medios de difusión con el fin de acortar el ciclo pro-­

ductivo. La publicidad como instrumento de persuaci6n e in 

citaci6n al consumo, crea necesidades falsas pero además 

explota las necesidades reales de los consumidores, todo es 

to con el propósito expreso de vender; con el desarrollo de 

las fuerzas productivas en el capitalismo monopolista se de 

sarrolJa la publicidad, que a su vez marca en buena medida 

el perfeccionamiento de los medios de comunicaci6n de masas 

que cuentan hoy en d1a con recursos técnicos de gran magni­

tud como los satélites y la cibernética. La publicidad cu~ 

ple entonces una doble tarea, económica e ideológico-pol1t! 

ca, esta última se manifiesta en el "tipo de sociedad" que 

se promueve por medio del:reclamo publicitario. 

En general las pr§cticascomunicacionales de mayo-­

res alcances por lo que a comunicaci6n de masas se refiere, 

la opini6n pública, la propaganda y la publicidad, son ins­

trumentos técnicos que se insertan en el aparato de comuni­

caci6n social para reforzar y garantizar la hegemon1a de -­

las clases en el poder, garantizando ora su predominio eco­

nómico, ora su predominio ideol6gico-pol1tico. 
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As! el estudio de la comunicaci6n de masas debe 

ubicarse dentro del contexto hist6rico al que pertenece, 

desprender los fenómenos comunicativos de la forma inmedia­

ta en que se producen, y encontrar las caracter1sticas de -

su esencia para comprender efectivamente los actos comunic! 

cionales del ser humano. Tratar de comprender el carácter 

fenoménico de la comunicaci6n de masas y su apariencia como 

forma necesaria de manifestarse como: opini6n pública, pro­

paganda y publicidad entre otras. 

Estas formas comunicacionales son consecuencia de 

su gen~sis en la sociedad capitalista producto de su desa-­

rrollo; as! bajo estas manifestaciones subyacen formas eco­

n6micas. El conocimiento del proceso comunicativo s6lo es 

posible articulando los actos comunicacionales de la vida -

social dentro de una totalidad como momentos del desarrollo 

social, las particularidades de la comunicaci6n son impor-­

tantes cuando se les inscribe en una totalidad concreta. 

Las caracter1sticas de la comunicaci6n de masas en 

la sociedad capitalista son expresi6n de su estructura y 

constituyen una de las formas por las cuales se expresa --­

ideol6gicamente la clase hegem6nica. 

En respuesta al predominio del sistema comunicacio 

nal vigente en las formaciones capitalistas, en la última -

década diversos especialistas han formulado, en primer lu--
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gar fuertes críticas a dicho sistema, pero además, han suge­

rido un conjunto de propuestas que se presentan como alter-­

~~ a las prácticas comunicacionales dominantes. 

De las distintas alternativas propuestas, nosotros 

nos inclinamos por aquellas que conciben a la comunicaci6n 

alternativa como respuesta y oposición al discurso del poder. 

Las conclusiones aquí expuestas son las más releva~ 

tes del conjunto de consideraciones a las que llegamos en ca 

da uno de los capítulos desarrollados. 
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